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JUSTIFICACION 

La labor jesuítica ha sid~ muy descuidada por los que se 

dedicaban. a la educación. Siendo los jesuitas muy importantes, al 
ocuparse de la formación educa·tiva de un importan-te seci:or tan.to­
en Europa como en América proyectaron su pensamiento a la pobla_­
ción en general. 

Conocer el proceso de europeizo.ci61-i en·tra '.l.o. pob'.l.ao:l-6n au1;6,9. 
tona mexicana, así como la instrumentación y técnicas pedagógicas 
que la permi ti·eron, llevará a investigar que instituciones traba­
jaron en esta inmensa empresa y desct.lbrir su al to grado de perfeQ_ 
ción para sentar las bases sobre la cual se edificarían los ci 
mientes de la moderna nación mexicana, impregnada fuertemente de­
elementos autóctonos que darían por resultado la cultura propia 
del México actual. "Poco podía adelantar en la cultura intelec 
tual un pueblo que no conocía el alfabeto, y que para conservar y 
transformar sus conocimientos, contaba solamente con la tradición 
oral ayudada a medias por la imperfecta escritura j eroglífi'ca". 

( ,t 

Entre las instituciones que desarrollaron el proceso de edu­
car en lo práctico·y en lo teórico a las grandes cantidades de PQ 
blación indígena mexicana se encuentran las per·tenecientes a :La 
iglesia católica llamadas mendicantes: Francisca..~os, Dominicos 
Agustinos. "Los primitivos misioneros y los que en pos de ellos 

• .- Joaquín Garcí.a Icazbalceta: La Instrucción Pública en la 
ciudad de México durante el siglo XVI; discurso leído por 
Joaquín García Icazbalceta; México 1893, p.5 
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vinieron no eran ciertamente hombres vulgares; casi todos tenían­

letras suficientes: muchos, como los padres Tec·ho, Gaona, Focher, 

Veracruz y otros habían brillado en cátedras y prelacías",("'~) 

Sin embargo hubo una orden que se adaptaba maravillosamente­
ª las necesidades de la época por su organizaci6n, objetivos y m~ 

todologÍa completamente moderna fué la "Societatis Iesus", la So­
ciedad de Jesús, mejor conocida.como orden de los jesuitas. Naci­

da como resp2esta a un movimiento de renovaci6n del cristianismo­
y de los nuevos descubrimientos del renacimiento, tendría que di­

gerir esta coyuntura para convertirse en la organizaci6n puntal -
de la educaci6n y ciencias modernas, todos sus esfuerzos se agru­

parían en torno a restablecer el orden de la Iglesia militante c~ 
t6lica en Europa, en busca de esto, se rees·hructurará la iglesia­

depurándose en grado superlativo, haciendo sus objetivos de evan­

gelizaci6n más extensos a corto y largo alcance,logrando la casi­
total reunificaci6n espiritual de Europa pero con claros matices­

de modernidad, dejando atrás muchísimos elementos de pompa ecle -
Siástica y liturgia exteriores. El gigantesco movimiento de reno­
vaci6n de la iglesia cat6lica, tuvo que conocer los orígenes, cog 

ceptos y fundamentos del protestantismo para rearmar su base teó­

rica compaginando la teología tomista con la bíblia, fundando se­
minarios para sus sacerdotes y religiosos ·hransforrnan.do Europa 
central e Iberoamérica en vastos campos de misión. Trabajo agota_ 

dor, enciclópedico y a veces desesperado, Sin embargo los prime -

ros frutos colmaron con creces estos programas, destacando. los j~ 

suitas entre todas las diversas 6rdenes por sus objetivos de Edu­

caci6n y obediencia al Papa que la hacían di.ferente a las diver 

sas comunidades religiosas existentes. Lleg6 a ser la organiza 

ci6n puntal de la Educación tan-to en Europa como en América y en­

consecuencia del virreinato Novohispano. Por esto conocer las ca)l 

sas de su origen, desarrollo y expansión en Europa y luego en Nu~ 
va España ayudará a comprender y valorar su labor educativa en el 

siglo XVI, así como t>Us repercusiones en el desarrollo educativo­
de nuestro país. 

-!'ji.. .- IBIDEM p.8 



INTRODUCCION. 

Ningó.n fen6meno cultural se puede entender si no se pone en .. 
un contexto hist6rico. "La producci6n del conoci.:niento, rasgo <lis­
.tintivo de la empresa cien-tífica. Forma parte de un coi'1.junto de .t'§:. 

ces sucesivas y recurrentes de un ciclo compuesto por diversas et~ 
pas mutuamente interrelacionadas, cuya Última fina".Lidad es la de -
proveer explicaciones consistentes y sistemáticas susceptibles Qe­

ser controladas y verificado.s rrnbre la parcela de J.a realidad que 

exige un objeto de estudio". ( .¡. ) La historia explica los hechos -
interrelacionados en-tre sí sus causas y sus consecuencias, para pg_ 
der entender la realidad existencial del presente. 

Los escritos faci1i tan con más raz6n estas t1:ansferen.ci.agi dc­

pensamiento entre generaciones muy alejadas, transferencias que 
consti·tuyen propiamente la continuidad de una civilización. Lutero, 
Calvino, Loyola: hombres de otro tiempo, sin duda, hombres del si­
glo XVI, a quienes el historiador que trata de comprenderlos y de 
hacer que se les comprenda deberá, ante todo, volver a zituar en -
su medio, bo.ñados por la atm6sfera mental de su tiempo, de caro. a 
problemas de conciencia que no son exactamente los nuestros. "¿Se­
osará decir, no obstante, ~ue para la comprensi6n justa del mundo­
actual no importa más comprender la Reforma protest~te o la Refor_ 

ma Cat?lica, separadas. de nosotros por un espacio varias veces ce~ 
tenario·, que comprender muchos otros movimientos de ideas o de se~ 

sibilidades que ciertamente se hallan más cerca de nosotros en el­

tiempo pero que son más efímeros?". ( • ~') 

.... -
.... J..o-

Po.tricio E. Marcos. - "El diseño· de la investigación y la usur. 
paci6n de ln teoría", en ciencias políticas No. 7, vol II Ju­
lio-Sept. , l!' C P y S; rallxico, UNAM. p. 67. 
Maro Bloch,- Introuucci6n a la historia; Edit. F/C/E. México-
1984 trad. Pablo González Caso.nova y Max. Aub.p.36. 
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Para estudiar y en-tender la educaci6n jesuítica, es necesario 
conocer los mov·imientos his·t6rj ces que hicieron posible su apari -

ci6n. 

Las instituciones erigidas para enfrentar la problemática fe~ 
dal con su escala de valores e instituciones no podían enfrentar -

el movimiento de renovaci6n surgido del human~smo, este originado­
por el interés del hombre en este mundo no en el escatol6gico, de­
jaba la teología feudal en el plano puramente te6rico, la lglesia­

heredaba del feu~alismo una organizaci6n ~oderosa, pero el sentido 
estricto de la religi6n se saturaba de supercherías, en gran parte 
originadas por la incorporaci6n al cristianismo de los pueblos báE_ 

baros. 

El interés por los clásicos grecorromanos, la novedosa impre~ 
ta y la llegada de los sabios griegos expulsados de Constantinopla 
por los turcos, reforzaría la inquietud de conocer ·todo lo antigao. 

En contra de la mercantilizaci6n, corrupci6n e intransigencia de -
la Iglesia. Reforzado por el hu;nanismo, ;llartín Lutero propone el -
retorno· a la :riureza primitiva de la Iglesia inicialmente 1Jajo dis­
ciplina del Papa, pero ante la incompatibilidad de la iglesia por­
diferir en puntos doctrinales rompe con ella. 

El gran número de seguidores de Lutero, de todas las clases -
social.es, el 'contenido de sus nuevas ideas doctrinales y el serio­

deterioro de lá autoridad eclecial Romana, obligan a la misma a 
contraerse, tomar :nedidas al respecto· a través del Concilie de 
Trento, fundar nuevas 6rdenes acordes· a la época o renovar las ya­
existentes para enfrentar el resquebrajamiento de la Instituci6n -
Cristiana. 

Entre las nuevas comunidades religiosas destaca la jesuita, -
fundada por un exsoldado español, exalumno de las universidades de· 
A1·calá y París. Revoluciona la concepci6n doctrinal de la Iglesia-
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y 1a Pedagogía. Es fundador de 1a formidab1e orden de 1os jesui i;as,_. 

sus principa1es objetivos son convertir a sú.s religiosos en punta 
1és de 1as nuevas ciencias, luchar contra e1 protestantismo cismá 
tico y contra la incredulidad de los laicos. El voto adiciona1 de 
obediencia al Papa le daría una fuerza po1ítica extraordinaria y· 

problemas políticos en Europa. 

El colegio Romano se transformará en la Normal Jesuítica, ver­
dadero campo de experimentación pedagógica de donde sa.Ldrán los 
maestros más doctos. El Colegio Germánico formará jesuitas alemanes 
ocupados en detener y rechazar el protestantismo en Europa central. 
Más importante es la educación utilizada para proselitizar del la 
do protestante y para reeducar del catolicismo. Retomada la educa -

ci6n los jesuitas se encargan de perfeccionarla, el modo parisiense 
es adoptado por Ignacio de Loyola por medio del cual evitará los 
cursos arbitrarios, la vagancia de los alumno~ da clase en clase y 

la eliminaci6n casi total de los castigos físicos, enunciados en el 
Ratio Studiorum. Consolidada la Compañía en Europa, ejercitaría sus 
novísimos métodos en Iberoamérica, para e~ objeto de,nuestro estu -
dio en México a través de ous misiones y colegios ejercerá una vas­
ta influencia en la sociedad novohispa.'l.a y contribuirá a }.a efü.tca -
ci6n, aculturaci6n y latinización de México. 



MARCO TEORICO 

La educaci6n de la sensibilidad hist6rica no es siempre el 
factor decisivo. Ocurre que en una línea determinada, el conoci 
miento del presente es directamente más impor-Uante todavía para la 
comprensi6n del pasado. 

"Sería un gr.ave error pensar que los historiadores deben ado:E. 
tar en sus investigaciones un orden que esté modelado por el de 
los acontecimientos. Aunque acaben restituyendo a la historia su -
verdadero movimien-t;o, muchas veces pueden obtener un gran proveoho 

si comienzan a leerla, como decía Maitland, "a1- revés" ". ( .,. ) Po;,i: 
que el sendero natural de toda investigaci6n es el que va de lo m~ 
jor conocido o de lo r.ienos roa). conocido, ::i. lo más oscuro. Sin d·.id.:i 
alguna, la luz da los documentos no siempre se hace progresivamen­
te más viva a medida que se desciende por el hilo de las edades. -
Estamos comparablemente mal informados de los antipapas del siglo­
:x:rv que del manifiesto de tesis en Wittemberg luterano. 

En muchas ocasiones, los per:lodos más pr6ximos coinciden con­
las zonas de relativa claridad. 

·;,.La metodología de moda que mui ti plica los programas de inve.:;!_ 
tigac:Í-o~es reaÍizadas por ~tros ( ••• ) o los veredictos metodol6gi­
cos, no podría reemplazar una reflexión sobre la relaci6n justa 
con las técnicas y un esfuerzo, aún azaroso, por transmitir princ~ 
pios que no pueden presentarse como simples verdades de principios 
porque son el principio de la investigaci6n de verdades. Si bien -

~ .- Marc Bloch: Introducci6n a las ciencias sociales; Edit. f/c/~. 

trs. Pablo González Casanova y Max Aub.· México., 1984. 
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es cierto, además, que los métodos se distinguen de las técnicas , 
por lo menos en que éstos ,·son lo suficientemente generales como­
para tener valor en todas las ciencias o en un sector importante -

de ellas ". (' "' ) 

Dado lo anterior el h}storiador en Pedagogía se esforzará por 
examinar estas ciencias a través de los principios del saber epis­
temológico para transportar del presente al pasado U.."1. hecho histó­
rico, con el objeto de encontrar su comprensión o trascendencia 
contemporánea. 

For lo tanto es necesario someter las operaciones de la p~ác­
tica Pedagógico-histórico a la polémica de la razón epistemológica. 
para definir una actitud de vigilancia que encuentre en el conoci­
miento del error y de los mecanismos que lo originan los medios -
para superarlo. 

Demostrado por Gastón Bachelard, la epistemología se diferen­
cia de una metodología abstracta en su esfuerzo por.captar la ló~ 
ca del error para cons·truir la lógica del descubrimiento de la veE_ 
dad como polémica contra el error y como esfuerzo para someter las 
verdades próximas a la ciencia y los métodos que utiliza a una reQ 

tificaci6n metódica y permanente. 

Hablar de la educación jesuítica. a lo largo del presente tra­
bajo implica conocer las causas materiales que lo originara~, sea­
un humanismo innovador, o una reforma religiosa o bien la respues­
t"L. a esta última, mediante la renovación de la Iglesia Católica. -
Contextualizados en un marco europeo y alejados de nosotros por un 
espacio de tiempo centenario, cuyos ;personajes enfrentan problemas 
no familiares a nosotros que obligan a reconstruir la atmósfera de 

•,. .- Pierre Bourdieu et alter: El oficio de Sociólogo; Edi t. Siglo 

Veintiuno editores, tr •. Fernando Hngo Azcurra, México 1983. 
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espaci.o y tiempo que los envuelve para -poderlos explicar. ¿Qué 

orientación religiosa y educativa arrastraría al hombre europeo al 

arribar a México?, ¿de que manera la asimilación de elementos eurg_ 

peizantes contribuirfa a la aculturación de la población no españQ 
la del Virreinato? preguntas respondidas sólo con la búsqueda or­

denada, minuciosa y paciente de clocumentos, archivos, edificios y 
consultas a personas versadas al respecto, para el contex·bo histó­

rico que nos interesa reconstruir. 

¿Cómo y porqué la. obra del jes,.litismo sobrevive, a las condi­
ciones? Si la verdad de la educación jesuítica está en una situa -

ción dada, sólo sobrevivirá porque y en cuanto es '.ln testimonio de 
dicha situación. EJ. con;;exto jesuítico constituye un testimonio de 

su tiempo en un doble sentido. Basta una :::imple mirada a los jesui_ 
tas primitivos para saber en qué época debemos situarlos y cuál es 

la sociedad que imprimió en ellos sus propias huellas •. En segundo­

término vemos el ins.tituto jesuita con la intención de descubrir -
que testimonios ofrece de la época y la situación.· Su obra es con­
Siderada así como documento. 

Para poder examinarla como testimonio de su época, como espe­

jo de la situación de su tiempo, debemos conocer, ante todo dicna 
situación. Sólo basándonos en la comparación de la situación con -

los jesuitas podemos decir si la institución jesuítica es un esp~ 

jo fiel o falso de la época, si ofrece un testimonio o documento -
la cumple toda creación cultural. 

Una creación cultural en J.a que la humanidad vea exclusi var:ie~ 
te un testimonio no es propiamente el instituto jesuita. La parti­
cularidad de estos consiste precisamente en que no es - ante todo­

º únicamente un testimonio de su tiempo; su particularidad estriba 
en que ~ndependientemente de la época y de las condiciones que SU!: 

giÓ - y de las cuales también da testimonio - La aportación educa­
tiva jesuítica es, o llega a ser un elemento constitutivo de la 
existencia de la humanidad. 



CAPITULO I. 

LAS REFOfuUS RELIGIOSAS EN EL SIGLO XVI 
Y SUS REPERCUSIONES EDUCATIVAS. 

1.1 ANTECEDENTES. 

Ubicándonos cronológic~mente, a 1os jesuitas se les puede en -
cuadrar por su origen en dos periodos históricos, el FEUDALISMO 
y EL RENACIMIENTO. E1 feudalismo ya no sa~isfacía las necesidades­
materiales e intelectuales del hombre de la Baja Edad Jlledia o las­
Insti tuciones Sociales que emparadas en el Modo de producción Feu­
dal se ·tambaleaban cuando no caían hechas pedazos bajo el mismo p~ 
so de su tradición, eran tenidas mis bien por obstáculos al progr~ 
so de las bel1as artes y ciencias. Así vemos que el comercio alre­
dedor del castillo feudal superaba el trabajo agrícola de los sieE. 
vos y también el apropio de 1a riqueza acumulada ~ue perseguía la -
nobleza por medio de sus interminables guerras locales. 

El castillo medieval se transformaba en ciudad que se hizo 
un centro de comercio donde los productores cambiaban sus produc 
tos. 

Una profunda transformación arrancó desde allí. Fortaleza 
hasta ayer empezaba desde hoy a ser mercaao. Sus habitantes 1os 
burgueses acabaron por fundirse en una clase predispuesta a 1a vi­

da pacífica y urbana bien distinta de 1.a guerrera y rural de la 
nob1eza. Es natural pensar que los llabi tan tes de1 campo se sintie­
ron más atraidos por habitar la ciudad que mejoraría en algo su vi_ 
da que vivir eternamente endeudados en el campo. 

Dado lÓ anterior es fácil imaginar que el polo de gravedad 
en lo económico y social se desplazara hacía la ciudad y 1os buE. 
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gueses (habitantes de la ciudad) coinenzaran a exigir ciertos der~ 
chos y privilegios no otorgados a los villanos (siervos) campesi­
nos. La transformación económica no repercutió unícamP.nte sobre -

las ciudndes, en cuanto el siervo y el colono encontraron en ella 

un mercado para sus productos, empezaron a pagar en dinero las 
rentas que debían al señor y a vislumbrar, al mismo tiempo, la p~ 
sibilidad de limitar de alguna manera su poder. 

Iniciada la descomposición del régimen feudal ya nada lo d~ 

tendría; En el siglo XV el descubrimiento de la imprenta contri -
buiría al renacimiento de Europa, al sur (I"talia) la llegada de -
sabios griegos venidos tras la torna de Constantinopla por los tu~ 
cos, _interesaría los estudios por la literatura, escultura, pint~ 
ra y bellas artes en particular y en gener_al al estudio de las 
ciencias, estas últimas seccionándose violentamente de la filoso­
fía medieval. 

En el Norte del viejo continente prefirieron el estudio e 
interpretación de la Biblia de vastísimas consecuencias para la 
posteridad. 

A finales del siglo XV el descubrimiento de América por Cri~ 
t6bal Co16n y el de la India por Vasco de Gama abri6 las puertas­
de la riqueza a los burgueses rompiend.o definitivamente el siste­
ma económico feudal (como prior:i. tario) y erigiéndose como la Clf3: 
se social más poderosa de la época y contribuyendo a que el capi­
talismo .se encumbrara como principio rector de las relaciones de 
producción existentes. 

El poder político se trasladaba también de las naciones 
Orientales de Europa a las. Occidentales;_ Venecia, Florencia y ~é­
nova veían desvanecerse gradualmen·l;e su vasta influencia, Espafia-· 
y Portugal ~omenzaban a hacerse grandes naciones. 

Por aquella época al menos los Estados Republicanos más re -



presentativos como los del norte de Italia cedían el paso a los­
monárquicos. 

Entra en decadencia el estilo de vida medieval por la puja~ 
za capitalista en lo eccn6mico y por el humanismo en lo cultural, 
las viejas formas litúrgicas y la explicaci6n teo16gica del uni­

verso, manejadas por la iglesia ya no satisfiz6 al nuevo tipo de 
hombre transformado por un gran número de descubrimientos econ6-
micos, políticos y geográficos. Este sujeto veía que no todos 
loe fenómenos de la naturaleza tenían explicaci6n teol6gica o 
bien que los artícu1oe de la Fe no interfirieran en ~a acumula 
ci6n de capital, si a esto ae;regamos que a inicios del siglo se 
vi6 el extraño suceso de tres papas y el alto grado de corr1~p 
ci6n del clero, la nueva socied.ad sólo esperaba el menor detalle 
para desencadenar 1a Reforma por las anomalías presentadas por -
unos eclesiásticos autoritarios corruptos e ignorantes. 

Los más sobresalientes precursores de una Reforma Religiosa 
clamaban por un alto a la avaricia, corrupci6n e ignorancia de 
los eclesiásticos. No debe pensarse que la Iglesia Católica no 
quiso reformarse ¡1o intentó¡ En muchas ocaciones, baste recor 
dar que desde el siglo XI aparecieron las ordenes mendicantes 
sean franciscanos, dominicos o mercedarios intento desesperado 
por los mismos cat61icos para enderezar el edificio de la cris 
tiandad, así vemos los objetivos de estos grupos; los Francisca­
nos persiguen la humildad y pobreza evangélica; por su parte los 
Dominicos usan de la predicaci6n para reforzar la fe de sus dis-. 
cípulos o bien los Mercedarios fundan cofradías para recolectar­
dinero y poder comprar prisioneros cristianos en poder de los m:!E 
sulmanes. Por si esto fuera poco otros grupúsculos independien -
tes regidos por la~ constituciones del ilustre Obispo de Hipona, 
son reagrupados en una sola orden con el nombre de Agustinos con 
carácter de Mendicantes y con objetivo de la santificaci6n de 
los miembros de la comunidad. Estos esfuerzos a pesar de sus be­
neficios renovadores degeneraban en sectaristas es decir no al-
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canzaban J.e gJ.obalidad del rebeño. Mencionado J.o anterior nade 
tiene d~ extraño que otros reformadores ya no sólo se conforma 

ran con corregir la inmoraJ.idad. o avaricia del. clero, sino que 
ciertos dogmas también fueran atacados por su incompatibilidad 
con los tiempos, razón por la cual fueron reprimidos con rigor 

por un el.ero fanatizado o bien por el pueblo azuzado por ecJ.esi­
ásticos ~ Entre estos podemos contar a Wycliffe en Inglaterra; 

.Juan Huss en Checoslovaquia o Jerónimo Savonarola en Italia. En­
lo político el Papa habiase debilitado pues apoyado por los ven~ 
cianos en guerra contra los franceses por cuestión de intereses­

comerciales, vencieron los segundos y como represaJ.ia le anula -
ron por medio de un concilio eligiendo un nuevo Papa trasladando 
la Santa sede a la ciudad de Avignón proclamándose por los mis -
mes una Reforma general de los abusos eclesiásticos. 

Puede verse una sociedad impregnada de Teocentrismo teórico, 
es decir la norma religiosa era básica entre estos hombres preo­
cupados más por la intelectualidad religiosa qúe por su práctica. 
todas aquellas personas que pensaran diferente eran tenidos como 
sospechosas y entregadas a la inquisición. Sin embargo hay hom -

bres representativos de la época y cuya.s ideas sirven para que -
otros realicen su práctica tal es el caso <;le Erasmo de Rctterdam 
(1469 - 1536) este humanista es el perfecto exponente de la con­
cordancia entre una civilización en peligro, gran buscador fra -
ternal de la paz, cuidador de una educación racional, amante de 
la cultura cJ.ásica, bíblica y patrística,, del ecumenismo de re -
formas conciliares y postconciliares es decir humanista integral. 

Contra lo que se diga, Erasmo tomó parte en el esfuerzo su­
premo intentando por los humanistas para salvar a Europa de las­
divisiones religiosas, nacionales y culturales. Escribió - en Vl!!: 

no, hay que decirlo por la paz de los pueblos y por la reconci -
liación de los espíritus. Toda su acción es de orden intelectual; 
s~ ejerce por sus cartas y por sus libros; se extiende tanto al­
dominio fi;:tológico como e1. religioso. Es uno de los tres gig;an -
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tes de la historja espiritual de su ¡;;eneracióncon Martín Lutero 
y San Ignacio ; de los tres el más completo y sin duda el más 
accesible. 

Se muestra profvndamente piadoso y hurañamente anticlerical 
vive en compañía de los autores entigU.os. 

AteHto a los problemas de su. tiempo, tiéne la preocupación­
de definir el presente a través del pasado y de hacer el futuro­
me jor para todos. 

Erasmo es de un carácter complicado, a veces ccntradic~orio, 
hasta en su vida religiosa. Tiene el genio del no conformismo y­
de la contestación. Maneja la ironía con ferocidad, en su oca 
ción, es un polemiste. temible. 

Apóstol de la unidad cristiana, se convirtió en el censor 
de la iglesia que había heredado de la Edad Media una organiza 
ción poderosa, pero una piedad completamente exterior, hecha a 
menudo de ignorancia y superstición. Esta Iglesia, obstruida por 
abusos de toda especie es extranjera al ideal de Erasmo. 

Antes de Lutero, Erasmo trabajó y combatió por la reforma 
de la iglesia. Primeramente quiere renovar las ciencias teológi­
cas por el retorno a las fuentes. ~egún él, los teólogos tendrán 
que c·onocer las tres lenguas santas:El Latín, el griego y el he­
breo; meditarán la Biblia en compañía de los padres de la Igle -
sia, San Agustín, San Jerónimo, Oríg.enes. También insiste en co­
nocer profundamente a los autores clásicos Grecorromanos. Al es­
tudiar a las clásicos en lengua vernáculo, Erasrno se convierte -
en el maestro de la filoso:fía cri.stiana del Renacimiento, en el 
amigo de Luís Vives y de Tómas Moro, pronto en el gran adversa -
río de los luteranos y, siempre, en el blanco de los integrista& 



14 

Gracias a su iniciativa se funda el colegio de las tres le~ 
guas (college des Trois Langues) en Lovaina, es editor del Texto-­
griego del Nuevo Testamento y de importantes obras patrológicas·; 

las obras que mayor influencia ejercieron en la gente de su épo­
ca como coloquios, el libre albedrío, el predicador, El elogio -
de la locura y la institución del príncipe cristiano. 

De particular importancia es la filosofía de Cristo cuyo 
contenido es una Sabiduría espiritual fundada en el evangelio, 
que tiene a Cristo por centro y a la caridad como regla fundamen 
tal. 

Obra que influye, poderosamente en puntos doctrinales de 
Martín Lutero y, sin embargo, Erasmo no se hizo luterano. Perma­
neció fiel a los Papas del renacimiento, cri ticándoJ_os. Mantuvo­
la misa y los sacramentos. Rehusó separarse de una iglesia cuyos 
abusos demu1Cie>.ha, :permaneció como crítico vigilante de la igle­

sia - en J.a iglesia - porque ama a la iglesia. La encuentra muy­
poco dócil al evangelio, desea para ella· otros teólogos e ideas­

nuevas, pero su crítica permanece positiva y constructiva. 

Maltratado por sus colegas en teología, censurado por la 
Sorbona, amenazado por la inquisición, pero protegido por los p~ 
pas, Erasmo conoce en su vejez la gloria y las desiluciones 
Considerado el príncipe de los humanistas, el renovador de la 
teología católica , observa como su pensamiento provoca divisio­
nes y· asiste constreñido, impotente y herido, a las ~uchas atro­
ces de las i~lesias y de los pueblos, viendo a"Lutero rebelarse­
contra Roma y a Roma cerrar los oídos a las reinvindicaciones de 
la Reforrr.a. 

Hay en Erasmo una mezcla curiosa de ironía y de fervor, con 

más fervor que ironía. Porque es creyente con toda su alma, es 
exigente irreductible, intransigente en la defensa del ideal 
evangélico ¡Que anacronismo ver a Erasmo a través de Voltaire o 
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de Loisy¡ Antic1erica.1, cieri:amente, Erasmo permanece profunda 
mente religioso, más de lo que su pluma punzante dejaría creer 
a menudo. 

Pero no es conformista en nada, y es ese carácter, sin duda, 
el que explica a la vez su prestigio y sus fracazos. Hijo difícil, 

pero fie1 de J.a iglesia, Erasmo es un teóJ.ogo progresista, uno -

de J.os fundadores de J.a patrística. Para éJ. ia fe no es un herb~ 
rio de p1antas desecadas sin savia y sin co1or. 

Revo1ucionario del pensamiento, precisamente en e1 hecho de 
que vuelve a las fuentes. Sus ideas se adelantan, entran en el 
patrimonio común de la hwne.nidad. Incluso los que no han leído 
absolutamente pueden deberle una orientación vital. Er:tre sus 
discípulos, directos o indirectos, encontramos, unos al lado de 
1os otros, a anglicanos y protestantes, Jesuitas y escépticos, a 

Rabelaís, Cervantes y San Francisco de Sales. De particular im -
portancia es su irenismo que lo ha'bía hecho ::iospechoso a la may~ 
ría. Pi.testo en el índice en Roma, fue rechazado por Wittemberg y 

Ginebra. Se puede distinguir su formación de acuerdo en los lug~ 
res que ha vivido porque Erasmo no es de esos hombres que un día 

decretan que ya no les queda nada por aprender. A eu patria, los 
países Bajos, Erasmo debe evidentemente su educación clásica.de­
base y· una primera iniciaci.6n teológica. Es en los Países Bajos­
donde encontró a Agrícola y Vi trarius es también en los Países -
Bajos" donde descubrió a Valla. 

De Francia recibió su formación universitaria y humanista , 
debe Erasmo a Inglaterra el descubrimiento del platonismo flore~ 

tino y la profundización de su teología bíblica y patrística. 

Finalmente, ya sabemos que la experiencia italiana de Eras- . 
. mole valió la perfección de su griego, pero que le impuso ur..a -
amarga lección, cargada de consecuencias: la del fracaso, o por 
lo menos, d.e la debilidad de la prerreforma. 
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Así se dibujan a nues·tros ojos las grandes etapas de la fo:;:··· 

mación de Erasmo, como humanista y como teólogo. 

Cuando Lutero es excomulgado por el Papa y condenado por el 

emperador, Erasmo sufre y se calla. Para él la edad de oro segu.­
ramente ha terminado. La uni1ad religiosa está en pedazos, los 

cristianos protestantes se oponen y se enfrentan a los cristia -
nos católicos. Erasmo, cuyas ideas son cada vez más discutidas , 
sigue siendo partidario de una discusión franca entre hermanos. -
Esta política le parece siempre posible si por lo menos se evi -
tan, de una parte y otra, los gestos irreparables. 

Lutero tuvo razón en el triste asunto de las indulgencias,­
incluso si Roma no quiere admitir nada de ello. Sus violencias -
verbales, que Erasmo deplora, no justifican conden~ciones sin m~ 
tices e inapelables. El respeta demasiado la libertad para con -
vertirse en un faná·t;ico. 

Después de haber dicho que deseaba la conversión de Lutero­
y no su castigo, Erasmo escribe al rector de la U. de Lovaina. -

Si eso es favorecer a Lutero, confieso francamente que lo favo -
rezco hoy todavía. Pienso que el Papa lo favorece también de es­
ta manera, y todos vosotros lo favoreceis, si por lo menos sois­
verdaderos te61ogos, si sois verdaderos cristianos. Por si esto­
fuera poco es repudiado por católicos y pro·t;estari'tes, los prime­
ros le empujan a la lucha antiprotestante tachando sus escritos­
de tibios al borde de la herejía y los segundos por su silencio, 
Capitón - que terminará en las filas protestantes - se 10 dice -

sin rodeos: 
Se dicen de ti cosas contradictorias. Ten cuidado, al­

tratar de retener a las dos facciones para tu causa, de no prov~ 

car el odio de unos y otros. 

Por su par·te Lutero escribe a Erasmo con altivez, mostrando 
que no puede esperar del humo.nis·ta sino una moderación prudente: 

"No te culpo por haber adopto.do contra nosotros una actitud mal!_ 
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vela para salvoeuardo.r -tus intereses amennzados por mis enemigos­
los papistas. He soportado sin pena que en algunos pasajes de tus 
libros, para conservar tu crédito, hayas introducido ciertas alu­
siones malignas. Ya que vemos que el señor no te ha dado suficien 
te valor y cólera santa para combatir la abominación con nosotros, 
libremente y en ·toda confianza, no pretendemos exigir de ti 1.c 
que es superior a tus fuerzari". ( 1) 

Sin embargo Erasmo no rompe el equilibrio hace caso omiso a 
unos y a otros hasta que atacado Enrique VIII por Lutero en cues­
tión de Sacramentos, Erasmo rompe con Wittemberg y escribe un li­
bro contra Lutero "E"".!.. libre albed.río", la resP.uesta al mismo es -
de un fanatismo increíble con la obra el "Albedrío Esclavo". 

Pero el refuerzo qu~ acarreará odio contra él particularmen­
te de católicos conservadores son las nuevas ediciones de sus co­
loquios, en ellas introduce una sátira muy viva de las peregrina­
ciones, de la a.bs·tinencia, de la predicación y del monaquismo. Lo 

que era verdadero para él al principio del siglo no ha deja.de de 
serlo. Lo que era urgente reformar antes de Lutero lo es más tode 
vía.. Los adversarios católicos de Era.smo no le perdonaron ja..~ás -
esta auña.cia. Sus escritos son juzgados como subversivos a11í en 
adelante su producción literaria. sera considerada por la ig1esia­
en general como de orientación Luterana. y puesta en el índice por 
Roma.. 

1.2 LA REFORMA PROTESTll,NTE. 

"Resulta, que la comprensión del presente es siempre 1a. meta. 
última de la historia; ésta representa la experiencia total de 
nuestra. especie en 1.a misma medida en que somos capaces de re 

l.- León - E Ha.lkin: ERAS!IIO; Edi t. F/C/E. México 1977, trad. J • 

José Utrilla. p. 68 
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cordarJ.a y de relacionarla intima.mente con nuestra existencia". 

( 2 
La refor~a no cat61ica, es el resultado de la dogmatizaci6n 

de hechos de la fe que no pueden ser explicados, de la jerarquiza­
ci6n eclesial no avalada en nin{>Úl~ docu.ment0 bíblico, la corrup 
ci6n de las personas encargadas de la fe y el escándalo mercantil -
de indulgencias. 

Ya desde el siglo XV se hacia sentir una reforma eclesiástica 
ante un mundo cambiante, el modo de producci6n feudal caducaba ª!! 
te el ca pi taJ.ismo, los descubrimientos geográficos colocaban al · -­
hombre renacentista en un universo desconocido a la tradici6n teo­
J.6gica a esto agrég>.tese el caudal de libros editados por la novedg_ 
sa imprenta. Algunos intentos de reforma se hacían sentir en Eü 

concilio de Constanza Checoslo•raquiá con Juan Huss, Wycliffe, o J~ 
r6nimo.Savonarola caídos en el fracaso por falta de apoyo popular:• 
AJ. presentarse el siglo XVI todo mundo esperaba una reforr:ia por no 
encajar la instituc:L6n eclesiástica dentro de los cambios coyo!'l.tu­
rales de esta sociedad. 

Las ideas de Erasrno de Rotterdam por la imprenta hacían rudas 
críticas a las instituciones sociales de su ~poca. Pe~o el 31 de -
Octubre de J.517 aparecen pegadas en la puerta de la capilla de la~ 
Universidad de Wittemberg 95 tesis denunciando toda u.na serie de -
abusos cometidos por la Iglesia, elaboradas por un Frayle Agustino, 
profesor de sagradas escrituras en la misma universidad, entre 

ellas las más sobresalien·tes son: 

27.- Predican vana tradici6n de los hombres, cuantos dicen que 
tan pronto como el dinero se hecha en la caja, el alma sale 
del purgatorio. 

2.- E. '.rROELTSCH: El Protestantismo y el mundo moderno; EC:.i·t. 

F/C/E. tr. Eugenio IMAZ •. México 1983 p.9 
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29.- Irsn al infierno junto con sus maestros, todos cuantos afiE 
man que por las bulas de las indulgencias tienen asegurada­
su salvaci6n, 

36.- Cualquier cristiano que sienta verdadero arrepentimiento de 
sus pecados, tiene ya absolución plenaria de culpas y penas, 
la cual le per·tenece y se lo aplica sin cartas de indulgen­
cias. 

37.- Todo verdadero cristiano, sea vivo o difv.nto, tiene parte 
en todos los bienes de Cristo y de la Iglesia, por el don 

de Dios, sin necesidad de cartas de indulgencias. 

38.- Sin embargo, no se ha de despreciar la absoluci6n del Papa­
y su dispensaci6n, porque es la declaraci6n de la remisi6n­
divina. 

50.- Es preciso enseñar a los cristianos, que si el Papa supiese 
el robo y el engaño de los predicadores de las indulgencias, 
antes preferiría que la Basilíca de Sn. Pedro fuese quemada 
o reducida a escombros, que verla construida con la. piel 
carne y hueso de sus ovejas. 

53.- Son enemigos del Papa y de Jesucristo los que prohiben la 
predicación de la palabra de Dios, porque se opone a las i~ 
dulgencias. 

62.- El único tesoro verdadero de la iglesia es el evangelio san 
tísimo de la gloria y gracia de Dios. 

Se ve que en estas tesis no se·repudian las indulgencias 
mismas', sino se! c?ndenan solamente los perniciosos abusos de 
ellas. Se trata de restituir las indulgencias a su estado primi­
tivo, según el cual, se aplicaban unicamente a las penitencias -
eclesiásticas. No se dirigían en modo alguno contra el Papado • 
Lutero mismo dice: "cuando empecé esta obra contra las indulgen­
cias, estaba lleno y satisfecho de· la doctrina del Papa, que me­
hallaba dispuesto, o a lo menos habría sentido y hasta habría 
ayudado a matar a todos los que no quisieran ser obedientes al -

Papa en la más mínima cosa". (3) 

3.- Federico Fli.edner: Martín Lutero; Edit. CUPSA. 
ra Edición ep México 1983. p.36 

Ter ce-
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En apariencia se descubre ya en estas sentencias todo el ánimc"'­
de Lutero. La sencillez y rectitud de su alma, el celo sincero -
por la verdadera doctrina de Cristo, su grande amor a la Biblia, 
su vista clara y perpicaz para conocer los abusos de la iglesia­
de aquella época, la firme convicci6n de que la remisión de· 1os­
pecados es efecto solamente de la libre gracia de Dios mediante­
el arrepentimiento y la fe: todo esto que hizo de Lutero reform~ 
dor, se encuentra ya en estas noventa y cinco sentencias. Aquí ; 
es verdad, empieza todavía como fraile tímido que da un paso a­

trevido, pero con plena confianza en la bondad de la obra, aun 
que desconfiando de sí mismo, y no sin algún temor en cuanto a -
las consecuencias. 

Lutero neutraliz6 en parte la rudeza y atrevimiento de este 
paso, escribiendo el mismo día 31 de octubre al elector Alberto­
de Maguncia, enviándole copia de sus tesis, y rogándole hiciese­
cesar los abusos de los -traficantes en indulgencias .. En idéntj_co 
sentido escribi6 a algunos obispos. El digno obispo de BrandebUE. 
go Sculteto, aprob6 el contenido de las tesis; pero rogó al mis­
mo tiempo a Lutero que permaneciese quieto y tranquilo, a fin de 
no turbar la paz de las conciencias. Igual respuesta dieron o- -
tres hombres estimados por Lutero; ~ su príncipe, el elector Fe­
derico el sabio, opin6 casí del mismo modo. No quería éste impo­
ner la verdad violentamente, pues amaba demasiado la tranquili 
dad pública, y no podía alegrarse en su coraz6n de .la lucha co -
menzada. Y aunque en este primer paso del reformador se ven mez­

clados miedo y atrevimiento, es imposible dejar de conocer la p~ 
reza de sus sentimientos y sus prop6sitos. Estos se revelan tan­
claramente eri cada una de sus palabras, y toda su conducta, que 
el atribuir el comienzo de aquella lucha a la ambici6n y arroga~ 
cia de Lutero, s6lo prueba una completa ignorancia de los hechos 
o un deliberado propósito de falsearlos. 

Este es el panorama tradicional que envuelve la aparici6n 
de las noventa y cinco tesis que tanta repercusi6n tendrán en la 
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sociedad Europea del siglo XVI. Ahora veamos un análisis más pr2 
fundo del pensamiento del Agustino de Wittemberg. 

La atmósfera previa al asunto de las ~ndulgencias nos pre -
senta a un Lutero ulcerado por su estancia en Roma, el Lutero que 
reprimía sus ascos, pero que desarrollaba en su interior una pa­
sión vehemente por la reforma de los abusos eclesiásticos, ese -
Lutero ha muerto hoy para nosotros. Lo sustituye un cristiano SQ 

litario quª s~f~tg m~ºhº y mªªtt9 m~9h9 gnt§ª ge fgrjªTª~ ~u ve~ 
dad. ¿éómo este hombre, preocupado ante todo por la vida interi­
or y la religiosidad, fu~ sacado bruscamente de sus pensamientos 
y de sus piadosas preocupaciones? , ¿Cómo explicar, de acuerdo -
con lo que hoy creemos saber de su evoluci6n primera, la trans -
formación brusca de un cristiano que se abisma a los pies de su 
Dios, en tribuno Soberano que guía a las multitudes? Si es ver -
dad que el asunto de las indulgencias constituya el preludio, la 
obertura del drama de la Reforma; si es verdad que forma el pri­
mer eslabón de una cadena que ur.e a Wittemberg con Worms, se me 
permitirá consagrar al estudio de lo que es más que un episodio, 
un lugar justificado por la importancia misma, la importancia d~ 
cisiva de los acontecimientos de 1517. 

La trama de acontecimientos al vislumbrarlos mejor que.hace 
4 siglos quizá mejor de lo que Lutero los conoció. 

Desde 1904 l~s-hallazgos documentales de Schulte reconstru­
yen la candidatura de HohenzoJ_lern al trono arzobispal de Magun-
cia a ese preludio necesario del asunto de las indulgencias prQ 
píamente dicho comienza el 30 de agosto de 1513, Alberto, herma­
no menor del elector de Bra".l.deburgo, Joaquín era elegido arzobi~ 
po de Magdeburgo por, el "capítulo catedralicio, y luego, poco de~ 
pues, el 9 de septiembré, postulado igualrr.Gnte cooo administra -
dor de la diócesis por el capítulo de Halbertadt, nada hacía es-
to oponerse a Roma~ En el s.su:o:to económico la concent:t•aci6n de 
dos diócesis devendría una mayor recaudación de_ ~imosnas, redun­

qa.ndo en su mayor poder~ 
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Naturalmente Martín Lutero supo esto pero su silencio es 
tremendamente signif'icatiYo ¡ nada dijo¡, pero la cuesti6n ere. 
política. Autorizar la acumulaci6n: en la víspera de una elecci(n 
imperial que se adivinaba proxima, la Curia podía calcular que­
esto significaba con~uistarse de un solo golpe el apoyo agrodeci 
do de dos electores, Alberto y Joaquín en colegio de los siete 
La cuesti6n financiera; los Hohenzollern se percataron de ello y 
se dirigieron a los Fúcar. 

Jacobo Fú.car el rico financiero dueño de empresas - Texti -
les,"mineras y bancarias, cuya especialidad eran los asuntos con 
Roma ~abía monopolizado poco a poco todas las operaciones fisca­
les de la Curia con las di6cesis ale~anas. Era natuz-al que en 
1514 se ocupara de los intereses, tan considerables, de los dos­
Hohenzollern. De hecho, el asunto no se postergó. Ei 18 de agos­
.to de 1514, Alberto era declarado arzobispo de Maguncia por el -
.Papa en consistorio. Paearía, además de los 14,000 ducad.os ordi­
narios de la confirmaci6n, una " composición vólu.ntaria" de 
10,000 ducados; mediante lo cual conservaría Magdeburgo y Halbe~ 
·tadt al mismo tiempo que ~'laguncia. Jacobo Fúcar adelant6 fondos. 
Y fue s6lo después cuando intervino, por primera vez una cues 
tión de induleencias. 

Vemos consumado en agosto de 1514 un abuso inaudito hasts­
entonces. Porque contrario a la argumentaci6n de acumular bene 
f'icios era cosa normal entonces, y que 24 años para un prelado 
no era en absoluto la extrema juventud, de todas formas nunca 
hasta entonces dos arzobispados y tan considerables desrle tod.o 
punto de vista como los de Maguncia y Magdeburgo, habían si:lo r~ 
unidos, con un_ obispado por añadidura, en las manos de un solo y 
único ·titular. La prueba es que Alberto y Joaquín no pudieron a­
legar precedentes en apoyo de su exorbitante pretensión. 

Esto lo sabía Lutero •. No podía dejar de ssberlo. Sin duda -
ignoraba lqs detalles del acontecimiento, las negociaciones, to-
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das, las modalidades; ¿ pero el resultado? Era hastante visible. 

Magnifica ocasión de indignarse para un religioso obsesionado 

por el miserahle estado de la iglesia, y apasionado por la des -
·trucción de los abusos. Lutero no dij o nada. Absolutamente nada. 

Ni en 1514, ni en los años siguientes, ni en 1517, en el mamen 

to del asunto de las indulgencias. Vale la pena sin duda tomar 

nota de ese silencio. 

Se decía, se creía antes, que Alberto, deseoso de pagar a 
los Fúcar con el dinero del prójimo, había pedido la concesión 
de una indulgencia para predicarla en favor de San Pedro, en sus 
·territorios Arzobispales y episcopales a3Í como en los dominios­

de Jo9.quín • 8sto era. falso. Fue la curia la que propuso la in -
dulgencia a los represen-tantes ·de los Hohenzollern; y éstos se.,. 

mostraron bastan·te poco entusiastas. Sin embargo estos tuvieron­

que aceptar. Una bula expedida el 31 de: 111.c'l.rzo de 1515, estable -

ció que la mitad de 'las cantidades recogidas irían a las cajas -

pon-tificias, y la otra mitad a las de Alberto, que con ayuda del· 

maná pagaría a sus acreedores los Fúcar. Pero el em.~1erador "ain­
un centavo", Maximiliano, tuvo noticia de aquello. Intervino ¡R~ 

parto entre tres¡ sobre el producto de las indulgencias predica­
da durante tres y no 8 años, él por su parte se llevaría l,000 -
florines; después de lo cual el res·to se dividiría en dos partes: 

mitad para el Papa, mitad para Alberto. Digamos en se~~ida que -
la indulgencia sólo pudo ser predicada durante dos años, Produjo 
poco, Alberto, después de cubrir todos sus gastos saco jasto pa-. 
ra saldar la mitad de su composición de 10,000 ducados. La préd~ 
ca no empezó hasta principios de l5l7.''So 1 o ~o~ouces el domin1co 

Juan Tet~el. subcom;Lsarjo P'~pera1 del ;:lrr:;ob: s-nndo (ie Ma (Tur..-.; a_,__::. 

se puso con voz ri:nbomba.nte a prometer a los fieles toda unfi se­

rie graduada de favores incomparables." (4) 

.4.- Lucien Febre: Martín Lutero un Destino; Edit. F/C/E; México­

l983 tr. Tomás Segovia. p.9l 
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Si vemos 1a venta de indulgencias con Tetze1 y la concesi6n 
definitiva de 1a bula de indulgencias, Lutero no supo nada. Se -

pretende por sus apologistas ignorar que detrás de Tetzel estu -
viera Alberto de Brandeburgo; podemos pensar que esa ignorancia­
era diplómatica. Pero ¿pudo sorprenderle la novedad in~udita del 
acon·tecimiento, cuando Tetzel, entrando en acci6n recorri6 en p~ 
queñas jornadas, con todos loa arreos de t.tn vendedor de panacea, 
la diócesis de Magdeburgo y las tierras de Joaquín?. 

Contrariamente a lo que se afirmaba antes,Tetzel no vino a­
Wittenberg para provocar, _por así decirlo, directamente la ind~g_ 
naci6n de Lutero. 

En Wi ttenberg se es·t;aba sobre las tierras del elector de S~ 

jonia, Federico el sabio; y este príncipe no tenía int~nci6n de 
que se predicara en sus dominios la indulgencia de San :Fedro de 
Roma, no tanto por luteranismo a~'"l.ticipado sino por aplicación 
de un principio bien conocido: la caridad bien ordenada empieza­
por uno mismo. La piedad de Federico era entonces de las más tr~ 
dicionales. En los años que preceden a la Reforma, aparece preo­
c.upado, an"te todo, por mostrar en \Vi ttemberg una colecci6n de r~ 
liquia3 preciosas que atraen a su ciudad a numerosos peregrinos. 

Las solicita por todas par-tes; las compra; las carnbi.a; pedazos -
de pañales del Niño Jesús, briznas de paja del pesebre, cabellos 
de la Virgen, gotas de su leche, fragmentos de clavos o de varas 
de la pasi6n ••• Indulgencias en número creciente se unían a es -
tos insignes tesoros. Se obtenía su beneficio visitat1do, el lu -
nes siguiente al domingo de Misericordia, las reliquias conserv~ 
das en 1.a Schlossl~irche. Se podía obtener igualmcn-te, medí an.t"' 
una ·:>frenda pa¿;uda el df9. de todos los Santos, y d·=sp:i.és de ha 
berse confesudo, la irn1ulgtJncia plena2·ia de la Porci(mcula: In 
dulgen:tia "ab. omni culpa et poena". 

Así Luterv, en W.tttemberg, no necesitaba del "escándalo de­
Te·~zel par_u ver 811 n.cción a los predica.:lores de indulgencias •••• 
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y a lo[~ que J.o.r. adr¡·.iirfan. Pc:ro ¿ era 'l'etzcl más cínico? ¿No se 

atrevía a rl.eclarar a los regocija.d:is papanatas que apena:o caído­

su dinero en el cepo, el alma que· se trataba de liberar volaba -

del 'purgatorio y se iba directamente al Paraíso? 

fü1ta proposición Tetzeliana ya había sj.do propuesta por él­

desde 1482 en la Sorbona misma :¡ue fué j·..lzgada y condenada "toda 

alma del p:.trgatorio vuela inmediatamente de toda pena, desde el 

momen·to en que un fiel pone una moneda de seis blancas en el ce­

po para laa rep[;!.raolonee ele la Iglesü1 -:le San Pt'ld:r'o de Saint es". 
Esto es lo que predicaba, m1who antes de 1517. La censura no ( 5 l 
previno las reincidencias; el 6 de mayo de 1518 la Sorbona juzgó 

de falsa y escandalosa la misma proposición, finalmente en cuan­
to a lo que predicaba, remisión plenaria de todos sus pecados a 

aquellos que, contritos de corazón, co'.'lfesados de boca, habiendo 
visitado siete i,glesias reverenciadas y recitado cinco padres 
nu.est;ros y ci.nco a.vemarí;::i.s 1 ñarán rt 1::1 r.a ji:=i ñ P. las indule;encias 

una ofrenda, cotizada según el rango social y la fortuna, QUe, -
variaba desde 25 florines de oro para los príncipes, hasta medio 

florín, o incluso absolutamente nada para los simples fieles. En 

todo ~sto, nada había de inédito, nada que no fuera normal. y en­
concordancia con los usos y las ideas del tiempo, pero entonce8-

porqué ¿el escándalo súbito? ¿La explosión irresistible provoc§:; 
d"!-. en cierto modo, por un espectáculo inaudito, sin precedente? 

Introyeotáqdonos en la personalidad de Fray Agustín (Martín 
Lutero) vemos que las viejas maneras· de pensar se impone¡1. con 

tanta tenacidad a los espíritus liberados que es preciso recons­

tituir en plena concordancia con lo que se cree saber de la evo­

lución interior de Lutero de 1515, 1516 y 15l7. La historia de 

una crisis que fue toda ella interior, y particip6 muy poco de 
la anécdota. 

5.- op. cit. p.83 
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Lutero en 1515, en 1516 las notas del curso sobre la epís~Q 
la a los Romanos, han tomado posesión realmente de sus ideas per 
sonales. Por lo bienechoras que son para él, les tiene tanto 
agradecimiento, les supone tanta eficacia., que se lanza a com1..t..'"l.:!:_ 
car a los otros el querido tesoro que acaba de descubrir. A los­

estudianteo en primer lugar, en sus c1u·sos. A la gente simple en 

sus sermones. A los teólogos igualmente, hombres doctos, sus i~ 
al es, sus anti.gUos maestros, sus émulos y se ve a Lutero, poco a 
poco a poco tomar la figura de un jefe de escuela. En Septiembre 
de 1516 redac·ta y hace discutir bajo su presidencia por un candj,_ 
dato, Bern.'1ardi de Feldkirchen, una tesis de "viribus et voliL'lt~ 
te hominis sine gratia", tesis que muestra su liberación d•3 las 
doctrinas gabrielistas y arist6telistas; en.septiembre de 1517 , 
preside de nuevo una disputa contra scolastican theologian y re­
dacta para otro candidato, Fr. Gunther, alumno de Wittembeg, 97-
tesis que exponen las grandes líneas direc·trices de •JU doctrina. 
Concreta.mente Lutero pensaba que la ley buena que hace vivir al 

cristiano no es la ley muerta del levítico; no es el Decáloso; -
es el amor de Dios, derramado en nuestros corazones por el espí­
ritu Santo. Más así argumentaba Lutero en 1516 y en l5l7. Con 
una plena y profunda sinceridad. Se puede inferir que la escuela 
de Wittel!lberg era la doctrina que se. trataba de poner enfrente -
de las escuelas rivales de Erfurt, de Leipzig, de Francfort del 
Oder y de otras partes ••• las tesis de Gunther de l5l7 son com~ 
nicada.s por Lu:tero, que envía copias a sus amigos y. los hace SO§. 

tener por los de Erfurt. Ha llegado el momento, para sus ideas , 
de afr-onta.r la crítica de los maestros. Los que no queden conveg 
cides de primera intención argumen-!;arán. Y Lutero sal:Íe que los -
convencerá. Tiene a Dios de su parte, en su conciencia ahora ap§_ 
ciguada y tranquilizada. "Las tesis de Gunther: Septiembre de 

1517. Las tesis sobre las indulgenci'.3.s: Oc·tubre de l5l 7. El 31 -
de Octubre de l5l7, en la puerta lateral de la capilla del ca~ 

tillo de Wi ttemberg, Lutero .fija un "'.rmncio. Por u.mor a la ver 
dad,por celo de hacerla triu~..,far, lus proposiciones siguientes 
SCJrán discu·Lidas en Wi·ttrnnberg, bajo la presidencia del R. P. 
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Martín Lutero, maeritro en cirtcs, <loct:>r en la Santa Teología y -
lec·tor oruinar1.o en la uni 'rcrsid,'.d. Ruc¿;a a aquellos que no p·.rn­
dan estar presen:lies en la cl.i3CUsi6n oral que intervengan por ca!:_ 

ta. En nombre de Nuestro señor Jesucristo. Amén". ( 6) ¿El tema? -
Pro declo.ratione virtutiri indu1..o;entiarum. ¿Así pués Tetzel?+ sin 

duda. Pero, en primer lu¿¡;ar, viendo la :fecha. El 31 de Octubre -
CG 1.·t vL•pcra <.le todo" lo::i Sun-tos. Y día rle todoo lo:; San.tos era 
cuando cada año los peregrinos acudían innumerables , a Wittem -
berg, para ganar los pcrdone::i visitando las reliquias caras .al 

coraz6n - y a la bolsa - de Federico. La indulgencia predicada 

por Tetzel: bien. Pero la inclu.lgencia Adqu.irida en Wi ttemberg 
igualmente. 

¿Pero que con-tenía el anuncio fijado por Lutero?; ¿brutales 

.ataques contra ese charlatán traficante en cosas santas?; ¿La d~ 
nunci.:i violent2 .. del escándaJ.o de su in<lu1.e;en~i.a, de J.a indulgen­

cia para San Pedro de Romo. .Y los menudos beneficios de Alberto­
de Brandeburgo?. El anuncio lanzaba contra la indulgencia una 
acusaci6n esencial, una acusaci6n de fondo: la de conferir a los 
pecadores una falsa seguridad. Esta acusaci6n no está formulada-
una sola vez, en un solo artículo, vuelve continu,.,.mente a 
través de ·toda la pieza, a cada nuevo giro_ del pensamiento Lu 
terano. "Cuando dijo: haced penitencia, Nuestro señor Jesu 
cristo quiso que la vida entera de los fieles fuese peni tencic!! 
Es la primera tesis. " Hay que exhortar a los cristianos a­

" que sigan a cristo, su jefe, a través de los tormentos, de la 
muerte y del infierno, y a entrar en el cielo a través de mu 
chas tribulaciones (Hechos, l4,22) más bien que a descansar so­
bre la seguridad de una falsa paz". Son las dos últimas, la 94!::_ 

y la 95e. tesis ••• Esto enmarca la serie completa de las afir -

6.-op. cit.p.86 

+ Tetzel.- Fraile Dominico, predicador de la venta de indulgen 
cías en Alemania censurado por todos los historiado 

res de la Reforma. 
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maciones de Lutero. Une con el más estrecho de los lazos, su do~ 
trina sobre las indulgencias a su doctrina general., a su concep­

ci6n en conjunto de la vida cristiana. Esto hace de ln.s 95 tesis 

deL 3l de octubre una aplicaci6n particular, un corolario preci­

so de las 97 tesis del 4 de Septiembre ••• Y con esto queda :::-eve­
lada, en toda esta génesis, 1.a importancia exacta de ese pre·tex­
to: Tetzel. 

Hay, en las 95 tesis, un "articul.o 39, donde se parece cap­
tar fácilmente una confesión, una conf"idencia personal de Illartín 
Lutero: "Es.una cosa extraordinariamente difícil; inclusa para -
las más hábiles Te6logas, exal.tar a 1.a vez ante el puebla la gr~ 
cia de las .indulgencias y la necesidad de la contrici6n".(7) Y 
el artículo 40, que es el siguiente, añade: "La verdadera contri. 
ci6n busca y ams. las penalidades; la indulgencia en ca:nbio rele­
ga las penalidades y nos inspira U..YLa advcrsi6n a ellas". (8). 

Que claros son estos textos y que el.ocuentemente hablan ¡ estas 
son sin duda las íntimas inquietudes de un Lutero, sus reflexio­

nes ante el problema brutalmente planteado a su espíritu y, más­
aún, a su conciencia de predicador, por ese conflicto v:Lolen'üo -
de tesis incompatibles. Por aquí es por uonde el debate sobre la 
indulgencia se suelda con sn noción de la vcrdc<dera re1.i¡;i6n ••• -
Pero entonces ¿qué probabilidad hay de que este hombre, tan dis­
puesto a ir hasta.el.eKtremo de sus sentimientos, haya esperado­
ª Tetzel y sus sermo.nes para tener conc:Lencia de una an-tinomía -
semejante. 

Lutero ae equivoca. Precisamente porque sabía ye;, o creía 
saber "mejor que cualquier otro" en qué consistía la indulgencia, 

es por lo qu.e t;om6 la palabra, n pesar de la prudencia que le a­
consejaba su respe·to a un príncipe, el elector Federico el s!lbio, 

'7.- op.cit.p.87 
·s.- op.cit-. p. 88 
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f\Ue tenía. inte:cés en l.n.c; in1l.1..ll,·:cnc}.n.f; y ;;e d&dicnba a coleccio 

na.rlas. ºLos comisario3 y subco1:1i~:;e..rios encargados de predicar 

las indulgencias no hacen nunca otra cosa que alabar sus virtu 

des al pueblo, y excLtarlo a que lc,s compre. "Nunca los oiréis 
explicar a su o.uditorio lo que es en re'J.lid8.d la in:iulgenci.a, a 
que se apl.i.ca y cuales son sus efectos. 

Poco importa que los cristianos en~añados se figuren que 
apenas, compr<\do eJ. pedazo de perg8.mino están saJ.v¡:>.dos", ( 9) 

Este conflicto que denuncia la 39~ de las 95 tesis en Octu­
bre de 1517, este antagonismo entre la gracia de las indulgen 
cias y 1.A. necesidad de la contrición precisamente aquí está ex -
puesto por Lutero en términ:>o absolu:tam.,11te pcrson'11.es; planteág 
dose aquí la distinción .entre la "infusio" que es intrínseca y 

J.a "remissio" que es ex·trínscca, no siendo sino la remisión de -
J.a pena temporal, ·ó.e la pe!"la c8.n6nica a la que e.l sacerdote ha -
condenado al pecador ••• En 1516 en J.as homilías del Agustino de 
Turingia encontramos frases alertas a las induJ.gencias: "Medire­
is: la contrición, perfecta de sí mismo puede abolir toda pena ; 
entonces ¿para qué sirven las indulgencias?" pero ya la cnnclu -
si6n esta asegurada: "¡ Tened cuidado¡ ¡Que las ind·.AJ.gencias no­
engendren nunca en nosotros una falsa seguridad:", una inercia 
culpable, la ruina de la gr<tcia interior¡" (10) Tetzel no había­
nacido todavía a la historia cuando Lutero escribió estas líneas. 
Es más Lutero va lejos al decir ¿Pero quién nos garantiza que 
Dios aceptó lo que el Papa propone? 

1516 a la mitad del año. El 31 de octubre, un año exacta 
mente, día por día, antes del anuncio de las 95 tesis, el 31 de 
octubre ya, en la víspera del gran día de los perdones de Wj_tte!!!. 
berg, Martín Lutero predicaba un sermón sobre la indulgencia. 

9.- op.cit.p.89 
io.-ó.p •. cit', p.1-98 

----· 
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Misma Argumentaci6n. •:Dixi de iss, alias, plura". ( Digo e~ 
to a todos aquellos). Sin duda en la capilla de los agustinos. -
Por lo demás, es la inspiraci6n misma de las tesis. Estas no son 

una llamada a las armas; ni la reacci6n súbita de un hombre ante 

cuyos ojos se desarrolla un escándalo imprevisto y demasiado evi_ 

dente. La manifestaci6n, en-~re otras, de un designio formado por 

Lutero, antes de que Tetzel apareciese y de que Alberto de Bra:-i.­

deburgo estuviese en cues·i;i6n. La aplicación a un caso particu -
lar de los principios que había elaborado, de las nociones que -

se había formado desde hacía por lo menos dos años; preocupaban­
sin cesar al espíritu siempre en trabajo, al espíritu "infatig2.~ 
ble y estridente de Martín Lutero. Alberto de Brandeburgo, Tet 
zel, los sermones gradilocuentes e impíos de Zerbst, de Juter 
bock y otros: pretextus; u oc~siones, como se quierá. 

No es de una bula que, entre decenas de otras semejantes 
concedía indulgencias, sino del ·i;rabajo interior de Mar·tín Lute­

ro sobre Martín Lutero de donde sali6, completamente armada, la.­

protesta del 31 de octubre. 

Se puede decir ¿un gesto revolucionario? a posteriori si, 

porque Fray Agustín no había hecho imprimir sus homilías de 1516 

y de 1517 sobre las indulgencias. Pero de las 95 tesis que había 
de imprimirse muy pronto, desde el 31 de Octubre de 1517, envía­
copia 9.l arzobispo de !llaguncia, Alberto de Brandeburgo, con U.YJ.a­
carta ct>.teg6rica. Sin embargo, no era una declaración de guerra, 
una advertencia, sí. Una llamada al orden, se-vera, en nombre de 

Dios. La a·plicación üe esas idF~~s que como hemos visto, forrnula­

b>:i. ya en 1512 en el serm6n fabricado p9.ra el preboste de Lei-tz 
Kau. Ni en. 1.as tesis, ni en ln. carta a Alberto, se deja llevar a 

las injuri~s, a los gritos furiosos. Al co~trario tie~e para con 
los charlél.tanes ciue engn.!ían a los fieles un...'=t especie de mesura -

desde'..'íosa. Esta es·f'ecie de serenidad era el testinonio de u.na f~ 
erza s:lngular y si Albee~o ele Brandeburgo hubiera sido un conoc~ 
dor de hom1).reG, ::1e,~;i;r:?..meri-Ga ¡1.uhiera vacilad".) en denunciar al 010!1, 
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je en inicj_ar el nroceso con~ra ál. 

Analizando el docn:nento de 31 .de octubre, se ve ambigüedad -

hay cierto matiz revolucionario y sin embargo tiende a la mesura. 

Ya desde 1484 Juan Laillier proI-esor de teología en la u:·J.ivers:i -
dad de la Sorbona de 1452-1465 , en su Soro6nica, negaba el poder 

de las in<lulgencias declaraba :-:iulo el sace:cdocio universal; decía 
que la iglesia de Roma no era la cabeza de las· otras iglesias; -­

que el matrimonio de los sacerdotes era lícito y que no se tiene­

obligaci6n de creer e.n la histori~ de los santos qu~ en las or6ni 
cas de Francia. Esto inspirará la d0ctrina luterana, pero Lai 
llier se retractará abjurando de sus ponencias, ante el Santo Ofi 
cioo 

Es necesario mencionar que en 1498 Vitrarius inspirador de­
Erasmo de Rotterdam fue en,juiciado en la Sorbona por haber prof~ 
sado proposiciones escandalosas como: "q·.i.e no se debe dar dinero­
por los. perdones" y que los perdones vienen del infierno. Vi tra 
rius censurado ·terminó sus días en un convento de Saint-Omer~ 

Estos dos ejemplos nos ayudan a valorar la audacia formal 
de un gesto atrevido pero mesurado en su atrevimiento. Pero solo­
que; precisamente, lo que hacía la fuerza de Lutero es que no se 
limitaba a lanzar u..--:i. grito violey1to, a elevar de pronto una pro -
testa .brutal pero sin porvenir, Lutero aportaba noventa y cinco -
tesis. ·Detrás de estas estaban las noventa y siete tesis de Sep­
tiembre. Detrás dé es·f;as tesis, diez años de su vida, diez años 
de esfuerzos heroicos para encon-f;rar :).a paz. Y no era ni siquie 
ra una "doctrina" lo que sostenía. En el contenido de sus te 
sis de 1517, Lutero se ponía entero, en cuerpo y alma • Ponía a 
un hombre, al que nada en el mundo_ haría retroceder, porque en su 
corazón, un Dios, su Dios, vivía, sensible y tangible a cada ins­
tante: un Dios del que sacaba su fuerza. confesándole, confiándole 
por decirlo así, su debilidad y miseria. 

·-----~ 
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Antes del anuncio de las tesis, el movimiento de rebeldía"'­

contra un abuso formal, se le buscaba un antec,edente de la misma 

naturaleza. Se encontraba sin esfuerzo este antecedente en los -

sentimientos de rebeldía que se le prestaban igualmente al Joven 
Lutero de Roma. Pero hoy de manera muy natural se ve al agustino 

sumergido en sus meditaciones solitarias ·entonces caeriamos en 

¿ una catástrofe, el asunto de las indulgencias? ¡No¡ una afirm~ 

ci6n la consecuencia 16gica, la conclusi6n necesaria de todo el­
esfuerzo de pensamiento del monje desde su entrada en el conven­
to de Erfurt. 

S61o que quien lanza un grito no sabrá nunca qué ecos leva~ 

tará su voz. El lo. de Noviembre de 1517 nadie se presentó para­
discu·tir con el Hermano Martín. Pero en uno·s pocos días, las no­
venta y cinco tesis, reimpresas, traducidas al alemán, llevadas­

ª todos los medios, traían al monje, para gran sorpresa suya, el 
eco de una voz cuya potencia y cuyo acento le turbaron prof·.inda­

mente. La voz de una Alemania inquieta, sordamente estremecida­

de pasiones mal conoenidas, y que no esperaba más que una señal­

V...'1. hombre, para revelar públicamente sus deseos secretos. 

Minuto decisivo en el cual, sobre el proscenio, enfrente de 

Martín Lutero, se adelan:ta, colaboL·ador an6nimo pe:::-o cuya parte­

en la obra se ensanchará más y más, el hombre alem~n de 1517 

lleno de energías contradictorias. El es quien, de.golpe, va a 
hacer nacer o morir en su origen la obra original, una obra he 

cha d.el solo impulso que un monje llevaba en sí, y de la que no­

firm6 la historia mLÍS que una prueba falseada. 

Nosotros casi no lo sabemos pero si a principios del S. XVI 

había un país que no ofreciera a un reformador un suelo más difi 

cil era AJ.emania. Este país en 1517 tenía tierras fuertes, recuE_ 

sos materiales potlerosos, ciudades orgullosg.s, trabajo por todas 
par·t;es, iniciativo., riquezra..s; pero sin ninguna unidad, ni moral.­

ni política: An'.lrquía. Mil deseos confusos, a menudo contradict2_ 
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rios; la áspera amargura de una situaci6n, t'..lrbia y, desde, algu-. 
nos puntos de vinta, humillante; por otra. parte una total impo -
tencia para remediar el mal. Más sin embargo en u,.--, rinc6n obscuro 
ue Alemania vivía un monje en l5l7 que ni siquiera se merecía ser 
nombra.do por alguna literat•rra. Ese hombre, 'en algu~'l.OS meses se -
iba a convertir en u.--, héroe nacional. Muchos tratados se han es -
crito al respecto durante el presente siglo; .. pero aquí se hablará 
sobre aquellos que marquen el relieve de Fray Agustín (Martín Lu­
tero .. ) y la transformaci6n de su carácter en el fragor de la con­
tienda, 

El. agustino desde Wittemberg en su cátedra clamaba, que nin­
guna naci6n más despreciada era la alemana "Italia nos llama Bes­
tias; Francia e Ingla·terra se burlan de nosotros; todos los de 
más también". (ll) 

Al parecer las 95 tesis en Sajonia, extendidas por la impre:n 
ta, los humanistas confundieron· a Lutero como discípulo <le Eracmo, 
pero sus diferencias son enormes, mientras que Lutero conocía le.­
vasta producci6n de obras del humanista, E:rasmo no. lo conocía en 
lo mínimo; ahora bien Lutero bebía de las fuentes de San Agustín­
para interpretar las sagradas escrituras, mientras el cura RotteE 
dam comulgada con San Jer6nimo. 

Era l6gico que al dar a conocer las 95 tesis, se diera una -
respuesta a la jerarquía eclesiástica alemana Romana, empapada 
de Tomismo, así el 28 de Junio de l5l9, Lutero acompañado de Feli 
pe Melanchton, Carlstadt y el rector de 'llittemberg se enfrent6 
a Juan Eck. Teniendo la controversia un resultado opaco para a.r.i -

bas partes, por la simple raz6n de no compaginarse la Teología 
Tomista, con la teología Bíblica (de Lutero) • La única forma de 

v . 
intentar la reforma interior del cristianismo en ese tiempo, no 
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podía al menos, ser intentada sino por un hombre que nubiera per­
manecido en la iglesia y que actuara desde dentro y con prudencia. 

Esto lo sabía Erasmo. Lutero menos claramente. Y Roma apresuránd~ 
se, pronto lo aboc6 al cisma. 

El. Papa Le6n X y la curia romana tendieron a excluir a Lute­
ro del cat6licismo a priori por correlaci6n de intereses en Ale~ 

nia. Por medio de nuncios papales trátese, del pedante rwlazzolini­
. (Prierias), o del escarabajo pseudodip1omático Miltitz, el uno 

mostrando desde el principio la parcialidad romana, el otro dando 
a1 conflicto.el aspecto, odioso a Lutero, de una intriga política. 
Incluso un cristiano de buena voluntad y de vida respetable Tomás 
de Vío, cardenaJ. de Gaeta ( Cayetano), no estaba bien escogido. D~ 
minico y tomista, no podía entender el lenguaje de Lutero. 

Así pues Cayetano investido de poderes extraordinarios por -
Roma, citaría al monje ante él, en Alemania~ No discutiría. Le i):! 
timidaría a retractarse. Si Lutero obedecía; s-e lo:? recihir-í.a en -
gracia. Si persistía, sería detenido para llevarlo a Roma. Si 
huí~, se le excomulgaría y los príncipes tendrían que entregarlo­
al Papa. D•3spués de ver a Federico, Cayetano trat6 de remediar 
sus torpezas. A principios de octubre de 1?l8, tuvo con Lutero 
que iba provisto de salvoconducto, una entrevista sin resultado , 
o por lo menos, sin más resultado que empujar a Lutero a fijar 
el 22 de Octubre de l5l8, en la puerta de la catedral de Augsbur­
go, su llamado al Papa mejor informado •. Y permitirle decir: Yo 
soy al que se golpea, pero al que nadie argumenta. 

Pero Lu·tero en esa época, ¿buscaba la ruptura deliberada -
mente?, se cae en la cuenta que Lutero se hubiera some·tido de bu~ 
na gana. A condici6n de que Roma se hiciera Luterana. La iglesia­
no siempre ha reaccionado con la violencia ha sabido, muchas ve­
ces, darle su parte al fuego, o mejor absorber, a reserva de eli­

minar más tarde, despu6s de una dige:::iti6n total. 
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An-l;e Cayetano se abri6 el abismo entre la Teología tomista­
y la incipiente Teología bíblica. Pues al no poaer entenderse , 
Tomás de Vío solamente le preguntó Credis, Vel Non Credis (Crees 
o no. crees) lo cual excluía ipso facto a Martín Lutero de la co­
muni6n eclesial. 

La crisis emocional del agustino fué enorme al tratar de 
cortarle de tajo, lo más precioso de su vida esa certidumbre, de 
esa convicci6n profunda, meditando, sin descanso, la palabra de 
Dios. 

Ya en abril de 1518 en la u. de Heidelberg los doctores A­
gustinos y Dominicos que habían discutido con'él, le trataban 
como apestado, expulsado de la U. Wittemberg, sufría a.hora el r~ 
chazo de Staupitz, su maestro y consejero. 

Era de espera:r;-se que sus enemigos no cejarían hasta e:r.:pul -
sarlo totalmente de la iglesia así, Juan Eck había pa.rl;ido para.­
Roma el 18 de enero de 1520 con la intenci6n declara.da de obte -
ner de la curia una condenaci6n que tomaba como asunto personal. 
Nombrado miembro de una comisión de Cuatro personajes enl;re 
ellos Cayetano y él, Eck tuvo la alegria de verle redactar un 
proyecto favorable a sus puntos de vista. El 15 de Junio de 1520, 
la bula "EXsurge Domine" era publicada en Roma. 

La bula no excomulgaba a Lutero condenaba sus opiniones, eg 
tregaba al fuego sus obras, y lo dejaba un plazo de 60 días para 
someterse. Pero era claro que no se sometería, Eck y Alejandro , 
eran delega.dos de publicar la bula en las diócesis de Brandebur­
go, Meissen y Ma.gdeburgo. 

Así, desde enero hasta octubre de 1520 el circulo se iba c~ 
rrando alrededor de Lutero. Asi éste no era ya un herético por 
semejanza: era herético en si y por si, Así lo quería Eck y lo 

declaraba Roma. 
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Por su parte el Agust~no de Eisleben en 1520 no conoce más 
que un remedio: predicar la palabra y dejarla actuar, porque la 

herejía es una forma espiritual. No se le puede herir con el fu~ 
go, ahogar en el agua. · Pox· esta la palabra de Dios, ella es la -
que triunfará. 

Así Lutero destruye, luego niega. De la iglesia cat6lica 
con su fuerte jerarquía, sus viejas tradiciones, sus poderosas 
bases territoriales y jurídicas: de la iglesia visible~ netamen­
te delimitada, opuesta vigorosamente a las iglesiás rivales; de 

la iglesia guardiana de una civilizaci6n que mantenía en Europa­
una poderosa unidad secular y grandiosa, verdadera heredera del­
Imperio romano, Lutero se aparta y se desinteresa. El 10 de di­
ciembre de 1520, quema en. Wittemberg la bula Exsu.rge. En acto de 
máxima rebeldía y rompiendo con toda autoridad eclesiástica so -
bre su persona. 

La tensi6n ;ti.asta el paro:cismo en Alemania era mnnifies·~a en 
1521, a raíz de la divisi6n entre simpatizantes de Witte:nberg y 

Roma, los legados papale~: Caracciolo y Aleandro pidieron a Fede­
rico la persona del Agusi;ino Lutero y la quema de rrn.s escritos , 
pero el elector respondio, "¿Detener a Lutero? No hapía apelado­
de la sentencia papal, ef:ta apelaci6n era suspensiva ¿Quemar sus 
escritos? No. No habían f:ido suficientemente examinados y discu­
tidos. Más valía hacer comparecer al monje ante jueces imparcia­
les e ilustrados". (12) 

Así naci6 la idea de hacer comparecer a Lutero ante la Die­
ta. Se abri6 poiso ante m~l obstáculos~ El 6 de marzo de 1521 , -
Carlos V en Augsburgo firmaba un salvoconducto para presentarse-

12.- óp.cit. p.164 
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en Worms y el 2 de abril, en un carruaje precedido por Sturm y 

que llevaba a 4 personas, entre elJ.as a un f'rail e agus·tino compa­
fiero requerido por la regla I!lonástica, Mar·tín J,utero se ponía en 
marcha hacia la ciudad imperial. 

El 16 de abril por la mañana "'ntraba· en Worms, cien caballos 
escoltaban su _coche. Dos mil personas lo seguían hasta su aloja -
miento. Y a la mañana siguiente día 17, se encontraba p9r primera 
ve·z en.presencia del emperador (Carlos V). 

La prueba f'ue poco brillante. Al of'icial de Tréveris que le­
hacía d-0s preguntas - Si reconocía por suyas todas las obras pu -
blicadas bajo su nombre, y si retractaba, o. no, de sus afirmacio­
nes erróneas, contestó en voz baja, que no renegaba de ninguno de 
sus libros, en cuanto a lo demás, la cuestión era tan grave que -

solicitaba, humildemente un plazo. Se le otorgaron 24 horas. Al -
día siguiente, el 18 de abril de 1521, un jueves, hacía las 10 de 
la noche, en una sala caldeada, atiborrada de gente, al resplan -
dor de las antorchas y al f'inal de la sesión, Lutero :fue in-trodu­
cido de nuevo, 

Esta vez habló claro, 

Sus libros, los había de tres especies, Unos eran exposicio­
nes de doctrina cristiana, y tan evangélicos que s~s mismos adve~ 
sarios los consideraban provechosos. Nada de que retractarse. Los 
segunaos eran cargas ·a f'ondo contra el papado y las ·prácticas del 
papismo, Los_últim9s eran escritos de circunstancias contra adve~ 
sarios que lo habían provocado, y por lo tanto no estaba dispues­

to a retractarse. 

El of'icial de Tréveris volvió a tomar la palabra "nada de 

discusiones ¿se retractaba sí o no? a lo cual respondió " a menos 
que se me convenza por testimonios bíblicos o por una razón 
de evidencia ( porque no creo en los Papas ni en los concilios : 
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es constanl;e que han errado a menudo o que se han contradicho ) ~ 

estoy ligado por los textos que he aportado; mi conciencia esta -
cautiva en las palabras de Dios. Revocar cualquier cosa ~i puedo­

ni lo quiero. Porque actuar contra la prop~a, conciencia no es -
ni seguro ni honrado. cy~e Dios me ayude, Amén. 

Así terminaba el Último esfuerzo por reconciliar ambas par -

tes aunque una dentro de la otra. 

Ya para entoncea la sociedad alemana estaba en plena ef erva• 
cencia, los nobles apoyaban al clero rebelde por identificarse 
éste con la supresión de remesas de dinero a Roma vor cuestión 
de indulgencias ••• , y apoderarse de sus tierras. Los capitalistas 
veían justificada su acumulación de capital al enunciar tanto e1-
1uteranismo como el calvinismo la protección de bienes del patrón; 
los campesinos encabezados por unos cuantos ilwninados como ~omás 
iwíUnzer, que al grito de comnni.dad de bienes, elegir pastores, se 
dedicaban al bandidaje, al robo y al asesinato. 

Su argumentación era simple, creían ser voceros del evange 
lio y sus actos los justificaban a través de éste. En 1525, lar~ 
beldía campesina no había cesado de extenderse. Por todas partes­
las ciudades eran saqueadas, los castillos forzados, las abadías­
arrasadas. En Turingia, Tomás Mtinzer establecía la comunidad de -
bienes y suplicaba a sus partidarios que no dejaran enfriar la e~ 
pada tibia en sangre. Finalmente derrotado en mayo del mismo a_~o­

fué ejecutado. Más que nunca Lutero se inclina por el 11 s·l;atu qua" 
de la nobleza y traiciona a los campesinos al enunciar que contra 

. ellos ,.. el juez debe ser duro, el poder implacable, la represi6n-
11evada sin falsa sensiblería hasta la crueldad: Porque la miser~ 
cordia no tiene nada que ver con el mun(l.o temporal". (13) 

13.- óp~cii;·;. p.228 
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En consecuencia todos los q~e rompen con Roma y se d~spren -
den violentamente de la iglesia acuden a Wittemberg, para pedir­

le consejo, un apoyo; un sostén, vienen de Alemania, de los paí -
ses del Norte, de Inglaterra, de Francia, vienen también mujeres, 
monjas escapadas del convento, rechazadas por sus familias y que­
piden su pan co·tidiano, un asilo y un establecimiento si es posi­
ble. 

Abierta las puertas de la libertad de conciencia, muchos se­
aproV'echaban para denigrarlo, escarnecerlo y arruinar su crédito. 
O bien expresaban un pensamiento de Dios distinto al suyo sobre -
todo o algunos enunciados luteranos, dígase de la institución 
cristiana de Juan Calvino o de la manera de d·ar a conocer las veE_ 
dades cristianas largamente escondidas por los ministros papis-tas 
por medio hasta de la fuerza ( Ulri·co Zwinglio), o por humanistas­
que se le oponían como Erasmo que sintiéndose atacado en la pers~ 
na de· su amigo Enrique VIII, .escribe el. libre albedrío compendio­
de la religión natural (Teodicea), la cual es atacada por Martín 
Lutero con su edición de la religión sobrenatural ( teología), 
dando por resultado la ruptura entre Erasmistas y Luteranos en 
adelante. 

Para 1533 la situación no sólo de Lutero, sino de M'J.nzer 
' Carlstantd, Bucer, Melachnton, y Ulrico Zwinglio había cambiado, 

en un primer momento se adhirieron gran cantidad de gente, pero -
los excesos de estos y el poco entendimien·to de su interpre·~aci6n 
teol6gica para el pueblo, hizo que muchos les abandonaran~ 

A pesar de la f'undarnentación en jurisprudencia, teología 
{Institución cristiana) como en Pedagog:(a {Universidad de Basilea · 
y Ginebra) para disidentes de Ror:ia, se adver·t;ía ya al er:ipuj e de 
un nuevo ide6logo ahora, del lado católico, pues Lutero interpre­
taba el ascetismo sos·tenido por el espíritu, sin regla oca 

ción, sin -plan, ni ley queda abandonado a la conciencia de cada -
uno. El calvinismo es activo y agresivo , quiere plasmar el mun-
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do, para gloria de Dios y doblegar a los condenados bajo el reco­

nocimiento de su ley quiere crear y mantener con· todo rigor una -
comunidarl cristiana. A este :fin racionaliza y disciplina todo el 

obrar en una teoría ética y en un ordenado disciplinar eclesiásti 
co. 

Calvino persigue toda estimaci6n todas las cosas de este mug 

do como :fin propio. Ya para 1534 se veía el resquebrajamiento del 

bloque protestante al dividirse en Luteranos, Calvinistas, Angli­

canos, Zwinglia·cas, Buceristas y otrol3 o eimpleme11te se apartaban 
del catolicismo por deseo de su rey que mantiene derechos absol~ 
tos :feudales sobre sus siervos vgr. Gustavo Vasa en Suecia. 

A pesar de buscar bases hist6ricas pa~a las confesiones pro­
fesadas por sus dirigentes y la Pedagogía para extender el aspec­
to doctrinal bíblico, se ·veía una precaria uni6n entre ellos, así 
" La estructura eclesiástica interna de la iglesia protes~a;'lte, -
sobre todo del luteranismo, es oucho más débil qU:e la del catoli­
cismo." (14) 

La gran aportaci6n del pro·~estantismo ha sido " La crítica 
hist6rica que someti6 a un exámen estricto y recelosos la tradi 
ci6n cat6lica y el cuadro habitual de la historia eclesiástica 
y con esto ha reforzado, por una parte el espíritu de exámen in 
dividual y por otra ha sustraido una gran parte del acontecer al 
dominio de la leyenda y del dogma y ha enseñado así a someterlo -
a métodos psicológicos naturales". (15) 

l4.- E. Troeltsch, op. cit. p.p.50 

15.- op.ci~.p.p. 83 
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Por último decir que Lutero había triunfado no ea más que -
una quimera, sin duda algunos creyentes aislados, y al~m.as agr~ 

paciones también colec·ti vida.des, pueblos que él indicaba. Pero -
un i!íxito parcial ¿no era el fre.cs.so, puest~ que el innovador ha­
bía sido echado de la iglesia, expulsado por ella, excomulgado , 
y puesto que está iglesia, sin él, a pesar de él, contra él, ha­
bía continuado su ruta, su marcha secnlar por los caminos cor.sa­
bidos; la iglesia tradicional, con su jerarquía, sus obispos li­

gados al Papa, sus papas orgullosos de su serie continua? Atlí -

seguía estando la v10 ja iglesia, aeontad"1 sobra las mi timas bases, 
En Trento, iba a su vez a rejuvenecerse; a tomar un baño de t::i ~ 

mismo, de ese tomo.smo en el que Lutero, por inetinto, aborrecía­
ª su rival, a su enemigo más mortal • Y le decía a Lutero, no d~ 
jaba de decirle: Tú, que pretendes ser el hombre de Dios, uruéba­
nos nue eres de EL, de EL y no de o·tro. Tu fracaso mismo, tu fra­
caso relativo pero seguro, ¡qué mcn~ís¡ Argumento muy fuerte­
en ese tiempo no podia refutar airosamente. Porque no era un 
protestante liberal de hoy. Verse reducido a las proporciones de 
un simple jefe de secta era, hiciera lo que hiciera, pretendiera 
lo que pretendiera, la derrota • 

. J..3 LA CONTRARREFOR!llA. 

"Tú eres Pedro que significa piedra y sobre esta piedra edi_ 
ficaré nii, Iglesia y .las puertas del infierno no prevaleceran 
contra ella," (16) 

La contrarreforma de hecho apareció poco des-pués de apare -

cer las 95 tesis en Wittemberg, las negociaciones de los envia -
dos del Papa con Lutero, iniciaron J.a contrarreforma • Así cuan­
do el 30 de mayo de 0 J.5J.8 escribió las resoluciones y las envió -

16.- Biblia l'IIAT CAP. Vers. 
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al obispo de Brandeburgo por conducto del Dr. Staupitz al Papa -
Le6n X, la respuesta lleg6 en julio, se le requería comparecer -

en Roma en el término de sesenta días, para dar cuenta .:le sus h~ 
rejías, pero debido a la pro·tecci6n del Elector Fed<'1rico se le -

conmut6 la pena para presentarse ante el nuncio pontificio, car­
denal Tomás de Vía (Cayetano) el cual se encontraba en Augsburgo 
con motivo de la Dieta del Imperio Alemán. 

Tomás de Vía nacido en 1469, de vida respetable, General 
Dominico y Cardenal, celoso de la Teología escolástica pensaba 
que los legados pontificios eran superiores a los reyes. Las ór­
denes de Roma fueron unícamente de retractaci6n de Martín Lutero, 

pues ya declarado éste hereje, si se oponía debía encerrarle y -

si se escapaba debía excomulgar a ·todos el que osa!_3e darle asilo, 
nat;uralmente el. diálogo fre.caR6 por diferir lS. .Teología tomista­

de la Teología BíbJ.ica que Lutero profesaba. Provisto üe salvo -
conducto imperial Lutero abandon6 Augsburgo el 20 de Octubre üe 
l5lB. 

Sin embargo un nuevo intento de reconciliación de Roma. fué­

hecho en enero de 1519 curu<do en Alte~burgo Carlos Miltitz se eg 
trevist6 con el agustino, pero la bajeza de escrúpulos del prim~ 
ro de querer representar el movimiento de Reforma como in·triga -
política causo hondo desagrado en la Curia romana y solo motivo­
ª Lutero a la desconfianza y a la audacia. 

Las controversias con el Dr. Eck, sobre el primado Romano , 
el purgatorio, las indulgencias, el arrepentimiento, en Leipzing 

en junio de 1519 no hicieron sino empeorar el proble!!!a. Ya se 
veía, desde aquí que Martín Lutero no daría marcha atrás. 

Se puede considerar al Dr. Eck come reaccionario cuando por 
motivos personales march6 a Roma lleno de enojo contra Lutero, 
P?'ra conseguirle su excomuni6n papal. La bula Exurge condenabii 
41 de las .95 ·besis, así con¡o sus libros en un plazo de 50 díns , 
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a J.JeSar del poco e.poyo tenido en Alemania., solo era cuesti6n de­
tiempo para que 1a gran Gérmania cayera postrada y arrojase a L~ 
tero a tribunales cat6licos. 

En un máximo esfuerzo de la curia después de la quema de la 
bula "exurge" en 1a plaza de Witte.reberg, busca capturar a Lutero, 
para lo cual despachó dos legados papales (ALeandro - Miltitz )­
para que 1e fuera entregado el agustino. Sin embargo ya no s6lo­
era la cuesti6n Teológica, sino la independencia de la iglesia -
Alemana de Roma y los bienes de esta, la motivaci6n lJoderosa pa­
ra proteger al personal docente de la Universidad de Wittemberg. 

Contra lo que se diga la Celebración del concordato de 
Worms, tenía más fines políticos que religiosos, Carlos V, no P2 
día tener ningún interés religiosos más que el de perturbar la -
paz del Imperio, la argumentación reJ.igiosa de Luteranos y cató­
licos le tenía sin cuidado. Es más sí el ca'.;ólicismo triunfab9. -
le convenía por ser mayoría católica la poblaci6n Alemana. N~tu­

ralmente la Dieta de Worms fracasó, por la intransigencia de am­
bas partes. 

Ante esto a Lutero., se le permi ti6 salir del recinto y de -
la ciudad, al otro día. El. emperador Carlos V, hizo informar a -
los Estados del Imperio que estaba resuelto a proteger la fe ca­
tólica y a castigar a Lutero como hereje declarado. Sí vemos con 
más cuidado e1 pensamiento· del hermano Lutero, caemos en la cuea 
ta que concordaría con la iglesia a condición de que ésta se hi­
ciera Luterana así cuando el Arzobispo de Tréveris "le pregurüó" 
mi Señor doctor ¿qué es entonces lo que debemos hacer? a lo cual 
Lutero contestó. "Eminente señor; no conozco ahora mejor respue§_ 
ta q_ue la que dió Gamaliel en los hechos de los apóstoles. Sí el 
consejo o la causa es de los hombres, perecerá; pero zi es obre.­
de Dios, no podreis ahogarla." (18) 

18.-op.cit •. p.p.80 
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Al par·tir dn Worms el 26 de al>ril, Lutero, dejaba ante la igle­
sia un nuevo marco de ver le. religi6n en su Teología Bíblica, 
verdaderamente novedoso, la Iglesia estaba desconcertarla. 

Los progresos Lu·teranos iban ganando ·t;erreno y los cat6li 

cos y el Papa trataron por todos los medios de oponerse. 

Fallecido Le6n X (1522 - 1523), el lo. de diciembre de l52L 
El nuevo Papa, Adriano VI (1522 - 1523 ), hombre débil y casi en 

todos conceptos el reverso dr,i su antecesor, sabía. muy bien que -
había mucho que reformar la iglesia, y sin embargo, en:tr6 en l:.t­
cha contra la reforma. En el año 1522 los Estados de Alemania c~ 
lebraron Dieta en Nuremberg, bajo la presidencia ciel Archiduque­
F01.·nando, por hallarse ausente_ el er.ipero.:ior. Allá mand6 e1. Papa­
un delegado exigiendo con firmeza que se eJecutase el edicto de­
Worms contra Lutero y sus· correligionarios; pero a la .vez confe­
saba con franca si~ceridad que en verdad habían sucedido cosas -
abominables en la corte de Roma durante los último·s tiempos, y -
que en las cosas espirituales había habido grandes abusos por i!}. 
moralidad y excesos • Prometía realizar el mismo una 'reforma, CQ 

menzan:do en su propi9. cort'e, y al minmo tiempo pedía ccnsejo y -

concurso de los príncipes alemanes para mejor resistir la propa­
gaci6n del partido luterano. Esta confesi6n propia, y la descon­
fianza de las proposiciones de reforma de un Papa, inclinaron a 
las cortes ( de Carlos V) a no tomar ya resoluciones duras con 
tra Lutero y sus adherentes • Más empero la mayor par·i;e de los 
príncipes cat6licos y obispos se confederaron el ó de julio de 
1524 en Regensburg, para cerrar a la Reforma. la entrada en sus 
países o echarla fuera si entrase. En oposici6n a esta federa 
ci6n se aliaron también loa príncipes y ciudades inclinados a la 
Reforma, en Torgau. La Dieta de Spira, celebrada ese afio, no tu­
vo otro resultado que la resolu.ci6n de que se celebrase al año -

siguiente en ;\1emania un concilio libre cristiano para arreglar­
la desaveniencia religiosa. Hasta entonces cada 1ll<o debía compo~ 

tarse de modo que pudiéra responder a Dios y al emperador. 



45 

Si observamos la conducta de los cat6licos, estos se ehlpe -
ñaban en buscar en la historia, en la patrística y en la Biblia­
argumentos teológicos que contrarrestaran los protestani;es, y C2_ 

mo esto se hacía uon lentitud, la inquisición integrada por doc­
tores en Teología, licenciados en Decreto de la Orden de Santo -
Domingo, comenzó a perseguir herejes y no vacilaba .en quemarlos •• 

En el año de 1529 se reunio otra Dieta en Spira,precedida -
por Fernando, por estar el emperador en España. Esta ahondó más -
la ruptura entre ambos partidos, dari'do al ::iuevo un .apelativo es1f! 
cial; pues cuando la mayorí.a de la Dieta que era Cat6J.ica, apro­
bó la resolución de que debía pernianecer en vigor el edicto de 

Worms, sostenerse -la misa, y los que ya hubiesen !lado entrurl"- '·' 
la nueva doctrina, debían abstenerse de todas las innovaciones 
además, que ninguno ffehÍA. prot eeer a J.oR c-iuj e·~os del otro bando 
por causa de la religión, los amigos de Lutero, disgustados con.­
esta resolución presentaron una protesta, de la cual tuve origen­
el nombre de PROTESTANTES. 

El emperador recibió de muy mal hwnor tal protesta y apela­
ción, entregada personalmente por diputados especiales: no obs -

tante convocó nueva Dieta para el lo. de Mayo de 1530 en Augsbu~ 
go, en .la cual debían tratarse las cuestiones religio'sas. 

El príncipe elector Juan el Constante convocó a sus teólo 

gos: Lutero, Melanchton, Justo Jonás y Bugenhagen, para redactar 
las doctrinas en cuestión con la mayor brevedad y exactitud posi 
bles en un docWI1ento que pudiera ser presentado en público. C1.un­
plieron con esta comisión redac·tando primero una confesión de 
125 ar·tículos, la que, presentada al príncipe en Torgau;,. MeJ.ancf?:. 
ton luego los redactó de nuevo, formando así, con acuerdo de los· 

"demás teólogos la confesión de Augsbu:::-go, que sería el la_zo gen~ 

ral de todas las generaciones y congregaciones protestantes de 
Alemania. A_sí pues Juan el Constante ahora protector econ6mj.co y 
político del protes'tantismo marchó a la ciudad de Augsburgo en 



46 

abril de 1530, llevando consigo a sus te6logos Spalatin, Felipe­

Melanchton, Justo Jonás y Agrícola. S6lo Martín r"utero, cuya peE_ 

sana podía desagradar el emperador, pues estaba bajo decreto de 

proscripci6n, se qucd6 a la mitad del cami~o, en el castillo de 

Cobnrgo, para alentar allí a sus discípulos contra la asamblea -
integrada por los cat6licos. El elector .ruan lleg6 a Augsburgo -
el 2 de mayo, junto con Felipe de Hesse. De parte del cat6licis­

mo .llegaba Carlos V quien todavía se detuvo en Insbruck (Austria) 

quien por medio de negociaciones trataba de inclinar la balanza, 

por fin el 15 de Junio llego ol empEirf:l.dor a Augaburgo, oomo pri­
mer edicto prohibi6 a los príncipes lutere.nos predicar en contra 
de la iglesia, y que participaran en los ritos cat6licos, natu -
ralmente aquellos se negaron. 

Abierta la Dieta tenía la intenci6n de tratar primero la 
guerra contra los Turcos, a fin de procurarse subsj_dios para la­

guerra de todos los príncipes, tanto protestantes como cat6licos 

y decretar después en la cuesti6n religiosa a favor de los cató­

licos, a esto se opusieron los de tendencias Luteranas con toda.­

energía, exigiendo o~e en primer lugar se procurase hacer desap~ 
recer la disensi6n que traía dividida a Alemania por tantos años, 
y que se les concediese dar fe y testimonio de sus creencias en 

pública y plena sesi6n. Lograron lo primero poroue no había otr-::i 
remedio; más a lo segundo se opusieron el legado del Papa, el 
mismo hermano del emperador, Fernando y los demás partidarios de 
Roma, con toda energía. Ya había infiltrados acoivos o pasivos -

de la causa Luterana entre los mismos consejeros de Carlos V, c~ 

mo Alfonso de Valdez, natural de Cuenca, en España, partidario-­
de la elasticidad dogmática y reconciliaci6n. 

Como se ve la causa Luterana crecía m~s y más, en todos los 
estratos sociales, ásí el 24 de Junio en el Palacio de Carlos V­

de Augsburgo se leyeron en Alemán los 28 puntos doctrinales de -

Torgau, los primeros 20 artículos declaran la doctrina Luterana­

lo más precisa, no en términos teológicos y eruditos, sino en 
lenguaje común y natural, los otros ocho tratan de los abusos de 
Roma. 
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La actitud de Carlos V ante la _lectura, fué de lo más sere­

na posiblemente ya tenía tomada su resolución de antemano, y no­

la mudaría por ninguna exposición doctrinal. 

Entre los católicos ia expectación era tal y la confusión 
que provocó muchas divisiones. 

Así los te6logos católicos presentes en la Dieta redactaron 
por mandato del emperador la llamada refutaci6n de la confesión­
de Augsburgo. Este tratado se ley6 en presencia de Carlos V y de 

toda la Dieta_ el 3 de Agosto. Y fue aceptado por éste y por ex -
tensión nominal a los pro·t;egidos de Juan el Constante. El 22 de­
Septiembre, se publicó la resolución final de la Dieta, ni lo s~ 
ficientemente dura para aniquilar políticamente el protestantis­

mo, ni lo parcialmente necesaria al católicismo, dejó un mar de 
dudas tanto en unos como en otros teólogos, frustraciones, renc.Q_ 

res y lo peor, la casi total inrreconciliación entre un bando y 

·otro. Se ordenaba a los ·disidentes volver a la_au·toridad Papal y 

para no desesperarlos, se prometió un concilio Ge:i.eral, que de 

bía reunirse en el térr:1ino de seis meses, más ninguno hizo caso­
de tan vaga promesa. 

Después d2J. con-:!ordato de Ausgburr;:>, ya no sólo era Luter·o­
y sus seguidores loe j~fes protestan·~e8 s~no que la cuesti6n Ad­

quiria un :natíz poJ.ítico, Stl to;i:sr los príncipes este problema -

de fe. 

Del lado opue:;..~t..o y~, se h::i.cía sentir ccnvulr.,iones dentro de­

la i.glesia C''.tÓlice. que pre,:;onan<'lo reí'ormas internas trataba de­
rl~·:Jrganiz2.r2e p2.ra prt:sent;arse en bloque frente a la división 

sect-::-i.rista lle]; pr::d:;estantisrno, ur.1.as veces amparándose en los em­

peracloref; más pO'leros 0 :.' de la época ( Carlos V, Enrique VIII 

otras revisando la producción literaria oponente para contrarre~ 

t;arla., con Teolo3íe. tomist;a, TJE'ro 'Particularmente importante era 

la revisión de la hiwtor;.a por a!'lbas partes en busca de bases 
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teol6eicaG ·Llara funaF.rnanl";~ .. rse o polem·:_zar su estri..tctura o d·:>grnas 

y aun de rn:'.is pri·:iriclo.cl era educar "" au:3 miembros con la pedago -
gía que respondiera [l las n0cesi(lacJes a.e la época. 

l.4 PLAHTEAMIENTOS EDIJCAT[VOS DE LOS MO'J'Il'IJIE;)ITOS RELIGIOSOS. 

Ln divisi6n clel crlstinnicmo Rfcctó h:indamente la concien -

c:i..a europea. No obstall'te que eJ. cri.st',nnismo había sufrido un eg 

friamiento en las esreras intelectw:i.les, es inducl::i.ble q:.te la re­

ligión era todo.vía •ma fw:rr;o;a viva y el r1rnblo I'eaccion6 a úwcr 
o en con·tra, pero no permanec.i6 al mrtr.GA11. Tanto los cat6licoo, -
qu·~ al ver en pcliG'ro sus creP.nci.1:1.F; ran("JVaron su :fe, como los 

nuevos creyentes, se vieron inf].amaclos por un fanatismo que sus­

citó sangrien-tas luchas relic;iosas. Errtee el grupo dirigente de 
la corriente reformista se sintió la :necesidad de cimentar las 
bases para la polémica que habían ent<tblado contra la iglesia, 

la cual les aseguraría adeptos y fuerza. Por una parte primero 
los protestantes y después los cat6licos, acudieron a la histo 
ria en busca de pruebas y apoyo para sus puntos de vista. De 

cualquier forma, eL fondo de la disputa era primordialmente his­

tórico ¿cómo había sido la iglesia primitiva? 

En el grupo Luterano, los mismos dirigentes Lutero y Melan-
chtón se enfrentaron con la historia. Felipe Melanchton escribió, 

· "Chronicon Carioni.s Latine exposi tum et auctc:m", que devolvió 
los conocimientos históricos nil.evamente a los tiempos de los pa­
dres de la iglesia, es decir a la primacía de la Teología. 

En un esfuerzo máximo y serio para escribir una historia de 
acuerdo co:.-i la nueva doctrina lo llevó a cabo un grupo reunido 
por Flavio Ilírico ().520 - 1575), conocido como los centuriado ~ 
res de Magdeburgo. Pero se desintegr6 poco después de la expul 

si6n de Flavio. 

La iglesia tard6 en reaccionar a la defensa, en cierta medi 
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da, por falta de elementos, pero en 1588 empezaron a publicarse­
los anales eclesiásticos, encargados a César Baronía (1538-1607) 

Las grandes experiencias que habían vivido los hombres con­

los descubrimientos y la Reforma significaban, ante todo, la li­

quidaci6n de la tradici6n medieval. Las interrogantes planteadas 
por el Nuevo Mundo junto a la decidida rebeli6n contra la jerar­
quía religiosa que significaba la Reforma, abrían el camino pa -
ra un huevo intento de conceptualización y explicación del mundo 
y del hombre, que había de influir, consecuentemente en la forma 
en que los hombres se enfrentaran con su pasado. 

Rabelais (1483-l533) expresaba las aspiraciones más íntimas 
de la burguesía renacentista frente a las tradiciones del feuda­
lismo católico. Así en una obra expresaba el sentir de la nueva­
pedagogía:' "Cuando Porn6cra·~es se hizo cargo de la educac:!.6n 
del J6ven Gargantúa le di6 a beber de inmediato agua del eléboro 
para que olvidara - dijo - todo lo que había aprendido bajo sus­
antj_gUos preceptores". (19) 

Rabelais alumno de los monjes de Fontenau .:. le - Comte, ha­
b:!a conocido en sus primeros :'!.fíes esa enseñanza tiránica de la -
Edad Media en que los j6venes p~1saban del triviwn al cuadrivium­
en un bostezo sin fin. Quería, por eso, para su Gargantúa, el a­
gua del eléboro que al quitarle 1.a memoria de la vieja educaci6n, 
le dejara limpia el alma para la nueva enseñanza. 

También Martín Lutero cuando recordaba sus años 
te en Magdeburgo, ~esaprobaba esas escuecas dice -
ven pasaba veinte o treinta años estudiando a Donato 
sin aprender una palabra. 

de estudia!> 
donde·un j.Q_ 

y Alejandro 

19.- Rabelais.- Gargantüa et Pentagruel, pág. 82, texto trans 
cripta y anotado por Henri Clouzot, editores Gres y Compag­

nie, París, 1922. p. 81 
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"Ha ª!'lomado un nuevo mundo - añade - en la cual las cosas 
pasan de manera muy distinta". (20) 

Así hablaban dos contemporáneos que habían nacido en el mi~ 

mo año: frailes los dos, además,pero 1:iientras uno de ellos arro­

jaría la sotana, elevaría el otro frente a la Iglesia Cat6lica -
otra Iglesia dogmática. 

Donde la burguesía había alcanzado cier·to esplendor, como -

en Florencia, allí asent6 también, la llamaríamos actualmente la 

"izquierda" del movimiento. La vuelta al paganismo, que f·..te en -
cierto modo ou bt!!.ndera, eignlf'ieaba :1n desacate l?Bfiue'.j..'tii;¡ a :\-13, 
iglesia cat6lica en cuanto ésta co::i.stituía la síntesis y la san­
ci6n del poderío feudal. Donde la burguesía, en cambio, era tod~ 
vía débil como en Alemania, a la que podríamos llamar "derecha"­
humanis·ta sólo llegó a formular 1.a necesidad de una reforma den­
tro de la iglesia. 

Reformadores, paganos o católicos tibios,. los humanistas 
expresaban confusamente las transformaciones que el naciente ca­

pitalismo comercial imponía en la estructura econ6m~ca del feud~ 
lismo. Al noble desalojado de sus castillos y obligado a incorpQ 
rarse a la monarquía como funcionario o palaciego, poco le ser 
vía ya la vieja educación caballeresca. Las circunstancias exi -
gían para el j6ven de noble casa otro tipo de enseñanza que la -
hasta ahora recibida, siguiendo la expresión de Sócrates - dice-, 
deberíamos limitar la esfera de nuestros estudios a las cosas de 
probada utilidad". Leer y escribir ya no le parecían al ~'loble, 
cosas de mujeres. En 1589 se fu ... '"ld6 en Turingia el "collegiu:n 
ilustre" que fue una verdadera academia para nobles. 

Si la educación caballeresca ya no servía para este noble 
que tendía a volverse cortesano, poco le servía la dialéctica y 

20.- Aníbal Ponce: Educaci6n y Lucha de Clases; Edit. Colecci6n­
Ciencias Sociales, Editores mexicanos Unidos, México 1981 -
p. 148 
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y la teología al buen burgués que fletaba buques para el. nuevo 

mundo. "Los silogismos, las operaciones, las disyunciones, las 

explanaciones - dice Luis Viveo - son como los enigmas con que se 
asombra a los niños, y a las viejas". (2l) Comerciante en Trigo y 
en vino, Vives estaba en excelentes condiciones .,,ara asei;tirar que 
"ningún aspecto de la vida puede carecer de nún1ero" y que "no es­
la argumentaci6n la que dilucida la verdad sino la indagaci6n de 
la naturaleza y la observaci6n sensible. El estudiante - añade 
no debe avergonzarse de entrar en tiendas y factorías y preguntar 
a los comerciantes y conocer los detalles de sus tareas. A..Ylt e J_os 
hombres cultos desdeñaban indagar aquellas cosas que tan útil es­
la vida conocer y recordar. 

Tanto en.Montaigne como en Luis Vives, lo útil y lo práctico 
pasan ahora al primer plano de las preocupaciones. Contra la vida 

· Santa" de los monjes ~' la vida caballeresca de los. barones, los­
humanistas aspirab~n a otra vida más laica que aquélla y menos d~ 
predadora que esta otra. 

Ese interés por la vida terrenal de los negocios, ~or la in­
vestigaci6n y la raz6n; ese cuidado en asimilar las enseñanzas en 
vez de recibirlas, adquieren su verdadero alcance inno·.rador en 
cuanto .los comparamos con las tradiciones dominantes en la ense 
ñan.za feudal. No se decía en la Edad Media estudiar un curso de 
Moral, por ejemplo, sino un libro de Moral. En vez de seguir un 
curso, se decía siempre oir un libro Audire, ligere librum ) • 
El individualismo burgués que ya había asomado en el arte Italia­
no y que requería en materia reli.giosa el libre comentario de las 

escrituras, resonaba l3U la edu.cación 

menos ,·uda, una consideraci6n mayor 

21.-0p.cit. p.p.20 

exigiendo una disciplina -
por la personalidad del-
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educnndo, un ambiente más claro y más alegre. La primera escuela 

inagurada por el primer pedagogo del Renacimiento llevaba este -
" " nombre en cierto modo simbólico: La casa giocosa. 

No importa que cuantas veces se encontraran obligados a ex­

traer las consecuencias últimas, necesariamente escépticas o 
ateas, muchos teóricos dieran un paso atrás, con timidez. No im­

porta que Luis Vives declare que se sometía siempre al juicio de 

la igleaia, "Aunque me p<>r€';¡:ca. en (lp95:i.Gi6n Grm :tos más fil·mes -
fundamentos de la razón". (22) 

En Vives, como en Montaigne, como en Erasmo, el ser hu.~ano­
cs principal ante cualquier disciplina y todo debe girar en tor­
no a esto, razón por la cuál se les llama humanistas, la reli 
gión deberá ser fuente de alegría y esperanza aún en la tierra y 
no limitarse simplemente a cuestiones escatológicas, así pues es 
muy difícil distinguir cuándo dejan de ser sinceros para pasar­
a ser cobardes. Pero si en los enunciados se mostraban sostenes­

más o menos fieles del catolicismo no engañaban por eso a los d~ 
fensores más auténticos de la Iglesia. Para estos eran ateos y 

los consideraban enemigos. 

Aunque menos audaz que el Renacimiento pagano, la Reforma -
protestante tuvo más dilatadas consecuencias. Bajo la forma en -
que había exprezado sus reinvindicaciones el Renacimiento no po­
día salir del círculo restringido de la burguesía patricia que -
le dio impulso: de la honorabi.lidad " como se decía en Alemania. 
El griego, el hebreo y el Latín clásico eran sus idiomas; es de­
cir, idiomas inaccesibles, por el costo de su enseñanza, a la. 
burguesía mediana y a la pequeña. 

La Reforma en gambio, planteando sus reinvindicaciones en -

el idioma nacional y conservándose fiel al cristianismo, no sólo 

22.- Luis Vives: Tratado de la enseñanza; Edit. Tradición México 

1943 p.p. 21 
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consiguió arrastrar a la mediana y a la pequeña burguesía, sino­

que se vio desbordada por las masas campesinas y preproletarias­

que se incorporaron. Desde el comienzo mismo de la Reforma las -

contradicciones latentes en el movimiento habían asomado en sus­
dos teóricos más ilustres: Martín Lutero, por un lado¡ Tho~as -

Ml:inzer, por el otro. Mientras Lutero, intérprete de la burguesíe. 
moderada y de la pequeña nobleza, sólo aspiraba a concl,..i.ir con -

el poderío del clero y exigía por lo mismo una iglesia sin muelles 
gastos, l\Tünzer, en cambio, intérpx·ete de los elementos campes:i. -

nos y plebeyos de la Reforma, creyó que había llegado el momento 

de ajustar las cuentas a los opresores, y lejos de contentarse -

con las medias tintas de Lutero, reclamaba nada menos que la ig~ 

aldad civil y la igualdad social. 

Cuando Lutero vió que las mas8.S iban más lejos de lo CJUe él 
pensaba, las traicionó, y no sólo disminuyó su guerra de extermi 

nio contra Roma., sino que entró en todas las negociacio::'.les que -
le impusieron los príncipes que se habían adherido a la Reforma. 
Servidor de ellos cada vez más, Lutero llegó a afirmar en su car 

ta a los príncipes de Sajonia contra el espíritu rebel:'l.e que r.fü!!: 
zer era un instrumento de sa'tán, y que debía por lo mismo ser 
arrojado uel país también porque incitaba a la revuelta y a la -

resistencia armada contra las autoridades. 

Es bueno no perder de vista los datos que anteceden para 

comprender el alcance exacto de las ideas pedagógi'cas de Lutero~ 
Cierto es que el pro.testantismo al dar al hombre la resp:msabili 

dad de su fe y al colocar la fuente de esa fe en la,s sagradas e§_ 

crituras, con·traía al mismo tiempo la obligac'.i.ón de colocar a t,5?_ 

dos los fieles en condiciones de salvar el alma median·te la lec­

tura de la Biblia. La instrucción elemental resultaba así el pri 

mer deber de caridad, y aunque en el fanatismo de Lutero quedaba 

poco espacio para el saber profano, no es menos cierto que acon­

sejó en algunas Homilías el envió de los niños.a la escuela. Pe­

ro si el protestantismo se preocupaba por la educación "popular" 
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(1524), en el sentido de difundir lns primeras letras que las es­
cuelas monásticas del cat6licismo ni siquiera tuvieron en cuenta, 

lo hacía como ya quedó dicho, en cuanto la difusi6n de la lectu -
ra permitía el tratamiento directo de la Biblia y orientaba en el 
sen-tido de la Iglesis reform8.da. Intérprete de la burguesía mucho 
más de lo que él mismo pensaba, Lu·tero co:nprendi6 que estrecha r~ 
lnci6n existín entre la dtfusi6n de laA escuelas y la prosperidad 

de los negocios. "La prosperidad de una ciudad - decía -. no con 

siste solamente en poseer ~andes tesoros, fueri;es ml.lI'ªlla:o, be -

llos edificios, grandes provisiones de mosquetes y armaduras ••• -
El tesoro mejor '( mns rico de uno. ciudad es tener muchos ciudada­
nos puros, intcl:i.gentes, honrados, bien educados, porque estos 
pueden recoger, preservar y usar propiamente todo lo que es buend: 

(23) 

Pero si Lutero fue de 1.os primeros en expresar que la i.nA 

trucci6n era para la burguesía una fuente de riqueza y de poder , 
estuvo muy lejos de extender esos beneficios a lss masas. Las mu­

chedumbres miserables le inspiraban por igual desprecio y el te -
mor. Usaba para designarlas una expresi6n pintoresca: Herr Omnes, 
es decir, " el señor Todo el mundo". "No hay que bromear mucho 
con el Señor Todo el mundo - escribía - Por eso es que Dios ha 
constituido autoridades porque quiere que haya orden aquí aba~o". 
Y poco después volvía sobre el mismo asunto con franqueza rayé.Ml 
en el cinismo: se debe recurrir a los medios espiri·tuales para 
obligar a los verdaderos cristianos a que conozcan sus errores, 
pero "al señor todo el mundo se le debe empujar corporalmente a 
trabajar y a cumplir con sus deberes piadosos. como se tiene a 
las bestias Salvajes en prisi6n y encadenadas. 

El hombre de las clases inferiores continu6, pues e:<:cluido -
de la enseñanza. A punto tal que.un historiador. de la pedagogía -

de marcada tendencia protestante, Painter, reconoce que " no se-

23.- Aníbal Ponce. Op. cit. 156 

24.- op. cit. p.p.157 
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estableci6 ningún Aistema popular de instrucci6n. "Zl horizonte­
mental de las aldeas no había variado en lo más mínimo: en vez -

de maestros, seguían recibiendo p::-edicadoras. La siguiente orden 

del elector de Brandeburgo, en 1573 muestra con claridad perfec­
ta el carácter de 11na escuela de campaña: "Todos los sábados por 

la tarde, o cuando dispusiese el pastor, el sepult\U'ero de la al 
dea leerá tü pueblo y especialmente a los niños y a 1.os sirvien­
tes j6venes, el pe::¡ueño catecismo de Lutero y les enseñará a ::-e­
zar. De igual modo, antes y después de leer y repetir el cateci~ 
mo, cantarán y le enseñarán a la juventud los salmos en Alemán ; 
y en don.de existen C<:tpillas realizarán e::;tos ejercicios unas ve­

ces en ellas y o~ras en casas particulares para que la juven-tud­
de todas las aldeas pueda ser enseñada y no quede abaadonada. 

Educar a la burguesía acomodada y no, a las clases desposei 
_das, esa fue la intenci6n deJ. pr;:,-t;estantismo. 

Hablar de algún pJ.anteamiento Educati''º de· parte del cato -
licisrno, es hablar de desconcierto en esta instituci6n, de 1517-
.hasta 1534 período de intensa actividad protestante, como se ha­
visto, Roma intentó en un primer momento polemizar con la gente­
de Wittemberg ( Eck, Tomás de Vio) pero des~e el inicio se di6 -
cuenta que habíase revolucionado la Teología, la tomista y medí~ 

val no bastaba para hac.er frente a la agresividad de polemi.stas­
tan versados en Teolo0 ía bíblica y lenguas clásicas prestos a 
desmontar la argwnentaci6n cat6li.ca para asegu:r·arse adeptos y 

fuerza. 

Despuén busc6 el apoyo lle~ los jerarcas más voderosos de la.­
época (Carlos V) sin más resultado que despertar el fanatismo ya 
no sólo entt'e los i.ntelectuales de la di6cesis de Brandeburgo 
sino entre los príncines alemanes y el pneblo do1r1inado por es 
-tos. 

Finalmente viendo que los avances del protestantismo se ac~ 
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1ero.ban ya no sólo en Alemania, sino tambié'1. en los países nórdi 
cos, en Inglaterra, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Austria, 
Suiza, Francia, Ho18.nda etc. comenzó a contraerse a sí misma, 
buscó los medios para contener la reforma, :¡;-eorganizando la in 
quisici6n en los países aun no afectados por aquella y depurando 

un clero, en el campo pedagógico en este "[leríodo de tiem110 afia!!: 
zó su educación en el trivium y el cuatrivium a pesar de todas -
las críticas, amenazando de ser superada por el reformismo y a1-

mismo tiempo despliega una intensa actividad documental ~ara ju~ 

tificar las bases teológicas de su estructura a trav~s de la fi­
l.osofía. 

o 



CAPITULO 2 

LA COMPAÑIA DE JESUS 

2.J. SAN IGNACIO DE LOY"OLA.- La dilatada espera de la Iglesia Ro!!l~ 
na para responder a la tremenda agresividad del protes·tantisoo 
tanto en Alemania; como en Suiza, período es te comprend::.do de 
1517 a l534 se debi6 más que nada a la falta de elementos tanto 
en el plano ma·terial como en el campo teórico, pero poco a poco 
de la sorpresa, pas6 al contrataque y de este a la consolidaci6n­
de la fe, aún en aquellos lugares en do·:ide se consider6 irremisi­
blemente perdi:l.a. Así pues, en un prü-i.cipio la Iglesia crey6 que­
era cuesti6n de tiempo el unificar nuevamente la cristiandad, pe­
ro a medida que se convenci6 que ello parecía imposible inici6 
un movimiento de renovaci6n dentro de sí misma. Inspirador ele tal 
movimiento fue el creador de la compañía de Jesús, Iñigo L6pe::: de 
Recalde; conocido como San Ignacio de Loyola. La nueva orden te 
nía un carácter co!!lpletamente moderno; hacia los, votos tradicio 
na1es, pero, además de obedecer directamente al Papa - voto que 
le iba a dar una fuerza política por la que después sería ataca 
da ~ se decidi6 a actuar en este mundo para influir decisivamente 

' en él. LA COMPAÑIA eligi6 dos caminos principales para lograr su 
finalidad: el pri1nero, la educaci6n para prevenir dudas por deseo 
nacimiento de la propia fe; el segundo", convertir a sus miembros­
en los puntales de las nuevas ciencias amén de combatir el pro·te!! 
tantismo cismático y contra la incredulidad de los laicos. 

En el campo teórico, la iglesia, una vez que se dio cuenta 
que el cisma se había consolidado, rew-ii6 un concilio en la ciu 
dad de Trente para considerar los puntos dogmáticos atacados per­
les reformistas. En realidad, y a pesar de la fuerza de las crí -
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ticas, e1 Conci1io reafirm6 los puntos de vista tradicionales, -

manteniéndose intactos los dogmas, incluyendo 1os siete sacrame~ 

·tos y la presencia rea.l de Cristo en 1a Eucaristía. Sin embargo, 

la Iglesia, reconociendo la raz6n de muchas críticas, fijó las -

bases disciplinarias para renovarse; y se dio cuenta de la.nece­
sidad de preparar mejor a sus s:icerdotes; decidiéndose la o:::-g::n-i;h 

zaci·5n de seminarios para tal objeto. Con la actitud del conci -

lio de Trente se perdi6 la posibilidad de reconciliaci6n con los 
reformistas, pero 1ogr6 salvarse la tu1idad del grupo restarr~e. 

Para conocer a .Ignacio de Loyola se hace !lecesari.o vislura 

brar de ¿qué lugar procede? y ¿Qué sucesos históricos acompaña 
ron su vida? 7 pe.Y-a en consecuenci.a ei.1.tender. Sil caráct;er y perso­

nalidad de este hombre honrado de la época ba:::-roca que creó un -
instrwnento tan eficaz para contener el protestantismo tenicndo­

los educ"Ldores :nás competentes de la época y cuya obra influyó y 
sigue influyendo aún en nuestros días. 

Así Espªña su tierra natal, en la Edad Media simplemente 

·era LL'1. lugar geográfico. Había sido una provincia muy importante 

del Imperio Romano que engendró alg>.tnos de los mejores escrito -
res latinos de la Edad de plata, y que facilitó potencial humano 
muy eficiente para las legiones. En el siglo V los bárbaros pen~ 
traron en el país-alanos, suevos y vái-1dalos-, causando grandes 
daños, au.'"lque no se establecieron de manera permanente; más im 
portantes fueron los visigodos, que hicieron la paz con los emp~ 
radores romanos y que· gobernaron a España en su nom::ire. 

VirtuaJ.~ente, existi6 W1. reino visigodo en España hasta 
principios del s:!.glo VIII, c".J.ando ap,.recieron nuevos invasores 

los bereberes del Norte de Africa. Así se introdujo la civiliza­
ción mahometana, y los Califas de raza árabe reinaron en Córdoba 

hasta l031. En ciencias y artes la España sarracena fue más ava.-:::): 

zada que el pu<ó?blo cris·tiano de Europa Occidental, especialmente 

en medicina y mate;uáticas, mientras que la arquitectura, aunque­

no f1>e de pri.1ncra cnlidad, tenía un encnn-';;o que sobrevive hasta-
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la fecha. J,a dominaci6n de los árabes fue, en· conjtu1.to, clarame!! 

te beneficiosa; a diferencia de los turcos o·tomanos, no eran 

por lo general, fa'.'1.átLcos musulmanes. Muc!°!OS cristümos se con 

vir·tieron al Islam y se celebraron nur.ierosos ~7latrimonios entre 

las U.os razas. La gran di.nastía alcanz6 el cenit de sv. poder a 

mediados del siglo X; después se inici6 el declive y el Estado 

se desintegr6. Durante los siglos XI, XII y XJ:II, 19. reconquista 

de la península para la cristiandad progres6 r8:p:'..dame!i.-te. 

La dominación mu.sulma.:na no se extendi6 al. e:<tremo nor·~e de­

Espa.ña, en las regiones de :¡,a costa vizcaína, de los mon-tes Can­

tábricos y de los Pirineos. A principios del si.gl·:> XI, Ferna!'.do­

I, hijo de Sancho de Navarra, -:i'..te gobernó los reinos de Le6!1. y -

de Cas·tilla, conquis·t6 la par-te Norte del reino musulmán de Tol~ 

do (l062), llevando las fronteras de Castilla muy cerca de las -

riberas del Tajo. Las guerras de su hijo Alfonso VI, que captur6 

1.a ciudad de Toledo en lOÜ5, ::-c-pres'?.n.ta uno de los m-:-mentos cle·~i 

sivos en el. cambio de la.s respectivas posiciones del ·poder :nusu~ 

mán y el cristiano. Estas guerras se emprendieron con poco ren -

cor religioso. Entre los pequeños reinos cristianos, dos predom:;!,_ 

naron sobre el res·to: Castilla que absorvi6 a Le6n; Arag6n que -

absorvi6 a Cataluña. 

En.l2l2 fuerzas aragonesas y castellanas aliadas y ayudadas 
por cruzados procedentes del resto de Europa ga::i.aron una resona!l 
te vic·t;oria :Jabre los rnoroa en las Navas de Tolosa, al sur de la 

S:Lerra Morena. Fer!'lando III de Castilla (l2l7 - 52) extendi6 sus 

conquistas hasta C6rdoba. y Sevilla, que habían sido los »rerdade­

ros cen•oros del poderío moro. Jaime de Arag6n (El conquistador , 

1213 -76), anexionó a su reino las j.slas BaleareG y Valencia. A 

comienzos del sigl_o XIV la España Muoulmana se reducía al reino 

de Granada. 

A fines de la Edad Media la hi.s·toria de Esp~.ña es extre.nad~ 
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mente desarticulada; no existe un motivo centra]., corr!O el de la­

reconauista cristiana, que le dé unidad e interé$. En el siglo -

XIV la Corona de Castilla había decaído en Danos de débiles e i:;} 

dignos gobernantes, tales como el. endeble y apático Ju8.n IL y­

su. sucesor Enrique IV: La historia de Arn.gón dur2.nte el ;r .. ismo 

período no es más satisfactorio, al estar seriamente limitado el 
poder de la monarquía por los excesivos privilegios de que goza­

ban los nobles y por los considerables poderes que poseían las -

Cortes de Aragón, Cataluña y Valencia. Pero en 1474 subió al tr~ 

no Isabel de Castilla y cinco años más tarde su ~arido Ferna~do­
ciño la corona del ::-eino de Arag6n, Gmpe~ando con es-co "...lna ali2~!!; 

za matrimonial. En muchos as~ectos sus intereses permanecieron -

independientes. Pero este enlace fue mucl10 más que un mero sii:;i10 

de concordia; significaba unidEJ.d política y fusión O.e recursos : 

era la creación de la España moderna. 

El problema. de· formar una cierta unión nacional y política­

en el país continuó siendo por largo tiem:.Jo una ds las mayores -

dificultades. Este considerable pro,greso hecho durante el reina­

do de Fernando e Isabel, es una indicación, no sólo del valor 

práctico de su matrimonio para los intereses del país, si no t2.r.:­

bién de su notabilísima capacidad. Existían exto."aordinari.as di 
versidades de carácter entre los diferentes pueblos de EspaHa: 

Castell;3.nos, gallegos, catalanes, valencianos, andaluces, etc. 
Había también diferencias radicales de raza y reliJión. Durante­

muchos siglos lo':' judíos constituyeron un gran sec·tor de la po -
blaci6n; también los moros, esparcidos como los judíos en todas­
partes, del país, aunque en mayor número en el sur y en el este.­

En el extremo sur existía el :::-eino musulmán independie::lte de Gr~ 
nada. Hasta que fue sometido este reino, no se completó la rece:;} 

quista cristiana de Espnfie.. Aún cuando con tantos mahometét!los y 

hebreos espH.rcidos entre los cristianos, puede der.irse que la r~ 

conquista no fue completa, hasta largos ados despu~s. 

Cuando se observa la cronología paralela al nacim~en~c de 

Ignacio de Loyola, lo que llama la atención es la relación entre 
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los acontecimientos de los primeros años de Iñigo y aquellos 

otros en los que él tomará parte activa más ta.rdd. En. efecto, I­

ñigo viene al mundo en los albores de una de las principales mu­

·taciones acaecidas en la his·l;oria a saber: La conquista de Gran~ 

da, el Islai¡i es arrojado de Eltropa Occidental, pero la illedia. Lu­

na va a inc.i.dir con una de sus puntas en .el Este, obliganj,o al -

Emperador Carlos a una guerra de desgaste contra Soleimán; Cris­

tóbal Colón descubre América y Vasco ele Ga.rna abre la r .. J.ta de las 

Indias, el mundo se ensancha, espoleando con ello el celo apos·tQ. 
1ico; las guerras de Italia, e'l fenómeno del Renaci:niento va a 

invadir Europa; apoderándose de las Universidades, siendo sus 
-p:r-incipales pl"Opagad.ores los hu.'l!ani stas. 

Aun cuando la casa de Loyola parece haber sido construida -
para resistir todos los vientos, hay que abrir sus puertas y ve!! 

ta.nas; 'a.a.y aue a'oandon.ar sin tardanza. el país Vasco, España y E'~ 

ropa; hay que abarcar con una sola mirada. la. vida de Ignacio y -

la. redondez del mundo. Sus biográfos esta:1. de acuerdo en descri­

birlo a.si: 

De cabellos rubios, barba y bigote, ejes negros. Estatura : 

1;60 m. Pec'-1.lia.rida.des: (desde 1521) cojera .de la. pierna derecha. 

Nacido en 1491 en Azpeitia, provincia de Guipúzcoa, Espa.fí.a. Hijo 
de Beltrán y de María Saénz de Licona. Profesiones s~cesivas: p~ 
je, gentilhombre, (vagabundo) est·_tdiante, sacerdote, Super:Lor de 

la compañía de Jesús. Domicilios sucesivos: Azpeitía, Arévalo, 
Nájera., (sin domicilio fijo), Barcelona, Alcalá, Salamanca, Pa -

r_ís, Venecia, Roma •••. Iñigo es su nombre de p:Lla. M.ás tarde lo­
modificará latinizándolo, tal vez por devoción.hacia San Ignacio 

de Axi:t;ioquía.. Es Vas e o volm1"tari oso, testarudo, un tan t;o tacituE_ 

no, pero también vivaz y alegre. Es fiel a la corona espa'.?íola, -
como toda su familia, tras pasa:'.' los felices años de la infancia 
y la adolescencia en casa de su ::lodriza, deja la casa de Azpei t:ia 
para marchar a Arévalo, como paje del con.tad::ir mayor del reino y 

Juan Veldzqucz de Cu6llar. A loo veinticinco años comienza a se~ 
vir como gentilhombre en la corte del virrey de Navarra, Antonio 
Man.rique de Lara, duque de Nájera, a cuyo servicio, el 20 de ma-
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Se pretende afirmar que Ignac.io fue, antes ci.ue nada, un sol 

dado, y que J.a Compañía de Jesús, en cuanto a su organizaci6n, -

es u..11 fiel cale.::> del i?jército, clcbi:lo a palabras como 11 compañía 1
; 

"General." y otras, además de 1.a importancia que en el.la ti ene 1.a 

"_obediencia" .Pero, aparte de que estas palabras no estan toraadas 

del vocabulario :ni l.i tar y de que, 1.a discipJ.i·na dista r.iucho de -

oer.la principal. característica de los cuerpos armados del siglo 

XVI, hay que afirmar que Ignacio no fue un sold'3.do de profesión~ 
Cierto que 1.a espada. forJ1!6 parte de su indumentaria no cludando 
en desenvainarla contra gentes pendencieras, en su.s correrías 
noc·turnas, en favor de hermosos ojos, y cor~o I .... idelidad al :rey; 

pero no tiene sino muy rudimentarias nociones de estrategia, de 

táctica y de disciplina. El escenario de sus "p:coezas" es más la 

cor·te que el. campo de batalla. Y mejor que la armadura m:i.li tar 

le s.i.,ntan los vi vos colores del a tnendo de gentilho,nbre. 

Por otra parte, aunque su fe es viva, él no es prccisa:nerr~e­

virtuoso. Nanea se sabrá exacta1:iente lo que ocurrió en Azpei tia­

d·.n-ante el Carnaval de l5l5. De entonces se conserva U.'1. acta de 

acusaci6n que menciona "enormas delitos perpretados con n.octur -

nidad, premedi taci6n, asechanza y alevosía" ( 25); lo ú:n.ico que S"­

bemos es que Iñig'o no salió del todo mal librado. "Hasta los· 

ve·intiseis años de mi edad f'..li un l'lombre dado a las vanidades 

del mundo, y principalmente me deleitaba en el ejercicio de las­

armas, con un gr'ande y va.'1.o a.eseo de ganar honra". (26) 

Así desde adolescente abandona su pequeña ciudad natal. para-

25.- Jean Claude Dh6tel: ¿Q~ién eres tú, Tgnacio de Loyola;Edit. 

SAL TERRAE, Madr;d España l934, tr. Felipe Pardo S.J. p. 14 

26 .- o:¡::. cit. p.l5 
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ir a la pequena ciudad de Aréva1o, a servir como paj~ en 1a corte 

de Juan Velázquez de Cué11ar, contador mayor, es decir, tesorero 

general de los reyes de Castilla. Lleva la vida agr2.dable de to­

do joven español que, siendo de hidalgo, tiene aseguro.da una ca­

rrera, bajo 10.s armas o bajo los nábitos. 

En 1516 tiene veinticinco años, Ignacio abandona el servicio 

del contador general, caído en desgracia con su nuevo soberano 

Carlos V; y va a la corte del virrey d~ Navarra, Antonio r.lanri 
que de Lara, duque de Nájera, en el coraz6n mismo de una provin­

cia anexionada algunos años antes a la corona de Castilla por -
Fernando el cat6lico, la vida es agradable a pesar de las amena­
zas de invu.si6n, que cada vez se torne.n más precisas por el Nor­

te, ya que Francisco I desearía ayudar a 10~ Albret a reconquis­

tar la porci6n transpirenáica de su Navarra. 

Poco después un ejército lJ.·anc~s c.tr2.V:ii?Sa la frontera. La­

ciudad de Pamplona, cuya ciudadela está poderosamente for·ó;ifica­

da, recibe la misi6n de detener a los asaltantes. El duque de N~ 

jera envía a Ignacio a reclutar refuerzos en e1 país Vusco para­
engrosar los efectivos de los defensores. E,,;colte.do ·por unos 

cuantos hombres, entra Ignacio en la ciudadela, en el preciso m2 
mento en que la guarnici6n sintiéndose presionada, se retira. 
Frente a los Franconavarros; provistos de excelente artillería , 
y que se han instalado en la misma Pamplona, la gu0rnici6n de 
Carlos V, esta sitiada sin remedio. Su jefe, Herrero, piensa en 
rendirse. Pero Ign:?'.cio o.lienta a sus compai1eros a rechaze~r cual­

quier propuesta enemiga.Así la batalla tendrá lugar.· I@.'lacio se­

prepara y sin duda, con pler;c~rias y también con une. confesión g~ 
neral, <i.echa no 2.l c2.TJell:..í.n pues no lo había, sino a un. a:nigo 

costumbre medieval cuyo. ,ralidez reconocía por entonces la I¡;1 es~ .. 

Durante seis horas, los invaso'!:'es franceses bor:tbardean la pla -

za. Ignacio ho.ce gala de vo.1or hasta que una granada le alcanza­

y le destroza la 11ier.na derec''ª por encima de la rodilla. Unas 

esquir1:::cs de piedra. le hirieron la pierna izquierda. Herido é1 , 

el corabate te1·min6. 
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Al :i.nicío, la herida tenida en Pamplona no parece señalar 

cambio alguno en el .. si.lma de Ignnci? de Loyola; lo mé.s probable 

es, que los a_gudos dolores no le dieran tiempo de pensar en otra 

cosa. 

Como recuerdo de ezte drama, toda su vida conservo una leve 

cojera que más tarde en Roma, corregiría llevando un zapato de -

doble suela, 

Así durante .su convalecencia este joven de treinta a~os·e~ 

pez6 a meditar, su futiiro no le inspir2.ba inquietud,su !1eri6.a. 

gloriosa, lejos de comprometer su currera, podía favorecerle e -

incluso valerle una brillante compensaci6n. Lo cierto es que su~ 

ña tod~vía en dinero, mujeres y p1acer. Postrado en su lecho pi­
de a los que le rodean, libros de caball.ería, seme ji?.ntes a los 

que le deleitaran anteriormente en Arévalo o en Nájera. Pero no­

se halla ning~no en el castillo; los gentileshombres granjeros -

no leían este género de literatu1-a er_ el País Vasco, entonces le 

llevan dos ejemplares uno la vi~a de los santos, el otro la Bi -

blia. 

Es fortuita la forma en que Ignacio de Loyola lvaya v<onid.o a 

t_ropezar con estos libros, de pronto el caballero convaleciente, 

sin .dueño a quien servirle, encuentra en la leyend:?. Aurea una s~ 

ríe de retratos de vivos col~res y ne fantlsticas narraciones 

En tropel , como J.:os santos c~J.;¡as vida;::> relata:i. 1.as vid:·ie1"as de 

las catedrales, acuden a él person,-,jes a imitar, pero así estas­

biog:¡.-afías que llevan al Señor, la lectura de la leyenda Aurea -

incita a conocerle, "'· quien todos estos cabal.leras de piedad he­

r6ica desearon ser'.rir. Ignacio n~ tenía más que hojear el segu .. '1.­

do de s-¡;;_s libros de cr-.becera par:;. penetrar a«;.n más en la intimi­

dad del soberano unive·rsal: Jesús. Lt<:iolfo de Sajonia le ofrecía 

en efecto, una VIDA DE CRISTO, en cuatro voJ:.imenes, en:riquecida­

c.on un prólogo donde se recomendaba pe::'egrina.r hasta Jerusalén~ 
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De aquí casi todos l9s bi6grafos. de San Ignacio coinciden -
en señalar su conversi6n, pero se podría caer en enr;año si basa­

ramos la nueva personalidad espiritual en este esquema. En rea -
lidad encuentra complacencia por las estampas medievales y las­

acc~ones inspiradas en esto, son co~pletame~te cuperficialea. Si 
profundizamos, encontramos una meditación constante en los inter 

vales de la lectura. Ya desde esta época da muestras Iñigo de 
una penetración Psicológica que servirá más tarde para sondear­
las almas con tanta clarividencia. Por lo pronto, es en las pro­

fundidades de su propio ser donde ejercita la perspicacia de su­
observación, descubriendo.que sus proyectos de entregarse a Jes~ 

cristo le proporcionaron una alegría espiritual mayor que sus a~ 
piraciones a la gloria mundana. Adquiere con esto la paz en su -

ser. Iñigo ~edita en soledad en la sala de su castillo natal, de 

donde saldrán los primeros esbozos de una doctrina que más tarde 

habrá de ocnpar el centro de su espiritualidad. Desde sus oríge­

neA1 llev-a u:i::t ::Je5al U.isLi.ntiva muy característica: el haber su!:_ 

gido de una experiencia íntima, de una certidu.11bre percibida de 

modo inmediato. 

Curada su herida parte como peregrino a Jerusalén, para ex­

piar sus pecados cometidos durante su vida pasada y.como muestra 
de emprender una nueva vida. 

La trayectoria de su viaje va de su lugar de origen, pasan­
do por el Aránzazu, Montserrat, es en este santuario donde pasa­

largos meses en la montaña y en los sürededores de l\Tanresa, per­

la peste desatada en Venecia y por el viaje del Papa Adriano VI-

de origen hispano) de España a Roma, no quería ser reconocido, 

bajo el aspecto. de peregrino pobre, por algt.in familiar o conoci­

do suyo. 

No debe pasarse por al to q:.te Iñigo en algún momento quiso 
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aer monje benedictino en Monacrrat. Por lo pronto se pone bajo -

la dirección espiritual del Padre Chanón, se confiesa por escri­

to y deposita_ sus armas de caballero en el altar rle la virgen y­

se despoja de cuanto valor tie;1e, se viste de sayal, se retira a 

la montaña llevando allí una vidR. ascética, así va adqniriendo 

una. nueva personali_dad. Cuando se halla en Manresa medita la me­

jor forma de asimilar la experiencia y proyectarla hacia otros -

infü.viduos. 

Es·t;e es el verdadero sig.:1ificado de set retiro fecundo del -
cual saldrá seguro de su l1ropia vocación y del estilo q_ue piensa 
dar a su vida. Ya para entonces, reconoce lo deficiente de su 

educación de noble segundón, pa:<:>a seguir es·t;udios eclesiástico>;­

supe:r:Lores, pero se empeña, desde los co:.:ienzos de su con·.rersién, 

allá en Loyola, a copiar en un cua1e~no.los fragmentos más i~po~ 

tantes o de mayor interés en los textos que leía. Pero su confe­

sión en Monserrat es más original para escribir sus posteriores­
ejercicios espirituales, Continua esta dirección, y toma por co~ 

twnbre el consignar sus experienc.i.a::> Eal v.n c<Aader:1.0. E~"t e .:l.i8.:!'."':i.c 

íntimo, iniciado en una gruta, en el talud a orillas del río C~ 

doner, se convertiría en pieza de excepcional importancia en la­

espiritualidad occidental. 

Se ha rnencion8.do el ascetismo, la vi.da cie a:.1.acoreta de Iñi­

go·, pe:ro hay a::-go importante, Loyola no se encierra en su propio 
desprendimiento: se consagra a los de~ás, predica a los niños y 
dirige a :hombres y mujeres penitentes·. Es en Manresa donde deSCJl 
bre en el fondo de sí mismo, la ardiente necesidad de aprovechar 

a las ánimas, frase que se lee a menudo en sus escritos •. 

Sin embareo este apostolado no esta basado en U.."la simple e~ 

periencia de negación del mundo y de ascesis excesiva. Ignacio , 
en algll.nos meses adquiere una copiosa inst;rtAcci6n religiosi:::.. Es­

tudia, en primer lugar, los textos, profundiza~do en el Evar.ge -

lio •.. Además de vez en cuando, vuelve a la santa nor..taña cercans.­

a Manresa. Allí Don Chanón prior de Monserrat, pudo ponerle en -



57 

contacto con la espiritualidad flamenca: esta "devotio" (devo 
ci6n) moderna que emana de Ruysbroek el admirable y que inspira, 

a muchos escritores religiosos de la época en sus tratados de 

oraci6n met6dica. El mismo lJ.ama ejercicios espirituales al li -
brito en el que consigna sus primeras experiencias y que no dej~ 

rá de enriquecer a lo largo de los veinte años siguientes. A pe­
sar de cierta.influencia de este texto, Loyola no deja de ser 
original. 

En Manresa ha entrado en contacto con el misterio; y trein­
ta años más tarde, relatará con nitidez a.e un reci..1erd.o reciente, 

las extraordinarias visiones místicas experimentadas. Ignacio d~ 
clara que a orillas del río Cardoner en Manresa ha aprendido más 

que con los te6logos de París. Afirma que Manresa ha sido su prl:_ 

mitiva Iglesia. D2rante el invierno de l522-l523, reconoce que -
sus mortificaciones y suo aspectos excesivamente espectaculares­
de que las rodeara, no podían const;tuir la finalidad espiritual 

( ascetismo-misticismo). Resolvi6 reducirlas al estado de nedios 

estrictamente adaptados al verdadero fin al cual tendía a saber, 

el advenimiento del Reino mediante la conqu;i.sta apost6lica. Des­
cubrimiento insigne que se imprimirá en cierto modn en el estilo 

que San Ignacio va a dar más tarde a la COMPAÑIA. 

Operado el cambio de su personalidad abandona Manresa y se­
dirige a Barcelona, para proseguir su anhelado viaj·e a tierra 
Santa con escala en Venecia, nada de sobresaliente tiene este 

traye·cto a no ser la ·guerra de Francisco I y Carlos y, cuyos ca!!! 
pos de batalla atr:;wesó y la peste desa·tada en· Italia y el resto 

de su i·tinerario, en el plcino espiritual Ignacio regresa de Je­

rusalén con sosiego y paz interior. 



2 .2 .• FUNDA0ION DE LA COMPANIA.- Al estar ''"'.:iva:uente 

es el1. Barcelona tlo:lde ewprc:ule un:L nueva cxis-tencia, 

a la anteriDr! entra en la escucJ.a; se sienta en los 
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en E~paña,­

di:fercntc -

mismos ban-

cos que los chiquillos - él que t ).ene wás de treinta años y a­

prende latín y gramática. De febrero de l524 a marzo de 1533, -
nueve años completos estudiará para obtener el título de Maestro 

en Artes, que corresponde a lo que es e!"l rn1es~ros días Licencia­

do en letras. 

Pero ¿A que viene esta brusca resoJ.uci6n que nada dejaba 

prever, ni los impulsos ascéticos de !llanresa, ni la piadosa per~ 
grinaci6n a Palestina? Ig.o-,ci.o "había pensado en ayudar a los 
cristianos en la comprensión del evangelio en su visita a Tierra 

Santa, pero al fracasar, no se hribía desanimado en su ardor apo.:!, 
t6lico. 

Ahora bien, si se quiere predicar, hay que ser instruido. Y 
también es necesario dar, median~e algunos títulos, ciertas ga -
rantías a las autorid~des (La inquisición).+ De Barcelona, donde 

el curso de sus estudios no se vi6 interru .. 'llpido sino por las me­

ditaciones que, con demasiada frecuencia, le apartaban de sus 

descansos, Ignacio de Loyol8. pasa a la muy brillante Universidad 
·.de Alcalá de Henares, apenas fundada por el arzobispo de Toledo, 

Cisrieros. La Universidad existe aún, co:1. su delicioso patio; y 
se.puede leer el nombre de Ignacio.de Loyola en una. lá~ida de 

mármo1, en el ·sa16n de honor. Pero el nuevo alumno :frecuenta po­
co las clases, impulsado por s;;. celo_de predicador y de bienhe -

chor de enfermos e indigentes. Celo que resulta peligroso, porq~ 
el iluminismo es herejía castigada por el Santo Oficio, por lo -
cual se hace sospechoso este estudiante de treinta y cinco años. 
vestido con una sotana de tela de. saco, rodeada de algunos disci 
pulas vestidos como él, con ánimo de restablecer la p-.rreza ecle­

siástica., Y que enseñan el catecismo a los niños en las plazas-

+ Inquisici6n o Santo Oficio, es el tribunal eclesiástico encar­
gado por la Iglesia Cat61ica para ~antener la pureza de la re­
~~~i6n, especialmente poderosa en los países latinos de la ép~ 
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públicas, duerme en un·hospital y pide, para sus pobres, limos.~ 

iw.s en dinero o en comida, la temida acusaci6n de alumbraniento­
se hace realidad y es encarcelado. 

Pasará Iñigo por un hospital, U..."1.a U...'liversidad y una pri·si6n 

con bastante frecuencia, a partir de su estancia en Alcalá de H~ 
nares. Unas veces los tres, lll1.0 tras otro·, corno en este caso, 

otras tan solo dos, la Universidad y el hospital, como en Sala 

manca; o bien la universidad y la prisi6n como en Parí.s-, Si bien 
se libra del calabozo, no puede escapar enteramente a las impor­
tunaciones d~l Santo Oficio, cosa que sucede en París y, poco -­

después, en Venecia. 

Se podría hacer la preg'..t."lta ¿por qué aquel ::¡_ue fw1darí.a la­

Compañía de Jesús, y al que se considera, con raz6n, como :.L'lo de 

los representantes más activos de la Reforma católica, tuvo que­

sufrir ·tantas vejaciones por parte U.e las ª'.1.toridades eclesiást;b_ 
cas? 

Hay que decir que la gran corriente de la reforma cris·oiana. 

de la cual el luteranismo fue tan solo u...~a débil derivación, se­
manifestaba entonces, aquí. y allá, por ~edio de iniciativas de 

indiscutible valor: la reacci6n contra el formalismo intelectúal,. 
contra la esclerosis de la piedad, o el apego a los bienes de 
este mundo, conducía a ciertos devotos a la elecci6n de un géne­
ro de vida y de u...via moralidad que nada tení.an ya de cristianos • 
El alumbrado buscando a Dios por caminos propios, creyendo alca~ 

zarlo mediante la efusión o el abandono, al margen ~e todas las­
doctrinas de. la Igl.esi:.1., llegaba a considerar 1.a miseria humana­

hasta tal punto insignifccante en su d:iJtlogo con el infinito, 
que las peores faltas no contaban ya, sumec·¡;i.das en el océano 

del puro ª"'º"' divino. 

Estas aber:caciones y los excesos que podí.an suscitar inqui~ 
tnban CL lo.s o.utorid~1..dco 'l'CliGl'.Jsas. Las de Alcalá quisieron sa-



-----·-
70 

ber si el es·tu•l.i.g,n·!;e :r>:rnacio de Loyola e·ca o no un alumbrado y 

si debía o no uor lnl":.!...cxiblc :1.n~c c.icrl;·u.:; :Jin~.l.laridades cometi­

das por sus discípulos, especialmenóe por m1-'"jeres que eran peni­

tentes 3uyas. Tras un enc:irce!.:>.roi ca ~o :.'.'el a ti va:ncnte be:-.igno, el 

Santo Oficio se convenció de nu ortodoxia ;r consigue su libertad, 

pero prohi.biéndole entre;:;arse a cnalr:¡uier actividad ;ipos t6lica -

ant;es de eradu:"l.:t"G·3. En parti_cuJ_.3.r, no le permitieron ya agrupar­

en ·torno suy0 a discípulos y más aú::i darles un.if-:Jr:.1e alguno. Ig­

nacio de Loyola no quiso ·transgredir órdenes reci bülas por las 

más altas autori.dades religiosas de lR. univer-sidad y prefirio 

cambiaroe a o·tra. Se insc;.•ibe en la Universidad de Salamanca, 
donde al término de diez días le encarcelan acusado ahora de 

erasmizar y de pretender distlnf:.>;t.t.Lr en·1;re sí lo3 pecados de or 

den de gravedad, él que no es c;radtF'.do aún en Teol'.:>gía. 

Absucl to de nuevo, pe-co juc;¿;!'ldo co11. rigor pen26 que las co­

sas habían llegado a un límite, persuadido, además, en todo caso 

y no sin motivo, de que ya nu11r,a gozR.ría en Espa.::d de la libar 

tad necesaria para su acción, por lo tanto decide expatriarse e 

irse a e3tudiar a París. Pudier·on exis·tir otros móvil.es, aparen­

temente con·tradictorias a esta decisión; se supone que deseaba -'­

vivir en un país cuya 1.engua de3conocía, con el fin de trabajar­

mejor, al no poder entregarse a ni.1.g"1.L'1.a ta.rea apostólica; por 

otra parte, se piensa que acaso le !1abía decepcionado el escaso­

valor de su:s primeros discípLtloG y que esperaba encontrar en el 

·Barrio Latino mejores elementos a quienes recLi.tar. 

Por uno u otro motivo, al término de un mes de camino, a 

pie, tras un asno que le lleva los libros y lli< exiguo equipaje , 

Ignacio llega a París, en pleno invierno, en febrero de 1528. 
Sus pertenencias en: dinero se reducen a 25 escudos que le ha re­

galado una anciana de Barcelona, al salir de España. Su despre -

cio hacia el dinero le hace despojarse esa cantida:i y entreg2.rla 

a un estudiante español que le servirá de depositario y "se ins­

tala como externo en el colegio de MontaigÚ, el famoso colegio -

·-------



de piojería". (27) Un tiempo atras frecuentado por Erasmo, Rabe­
lais y Calvino, y que fue el blanco favorito de los ataques de -
los humanistas :¡Jar la diociplina existente en la higiene y comi­

da, detestables¡ horario de clases, tiránico; enseñanza, retro -
grada. Esto aunado al robo de su dinero por su depos.i tario empe.Q_ 
ró su situación. Pobre y sin recursos pide limosna para vivir y­
para pagar sus estudios. Por la noche, duerme en el csilo que el 
hospital de Saint-Jacques de los españoles, reservaba a los men­
digos y peregrinos. Pero esta solución provisional es incomoda,­
porque el asilo abre sus puertas muy tarde y las c_ierra demasia­
do pronto. Por si fuera pOE:lO queda bastante lejos su asi).o y la­
colina de Santa Genoveva. Intenta una y otra vez entrar como 
criado en casa de un regente del colegio, en vano, por fin Igna­
cio de Loyola encuentra la solución adecuada que le perr:iitirá a 
la vez vi Yir y estudiar: viajará ª· pea.ir subsidios a los ricos -
comerciantes esp,.ilolcs a1.lí establecidos. Un año inclusive va 
hasta. Londres, ce.da uno de estos viajes de verane le reporta di·-

. nero suficiente para -poder subsistir e incluso para syuda.r a 
otros estudiantes pobres. 

Al comienzo de su estancia en París, concibió el propósito­
de agrupar en torno a sí a aJ.¡;unos jóvenes deseosos de una Y:ida­
espiri tual mejor. La empresa tuvo u.n éxito rotundo, J.os nuevos -
compañeros de Ignacio de Loyola se exaltaron, vendieron sus li -
bros de clase, dieron a los pobres el dinero obtenido e incluso­
quisieron irse a dormir al _asilo de Saint-Jacques, con su gran -
amigo. Aun cu.ando las autoridades del albergue se alarmaran y e§_ 
tuvieron a punto de aplicarle el "sala". Ignacio, con más prude!l 
cía, inicia un pei·íodo de recogírr.iento y de trubajo. 

27.- Alain Guillermou: San Ignacio de Loyola y la compañía de 
Jesús; ·Edit. Aguilar Madrid 1985; tr. Isabel Llacer p.37 

+ Castigo medieval consisten-te en azotar al castigado en público. 
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Tras obtener el bc>.chillcrato en Artea, SE; ")Uda de Montai.;;ú­

a Santa Barbara, el lo. de Octuore de l529, para preparar su li­

cenciatura. Por cas-:.iR.li.dad e:icu.en!;ra. dos hombres oxcepcionales -

por sus contJcir1~ien·:~·'J.3 en ·teología y se convertirán en alu:::....""1.os e~ 

pjr·itnB.le:·: r.n;yos y ais0i'pitlos 1t:i.~tn SlJ ?"'!nerte. Uno, Francisco .J~ 

vier, gentilho1:ibre de Navarra; sl otro, Pedro Fabro, un campesi­

no de Saboya. 

Al mismo L Lernpo que nrepara ex:~:r~e11es U!1iver.si-tarios, Igl'!a. 

cio ae enl;rega, de un modo más directo y más eficaz a la direc 
ción de almas. Da sus ejercicios espirituales a diversas perso 
nas, algunas de las cn::i.les tie:"1e.:i ~grados s~.iperiores al suyo e i!!_ 

cl"..l.so ocup2.n cá t;cdras en la uni versid.ad. EI .... ect i vame~1te, 1.a f6r:::~ 

la de retiro que propone es nüeva: un aisl"a:nien-to total de U.."l 

mes de du~ación en una habitación apartada, una serie de oracio­

nes todas hacia u:-i misr:io fin: obtener la reunificación de sí mi~ 

mo, J.ejos de la di3per.si6n que disgrega ¡;¡ dezcu.brir ent.:.:1.cez lo 

que se quiere, lo nue se debe qnerer, es decir el aisl9.miey-,to a~ 

finitivo, entusiasta y ~eneroso, bajo el estandarte de Cristo. 

Los primeros compañeros de Ignacio de Loyola 11.evaban los -

ejercicios con un celo tan impetuoso que su maestro tuvo que or­
denar su moderaci6n. Los nombres de los primeros discíp'.tlos son: 

Pedro Fabro, Jaime Laínez, Alfonso Salmerón, Simón Rodríguez y 
Nicolás Bobadilla. Ignacio tomó la cost~~bre de reunir a estos -
jóvenes para intercambiar con ellos consideraciones de orden es­
piritual y elaborar proyectos para el futuro. La comunidad ad­

quirió, poco a poco gracias a la amistad y aspiraciones religio­
sas, una ~ran cohesión. 

Al poco tiempo experimentaron el deseo de sellar, mediante­

una ce~emonia soler~~e, un voto, su resolución de no separarse 
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más. El 15 de agosto de 1534, durante las primeras horas de 1a 
mañana, tomaron con Ignacio de Loyola el camino de la colina, se 

elevaba entonces una pequeña capilla, al parecer en el lugar dog 

de hoy se encuen·tra el convento de las religiosas Auxiliadoras 
del Purgatorio, en la calle de Antoniette. Cerca de este edifi 
cio, consagra.do a María Madre de Jesucri·sto los siete co:npañeros 

rezaron con ~ecogimiento a continuación uno de ellos, Pedro Fa -
bro, el único sacerd-ote, celebró la misa. Acto seguido todos pr.2_ 

nunciaron el voto solemne que se puede considerar, como el acto­
fundacional de la compañía de Jesús aunque la bula pontificia 

que consagra la Nueva Orden no se dio hasta seis años desp:tés. 

Sus principales objetiv0s fueron: en .primer lugar, la de 

consagrarse al bien de las almas en la castidad y en la pobreza; 

y especj.almente la de no recibir dinero jamás por las misas que­
celebracen en el futuro. En segundo lugar, la de pasar la vida 

en Jerusalén, junto a la tumba de cristo, para convertir a los 
infieles. Así pues Ignacio de Loyola no había ren·..t..".l.ciado a su 

proyecto primitivo de volver por fuerza· a los Santos lugares, 

allí donde, unos años antes, le habían precedido fra~1ciscanos. 

Sin er.ibargo un viaje a Palest.ina y su consecuente estzncia-: 

en territorio turco podían resultar imposibles, los compañeros -
decidieron que, a falta de apostolado en Tierra Santa, e:,1prende­

rían el camino a Roma a solicitar directamente del Papa una mi -
si6n que cumplir. 

Desde .su origen, Ie;nacio imprime a la i?.c·ci6n que concibe p.e_ 

ra sí mismo y para sus amigos, un sello caracteri.zado por dos 

razgos siguientes: por Ltna parte, la e1.ecci6n deliberada de tal­

o cual em_;,resa apostólica concreta carece, en sí de valor absol:!!. 

to. Se recomienda una total disponi.bilidad del espíritu, por 
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otra parte, e:c: <1·3 Roma, clcl Soberano Pofftíf'ice, rle donde proce -

den las mejores direct.ricer;. 

maestro ec"l Art;es desde Marzo de 1534, Ignacio de Loyola se­

había inscrito en los carsos de teología que daban los dominicos 

en el conven·t;o de Saint-Jacr¡ues. Pero postr'1do por una enferme 

dad a comienzos de 1533. Los médicos le recomendaron que fuese 

en procura de salud a Guipuzcoa su tierra natal, así emprendió 

el viaje a lomo de caballo. Repuesto de su salud y de regreso a 

París, la comuni{l.ad decide marchar a Venecia y de all:l'. par·t;ir 

por mar a tierra Santa. 

En Venecia se ocupar6n, mientras me.ioraha el tiefüpo para e~ 

barcarse, a obras caritativas cuidar enfermos, afanar sulas, 

amor·i;ajar muertos en los hospitales fue su actividad. 

El deseo de reenvaneelizar Pales·tina. per!:lanecía vivo en el­

corazón de los compañeros. Pero ao;t es d·e pen~'ar en la pare ida n~ 

cesitaban obtener a;.i.torizaci6n del Papa. Ign.acio envió a sus nu~ 

ve discípulos como avanzada. Pero él 3'0'! abstuvo de tomar parte -

en el viaje porque temía tropezarse en Roma con algunas persona­

lidades que había conocido bien en París y en Particiüar con el 

cardenal Caraffa, fl.L."'ldador de la orden de J_os teatinos- enemigo-

" de. Loyola por incompatibilidad de caracteres, más tarde Ca:raf'fa­

ocupará el trono de San Pedro con el nombre de Paulo IV y aú..'1. 

más s~rprenderite.recibiría de San Ignacio y de su Compañía, el 

voto especial de obediencia. Por si esto fuera poco nueva:nente 

en Venecia fue acusado de ilu.'!linismo· y más tarde absuelto. 

Los nueve cor3pañeros volvieron de Roma con buei-i.as no-ticias­

el Papa, Paulo III les había recibido bien, dado su bendici6n y 

había concedido, ordenar a los no sacerdotes mediante un obispo­

de su elecci6n en un plazo breve 
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... se dispersaron en pequeños grupos por las ciudades del norte 

de Italia, cuidando enfermos, predicando, confesando y rezando. 

Pronto se hizo evidente que la guerra entre cristianos y 
turcos en 1538 iba a imposibilitar la clausula final del voto de 

Montmartre, Así la comunidad decidi6 partir a pie en otoño de 

1537. Cuenta la tradici6n que a unos quince Kil6metros de la ci~ 
dad E·terna, en una meditaci6n cuidadosa "sinti6 ( Ignacio) tal -
mutaci6n en su alma y vio tan claramente que Dios Padre le ponía 
con Cristo, su hijo, que no tendría ánimo para dudar de este, s~ 
no que Dios Padre le ponía con Sl,l hijo". ( 28) 

Posiblemente el enunciado "le ponía con Cristo" haya signi­
ficado para él, en primer lugar, el ser perseguido como Cristo y 

martirizado. Laínez su discípulo confirma lo anterioF al recor 
dar las palabras de Ignacio: "Puede ser que nos crucifiquen en 

Roma". ( 29j El desarr·ollo ele los acont cci:::i entc-s pe.reci6 comrir.2. 
.barlo. En los primeros días Lo~·ola y sus compañeros afrc•ntaron -
pruebas terribles, durante su predicaci6n en lás iglesias de Ro­

.roa fueron ac\lsados por ironía de luteranismo, aquella comunidad­
más tarde orden que habría de distinguirse por su lucha contra -
el protestantismo, lleg6 a ser tan grave la acusaci6n que Igna -
cio de Loyola elev6 una queja a las autoridades, pidiendo que le 
hiciesen un proceso en regla, al término del cual sali6 absuelto 
en noviemb~e de 1538, ~ partir de esa fecha nadie emiti6 contra­
él culpa alguna. 

Por fin, Ignacio celebr6 su primera misa en la Nochebuena-­
de 1538, en una capilla adyctcen-te a Santa María la Mayor •. 

28.- Alain Guillermov: San Ign.acic de Loyola y la Compafíía de J~ 
sús; Edit. Aguilar Madrid, Madrid 1985: tr. Isabel Ll. p.48 

29 .- IBIDEM P.49 



Ante las di-ficult~:i.rles orif:)_n8.da::::. por lo2 brotes de -pro-tes 
-tnntis:no, cu:_Llquier movimiento rcl:i.gi::>so era visto con desean 

fianza, por este motivo l~ pequeña con.;;regaci6n se dedic6 ini 

cialmente o.l apost~lado m{ts di,Eerso; aL1·e1) •.Ul a.silo par,:;. 10s in­

digentes durri.nte el in·viP-rno de l538-l539, qne result6 riguroso, 

alimen-tn.ndo cerca de tres mi 1. nerson':"\.s; or;~~:-i.ni.za!'l una o-ora 0.cs­

tinada a los catecúmenos israelitns o ár2.bes cerca del capito­

lio, bajo el nombre y advocaci6n de Santa Marta, para este tiem­

po gran cantidad de cortesanas se acogen en otra institución je­

suítica llamada ºla protección de 1.as j6ve .. 1.es" atendida t2~r.:bié!'l­

por compañeros de Ignacio. Paralelamen·te Pedro Fabro y Laínez ya 
son :profesores de Teología en la Universtda.rl de "la Sapiencia" -

(Sabiduría) e IgnacLo da sus ejercicios a numerosos y poderosos­

perso~ajes. 

En este tiempo, los Ignacianos meditan sobre su vida, y el­

grupo que componen; dec·iden transforrnarlo en congregaci6n durad.§_ 

ra y se ponen a elaborar estatutos a lo largo de reu.~iones coti­

dianas, llevadas a cabo casi siempre de noche, porque dura!1.te el 

día sus ocupaciones les obligan a dispersarse. 

Para tal objeto Ignacio redacta la "Formnla Instituti", 

(Regla del Instituto), no aprobada inmediatamente hasta el 27 de 
Sepi;iembre de l540, fecha de la bula "Regimini militant·Ls Ecle -
siae" (Reglamentos de la Iglesia militante). Es sorpre!-iéiente el 

hecho que, tanto los cardenales como el Papa, hayan vacilado tan 
to en permitir que se creara una Compañía q~e reunía a hombres -

tan valiosos decididos a pone~se al servicio de la Iglesia. La -
explicación es clara, los rnovi:nientos disidentes de Lutero (per­

teneciente a la orden de San Agustín); Calvino (clero secular) y 
Zwinglio (clero se<?ular), habían popularizado y hecho temer cua1_ 

quier movimiento religioso realmente en la curia romana muchas -

importantes personalidades tenían una visi6n pesimista de las 6~ 

denes religiosas en general y lejos de crear ordenes nuevas, pe~ 

saban más bien en suprimir las que exist{an aún. 
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Adem:J.s los estatutos de la compañía, tal como el funcle.dor­
los presentaba daban rnot.ivos para inquietar; ¿Porqué unos regul§_ 
res se nee;o.ba.":1. a decir el oficio en co:nún en el coro'? Sin di.ida -
esta abstención estaba legitimada por el hecho de que la nueva -
orden pretendía consagrarse por entero a sus actividades apostó­
licas; pero ¿no podía vislumbrarse en esto la huella de cierta -
desafección hacia las formas tr::.dicionalcs de la piedad monásti­

ca y por tanto un.J. cierta tendencia luterana? Por increíble que­
parezca, una sospecha de tal índole no dejó de dese:npeñar =· pa­
pel en la Inercia de la Corte romana y en el retraso con que se 
produjo la ratificaci6n de la compañía. Mñs aún: la bula de 1540 
prohibía a la nueva orden contar m:?.s de sesenta r.:iembros. Esta -
claúsula ins6lita fue derogada, por el breve Injunctu.~ nobis (la 
nueva congregación) de 1544. 

Para 1541, tras negarse a ser director de la orden jesuíti­
ca y reflexionar unos días Ignacio C.c Lc:,roJ..e., acept6 SP,r elegido 

general de la Nueva Orden (sociedad). 

El 21 de abril de l54l, en la capilla de la Vírgen de San -
Pablo Extramuros, los hermanos hicieron profesión "Super hostianl' 
( a Dios) y recibieron la comunión de manos de Ii;n0.cio, que cel~ 
braba Misa. 

A partir de .esta fecha, un nuevo período co:nienza en la vi­
da del fundador durante quince años, hasta su muerte, dirige la­
nueva sociedad, confiriéndole rápidamente una prodigiosa expan -
si6n. En este espacio de tiem~o, relativamente corto, se centu -
plica el número de hermanos; en 1556 son más de mil, repart~dos­
en doce provincias y setenta y seis establecimientos. Es fácil -
imaginar el enorme e.esfuerzo administr~tivo del fu.~dador. 

Como prueba testificatoria, se encuentran au.~ seis mil och.2, 
cientas cartas que San Ignacio envi6 por el mundo a lo largo de 
su generalato. 
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Es importante destacar que a partir de este tiempo la congre 

gaci6n comienza a extenderse y Loyola ya no es considerado indivi 

dualmente, su nombre significa. toda u::i.a org::mizaci6n p:.testa al ser­

vicio de la iglesia cat61ica. 

A par·tir de 1540, durante los últimos diesciséis años de su vi_ 

da, exceptuando algunos viajes cortos por Italia, su vida transcu -
rri6 en el barrio donde hoy se halla el Gesú (Capilla de Jes,J.s) ce!:_ 
ca del Capitolio y del palacio donde residía el Papa, primero vivi6 

en pauperrima casuc~a situada frente a la capillita. consagrada a 
Nuestra Señora.della Strada; después a partir de l544, en los nue 

vos locales construidos de la recién fundada Compañía. 

Desde las pequeñas cámaras, bajas de techo, que ocupa en la re 

sidencia central de la COllIPAÑIA, San Ignacio envío. 6rdenes; canse -
jos y sugerencias a sus hijos espirituales, dispersos· por el mund·:>­

entero. Existe gran movimiento de hermanos que van y vienen a Roma. 

Los que van son a veces personas proselitizadas en otros países que 

acuden a los ya famosos cursos del Colegio romanb, fui<dado l55l, 
primer instituto escolarizado Jesuítico, suelen ser religiosos con­
un cargo, convocados a tratar asu..."ltos impor·tantes. Unos y otros paE_ 

tirán hacia Europa, Asia y América, cubriendo el mundo con sus cada 
vez más importantes misiones. 

La acogida reservada por Ignacio a los compañeros, se caracte­
riza por una mezcla de autoridad y de afecto. 

Se pu.ede decir que Ignacio de Loyola era U..."l místico +por S'..1.S a.s:_ 

ceses de ll.a!lto y sus profundas re.flexiones apologeticas sobre Cri_::;_ 
to, este hombre pequeño de mirada profunda para quien la elimina 

-ci6n de los ineptos era un princip.i. o esencial de gobierno y · q'..te pe­

día ante una falta que pareciese insignificante una peregrinaci6n -

que durase meses·; trataba, aparte de su labor docente problemas muy 

serios con personajes del más alto rango, cardenal.es, embajadores o 
Reyes, a quien el Papa consultaba a menudo, sabía apartar su mirada 

de las cuestiones escatol6gicas y fijar-

+ Místico, d~l misticismo, doctrina filos6fica y religiosa según 
la cual consiste en la perfecci6n de contemplaci6n extática, que­
une el alma misteriosamente con Dios. 
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las en ei mundo que le rodeaba y en los hombres a quienes quería 

convertir y consagrar a l~ mayor gloria de Dios. Ya desde sus m~ 
ditaciones iniciales cuando discernía lo bueno de lo m'11o, nu..~ca 

había cesado Ignacio de dirigir la más aguda de sus ~irad"l.s al 

fondo mismo de su ser; y esta fuerza de penetración, adquirida a 
costa del exá.men constante, le descubría, cuando la aplicaba a 
la psicología de los demás. 

Un razgo más de esta personalidad compleja lo constituye su 

análisis de las facultades del alma, por una p'1rte discernía en­
el hombre, memoria, entendimiento y voluntad, justamente las 
tres potencias sobre las cuales San Tgnaoio f·.:tndamenta la medit~ 

ción del primer ejercicio de la primera semana, que considera la 

voluntad como energía activa en armonía con la afectividad. 

Al momento de cerrar los ojos el poderío de la Compañía era 

tal que co:uenzaba a revolucionar la pedagogía en Euro:;ia, y cont~ 

ni.a el 111:·01.;e::;LanLldmo e11 e1.Lo1·mes :r.·egluL.Lt:8 Ü.8l viejo Oü.i.ltint:n\.;e , 

Ignacio de Loyola conciente de esto ya se ad.venía a un futuro 
más prometedor para la Institución eclesiástica. Al despuntar el 

alba del 31 de julio de 1556, tras una noche ele agonía silencio­
sa y discreta, quebrada por un simple grito ":Llios mío", expiró -

sólo en su habitación del colegio Ro:uano. 

2.3. PRINCIPIOS DE LA ORDEN.- San Ignacio a diferencia de tan -

tos otros místicos o fundadores de órdenes religiosas no dejó un 

tratado de su memoria o didáctico, el conjunto de sus obras ca -

bría en un pequeño volumen, en el figurarían los ejercicios esp~ 

rituales, el relato de un peregrino, el fragmento de su diario y 
sus constituciones, cabe seña~ar que todos estos escritos, cada­

uno a su manera, tienden más a estimular la acción en el lector­

que a enriqu.ecer sus conocimientos o a suscitar en él emociones. 

Los Ejercicios Espirituales son un método de retiro, el re­
lato del Peregrino no es una relación hecha espontáneamente, por 

gusto, sino una confidencia útil que las personas que rodearon -
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al Santo consicu.i.eron arrancarle, dem:)r--otr-'tnclole precisamente, su 

utilidad. El diario espiritual revela experiencias extraordina 

rias; pero,· sobre todo, constituye el momento de ciertas delibe­

raciones patéticas llevadas a cabo por el Santo sobre problemas­

enteramente concretos, ya sea, sobre si había que dotar a las 

iglesias de la Compañia de un estatuto de pobreza radical o mi·t.:!,_ 
gada, la correspondencia, que ocuparía varios Yolúmenes "inquar­

lo" (Muy abundante), esta orientada toda ella hacia un rrüsmo fir.: 

Obtener de los demás, ya se trate de un jesui·ta responsable, de­

una humilde monja, una dirección mejor de su actividad, de su 
vida, de su pensamiento, finalmente sus constituciones son un 
código de vida colectiva. 

Estas obras Ignacianas no son presentadas con el fin de su~ 
citar otros actos, sino .que también responden a una experiencia­

intima y están inspiradas desde su interior por una iluminación­

vehementemente solicitada. Se llegaría al error _si ·tratasemos de 
encontrar algo diferente por ejemplo: de recomendaciones sinte -

tizadas que hay que resignarse a no conocer nunca, si no se ace~ 

ta de algún modo vivirlas. 

El peligro de las fórmulas terminantes consiste en simplif~ 
car demasiado los hechos, así se ha intentado varias veces U.""la -
fórmula para caracterizar a San Ignacio de Loyola. Se ha visto -
en él, al Soldado de Dios. Y se ha deducido de esta idea de sol­
dado las implicaciones que tiene el ser militar. San Ignacio ha­
bría creado un ejército, de consignas más o me~os sec~etas, reg~ 
do por la disciplina más estricta. Pero la idea de soldado está­
unida a la idea de guerra. Si bien es de buena ley presentar a 

San Ignacio y a sus discípulos guerreando contra el mal, en cai;1-

bio es difícil mostrarlos, realmente, en guerra contra los en~ 

migos de la iglesia, cuanto más que los adversarios de la Com-



8l 

pañía, apr0'7achan·:-l:)se de este sisT.e:-·1a de 8.!1alogías no han dejad.o 

de denunciar al ejército jesuita así como sus maniobras y astu~ 

cias. 

Esto hace que se p::-efiera, dar a Ignacio el now.bre de caba.­

l 1.ero de Dios y de "fiel servidor de Jesncristo. 

La devoción de Ignacio de Loyola hacia su Dios hacia la peE· 
sona hu.'11.ana de Jesucristo, es de profundo respeto y su mística -

es de servicio sin reservns ~~cia dl. 

Las imágenes guerreras o cabn.J.lerescas de los ejercici·:>s e§_ 

pirituales no deben engañarnos tampoco. En todas las épocas el -
lirismo religioso se ha •3n.riq".J.ecido con los temas que le OI ... recía 

~1 lirismo bélico. Una cosa es un sistema pedag6gico de símbolos 
en e1. que acepte el. antropomorfis:no más ingenuo, como sucede e:::-1 

la pintoresca iconografía de lo!J libres pic..do~os jesuitas del s~ 
glo X-vII, y otra cosa es una doctrina espiritual. to~aada en su 

desnudez, en su val.or puro. 

San Ignacio, al descubr:i.r el. imperativo de la conciencia, 

se encuentra dominauo por la verdad de una evidencia de orden 

práctico, orientada totalmente hacia la acción. 

Impregnado por entero de respeto infinito hacia su creador­
y señor, Ignacio de Loyol.a no co::'lcibe o·t;ra acción posible que la 
de la obediencia, la de 1-a swnisi6n completa a la voluntad de 
Dios. Esta renuncia a 1-a voluntad propia se encuentra en el pun­

to de partida de todas las experiencias místicas, cualesquiera -
que sean. Se trata de una ascesis elemen-tal. En Igr,acio esta as­

cesis desemboca, no"en una espera casi positiva de 1-os favores -
concedidos a un alma que haya hecho el vacío i;n sí misrr.a para r~ 

cibir la plenitud infinita, sino en la impac·iencia de actuar en 

conformi~ad con la voluntad divina. 
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Ignacio de Loyo1.a tom2. al pie de la letra la fórmula del 

Padrenuestro: considera como\ único fin de todo su ser el actuar­

de modo que se haga la vo:iluntad de Dios, así en la tierra· como -

en el cielo. 

Pero la concepción Ignaciana de ¿cuál es la voluntad de Di­

os? y ¿Cómo Ct11nplir1a de la mejo~ m!l.nera posible? Doble fuente -

de inquietud, de angu.stia incl'.:1.so, hace que l3. acción de la obe­

diencia de San Ignacio se halle considerablemente 9.lejada, a la 

vez, del quietismo y del ac·tivi.omo, caracterizándose este Último 

por él afán de actnnr por act".J.ar, sin que el fi'.'.l de la acción o 

1.os mé·t:odos empleados sean objeto de W1. exa1!len serio y que o 

cu]_ ta, en resumidas cuentas, tJ;.ijo ln npo.riencia de servicio he 

cho a Dios o a. la religión, el placer de inser oar la volll.n·tad 

propia en el m~u'ldo de jand<-' en él nuest.l'.'"1. ;.,_u.ella. 

San Ignacio de Loyola vive con el deseo co!1sta::rte de cono -

ct:r e:;.cacta1r..~:.1.tG 1Et v0J.~1ntad de Dios y de arnoldaºr a ella la suya: 

Se hace necesario insis·tir en el p1uTto de la obediencia ig-

11.aciana que no ha sido un Gistema disciplinario cómodo, inventa­

do por un. a::i:tigllo svldado, sino lo.. herencia, confiada a otros, -

de tul.a experienc.LSL mis·tJica f::\l!!lnment;e rica y prv.fur1da. 

Por o·tra parta el fundado:r une la tloble segu:<"idad de que el 

~ombre ·t;iene el poder de saJ.-.¡arse si som~t;e todo su ser, ·t-::>dos -

sus ac·tos a la vol'.lntad de Dios; y que esta voluntad de Dios el 

hombre puede, si lo desea conoceL"la. 

LOS EJEUClCIOS E~PIRITUALBS, no tienen otro sentido que el­

de ayudar a L~al··r:J.r8e r;i.. quien practi~a un retiro: primero, se le­

purgará de sus fsütas lJasadas; y, seguidamGnte, discernirá, me -

<lian~c el cnfu.erzo de una rnedi·tación pene·t!:'ante, cuales son los­

de:3ignios que Dio~1 118. fort11ulado respecto n él, es decir "hacer -

oleccl6n". En sumn, cler.:ir lo que Di.:>s quiere. 
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Finalmente a aquel, que decide entrar en la COMPANIA DE JE­

sus, San Ignacio le ofrece 'una reela de vida comunitaria: las 

CONSTITUCIONES, enteramente inspire.das por un designio análogo -

al anterior: elegir juntos lo que Dios quiere. 

Elegido general Ignacio no promulgó las Constituciones has­

ta diez años más tarde y eso bajo una forma provisional a comie~ 

zos de l55l. 

Sorprende su lenta elaboración y el método empleado para 
llevarla a cabo. Sería un e-rror creer que San Igna.cio espontáne~ 
mente ordenó Y. redactó las constituciones. 

A partir de marzo de l539, antes incluso que el Papa ratifi­

cara la existencia de la nueva orden, el futuro reglanento de la 
sociedad fue objeto de largas deliberaciones. Los hermanos, du -

ra..."1.te el tiempo libre que les dejaban sus actividc.des apost6li -
cas; intercambiaban sus puntos de vista. Ignacio les aconsejó no 

dejar influenciarse por nadie, y que reservasen unos momentos 
de su meditación cotidiana para reflexionar sobre los Estatutos. 

El texto redactado al término de las discusiones fue "la 
Fórmula Insti tuti" de junio de l539, fue acogida con 'desconfian­

za por la Curia romana y qué luchas tuvo que llevar a cabo Iñigo 
para obtener la ratificación definitiva concedida el 27 de sep -

tiembre de l540. 

Pero la fórmula no era la Regla, sino sólo el preámbulo. 

En la prjmavera de l54l los religiosos deliberaron, así co­

mo en l545, l547, pero fué hasta l550 en ocaci6n del jubileo en­
Roma, cuando se público el proyecto c2.si definitivo. 

Cuando. Loyola murió, en l556, las constituciones no habían­

sido objeto de una proclamación oficial aunque todas las comuni­

dades las conocían ;)' seguían. 
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Las asambleas i:reneraleG r¡ue tuvieron lu¿;ar después de la 

muerte del fundador aportaron al,o;unac m0dific,,tciones de detalle. 

En 1558 se edit6 una versi6n la·tina, come!1tada por el P. Pol<i.nco 

Y a partir de 1606, el texto original en espaftol. Declaraciones­

Y anotaciones de las cuales las mñ:s importantes se d·-.ben a Nadal 

Y a Ribadeneira, se añaden al ~exto de las constituciones y ha -

cen ley. 

El. pequeño tomo comienza con una visión e;eneral sobre lo 

que hay que proponer a todos "J.os que quiera!l ser ad:ni tidos en 

la COMPAÑIA DE JESUS. Vienen a con-tinuaci6n diez "par"i;es princi­

pales", que GigLten un orden inverso del esperado: La expoz.ici.ón­

de las Reglas comienza por la base - admisión de los candidatos, 

rechazo de los no aptos, formaci6::i de los .admitidos etc., Li.<ego­

poco a poco, la organizaci6n de la Orden entera queda fijada en 

sus grandes líneas. 

Los capítulos terminales se refieren a la u.~i6n d9 los ~ie~ 

bros entre si y su :'.'elación con el su:::ie~~ior, el carácter que da­

rá a su gobierno y finalmente los medios que habrá que emplear -

para que la COMPAÑIA en-tera permanezca en buen eGtado. 

Con excepción d8 cier·to n1.'imero de disposiciones esenciales, 

las CONSTITUCIONES no son U..'1 documento ne varietur (invariable)­

Y las asambleas generales tienen poder para adaptarlas con el 

fin de que respondan a las necesidades del momento. 

San Ignacio ya había previsto esta adaptación necesaria, 

mec1.; an·te juntas generales cada año. 

La mayoría de los tratados q·_¡e hablan de la COMPANIA inci 

den demasiado el sentido de obediencia. Por otra parte, la nueva 

Orden dedica especial atenci.6n a la formaci6n de sus religiosos.­

(15 años en total, más que cualquier otra o::-den), este per:í:odo -

de tiempo procuraba cierta garantía: porqua u...--i hombre a quien se 

advierte, durante largo tiempo, sus futuros deberes y que sin e~ 

·------
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bargo persevera, pronuncia sus votos y entra en la compañía, no­

lo hace como una víctima ofrecida a ~~'la dictadura contra la cual 

hay q_ue protegerle ni cor:io un futuro dictador centra el cual 1-ia­

ya q_ue proteger a los demás, sino por propia convicción. 

Para la filosofía Igr1aciana, más bie:-i se tra·ta de un sacer­

dote, q_ue rea-lizri. un acto de fe, y a quien :Jan Ignacio, al aco -

gerle, promete que a es·te acto de fe corresponderán, si sabe ser 

fiel, la fidelidad de Dios. 

2.4 LA EDUGACION JESUITICA.- Después del fracaso de su.s idectles­

escolares y religiosos en. Espa5.a, Ignacio de Loyola se trasladó­

ª Francia. Al arribar a la Universidad de.París, la encontró en 
plena tr'.3.nsformac:L6n, el legado papal EstouteYille la refor:n6 y 

orden6, alineando las pri:.'lcipalas cátedras y .sus planes de E.:?_ 

tudio sobresaliendo, a principios del siglo XVI, la fe.cultad de 

Derecho canónico (Decreto), la de Teología, amén de la medicina­

Y arte::J ~n llürno G...: c::t::!.3. Este_ ú.l-tima ya no es -proped.e\J.~"lca, s1. 

no el 2ntecedente de una enseñ::inza secundaria con ciert;a autono­

mía (Reforma escolar francesa de l463). 

La reforma. educativa Parisiense se extiende, como reforma -· 

educat~va, dado el intenso reg~ona~ismo, casi todos los coleg~os 
eran municipales con profesores, errantes impreg1-;ados por las -

novedosas doctrinas luteranas o cal'J"inistas. 

En con.aecuencia las nnevas confesiones protest!.1.ntes consol1_ 

dan por suB ·centrós escolares los pri·v·ilegios obtenidos en otros 

países Europeos .. Los te6lo~os protestantes luteranos , Martín L~ 

tero y Felipe Mel"1chton oponen a la pedagogía de Erasmo y Luis -

Vi ves la Elument-:t pr.lerilia ( Eleme~t;os in::ant.iles) y el L::. bellus 

de ins·ti tuendis pueris (Los l i. bros escolares in.t'an-tiles). 

E"J. cnlv'1.nismo (rn:nn p:r"'otcnt.ante) tras sintet.Lzar U.octrinal­

mente la in<J"ti tuci6n cristiana (1536) refuerza su teología me 
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diante insti tu ton pedn.GÓ~icos 

Así ,Tuan Calvino crea la acaueinia de Ginebra y acomoda allí 

a los humarüstas más sobresaJ.ientes de l.q_ época (1559) y Ulrico­

Zwinglio describe mé·tod:>s y pedagogía :-iueva en su co:npendio "Q"u.o 

pt1c·to ingenui adolesceirtes formandi s-Ln-';" (1523) (Compendio para 

educar jóvenes). 

La aparición de San Ignacio de Loyola es a.:¡uel, cuando la -

Reforma, tras de haber conV1J..lsionado a :Suropa Occidental, por :~.§.. 

dio de su revolución políti.ca y rel i.giosa, esta a punto de cons.Q_ 
lidar sus éxitos y de reduplicaT su influencia con sus nuevos e~ 

tablecimientos universitarios. 

Loyola conciente de estas transformaciones, reflexiona de -

como entrar en acción en el fu·l;uro. No es seguro que conociera a 

Beda con su círculo reaccionario o a Juan Calvino con sus novedsc 

sas ideas doctrinales de la. Institución cristiane:t.. Se: e:::."' e e qu~ -

frente a su. cri.si.o el fundador hallara r::.ás c:::n~plet:> el pr0z:r-a!::a­

de la Facultad de Artes que sería más adecaado y más elá.s·tico 

que el totalitarismo filológico de los innovadores y que tomara­

el antiguo sistema (Facultad de Artes y luego Teología) ·como el 

más adecuado para procurar a sus nuevos compafieros la formación­

deseable. 

La compañía empezó su existencia administrativa cuando el 

Papa Paulo III aprobó, en 1541 la regla de cuarenta y nueve pul'l 

tos presentada por Ignacio en la bttla "Regimi eclesiae mili ta 

tis" (Régimen de la iglesia militante). 

~ el contenido de es·tas se preveía la creación de Semina -

rios, cercanos a las univer3idadas donde los futuros saoerdotes­

obtendrían ous grados, allí complementarían su formación religi.Q_ 

sa. Inicialmente la regla Ignaciana precisaba expresame~te que 

en la compañía no habría ni clqses ni centros de enseñanza. 
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Loyola en conformidad, con su formaci6n en París envió allí­
en l540, a los futuros doctores de la compañía (Padre Nadal). De 

esta primera generaci6n tomará a par-t;ir de l548, los cuadros de 

profesores que trabájarán en las escuelas recién fu:'.ldadas. Casi­

desde el origen de la congregación jesuítica, se sentía la nece­

sidad de canalizar a sus sacerdotes hacia el ministerio de la p~ 

labra (predicaci6n), y de dotarlos del conocimiento humanista p~ 
ra asegurar el éxito de :la palabra. (oratoria) 

El aspecto misional para los ignacianos cobra· fuerza extra­
ordinaria, nacida de movi~ientos religiosos,pronto se distingue~ 
por su disciplina, preparaci6n y organización. 

Dos continentes se prcse!ltaban p2.ra misionar: Europa plaga­

da de herGjía::J, A::::io.. p:!.i::;n.:io.. -:r p'JY "exter..si6!1 Ibe::roe:-!1~ri_c~ .. Sobre­

todo las dos pr.imeras ofrecían campos de acción pues el error, -
profundamente arraigado, era muy difícil de extirpa~, la enpera~ 

za de reforma ignaciana, se concentr6 en las jóvenes generacio -

nes, así el padre Bonifacio (l576) decía: La educación de los n:!,. 
ños es 1a reno ... .raci6n del mundo. e:iunciado q 1-1.e destA.ca la voca 

ci6n apostólica de la Compañía. 

Para lograr este obje.tivo es :i;ireciso construir escuelas, en 
particular establecimientos de educaci6n secundaria donde se po­
nen las bases para adquirir una cultura completa. Fervientes pa~ 
tidarios de esto o insti tuto's son en la India, Francisco Javier , 

en Aleman~a el padre Le Jay, que pide asilos para estudiantes de 

escasos recurso-s. O p~-alad'os comprometidos con su fe, como el 

obispo de Trento, Du Prat, o bien políticos asustados 9or la er~ 

si6n J>rotestante cqmo ·el virrey de Sicilia, Juan dC> Vega, quicnm 

suplican al fundador la a:,ier·tura de escuelas en sus obispados o 
posesiones. 

Conso'.U.dada, la Comp8.ñÍa Ignacio de Loyola envía Jesuitas a 
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Portugal (Coimbra) y España (Valladolid) (l546) y funda en Sici­
lia (Mesina) (l548) el primer cole,;;io jesuita; bajo di.recci6n -

del Padre Nadal, graduado en París: dichas casas son centros ed~ 
cati.vos mixtos en donde se dan ci·ta escolásticos de la orden in­

ternos y alumnos externos. 

Más importante aún es la creo.ci6n del colegio romano con el 

Padre Pelletieer como rector, este colegio se transformará en la 

Normal para los profesores jesuitas, además de ser el lugar don­

de se discuten los adelantos más sofisticados en Pedagogía y las 

alternativas y conclusiones convertidas en ex~1eriencias que ser­
virán a las demás casas de la orden. El ascenso de este colegio­
fue tan extraordinario que Montaigne lo alab6, por los excelen -

tes profesores de allí egresados. 

Apoyados po:r- el. colegio Romano, complementad~ por el Germá.­

nico como unidad p9dagÓgica,, los jesui ta2 podían emprencie1' la i;;;; 
plantaci6n sucesiva y sistemática. Sus mayores 8sfu.erzos se dir_i 

gen hacia Francia y Alemania preoas del pro";estantismo herético. 
En esta última reconstruyen las facultades de Teología en las 
universidades de Colonia, Nuremberg e Ingolstand. En Francia. 

confrontan la infiltraci6n protestante de las universidades de 

Orange, Di y Tournon (:L56l), para después ocupar los príncipe.les 
centros universitarios del reino coino: Toulousse (l55l), Lyon y 

París (l564); hacen frente al calvinismo suizo r..ediante las ;ni 

sienes de Chambéry (l565) a las puertas de Ginebra, y Burdeos 

( l569). Para contener la corriente luterana, hacen una verd[tdera. 
muralla de colegios jun·t;o a la frontera alemana así nacieron: 

Mousson l572; Dele; Hagv.enau; Sélestat; Molsheir..; Carnbrai (l563); 

Saint-Omer l566; Dooai l568; Lillc y Valencien.."les 1503 

Al término del pontificado de Gregario XIII ll585), los j_g­

nacianos tenían l5 colegios con gran cantidad de alurnr.os, para 
la segunda mitad del siglo YS!I ya se veía la S'.J.pre1:ia.cía de la 
Educaci6n Jesuítica. 
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Probados y mejorados los taétodos Pedagógicos quedan listós­

para introducirse en los restantes p~íses primero de Ei;.ropa y 

después de Iberoamerica, así en Polonia des-truyen a las sectas 

socinianas, consolidando la fidelidad a Roma, bajo el reinado de 

Segismundo III exalumno de los jesui-tas. En cincuenta años (1579 

-1629), la demand::i. dE' colegios los hace subir de l44 a 4Ll,4, mue~ 

tra hasta :;iu~ ·plL'"lto la ~i.ueva fórmula respo:i.uía a ]_as nccesi<'iades 

Y la gran cont.!:'ibuci6n de la CoNpcü'iía en la formación de la men­

talidad y el estilo barrocos. 

Al momento de morir San Ignacio, sen-tía esta vic·toria pro -

gresiva y la impor·tantísima parte que correspondía a la infancia 

y juven·tud en la ·transformación del :nurnlo •. E:n Alemania la si tua­

ci6n considerada perdida, co:nenzaba a hA.cerse favorable graci,1s­

a los esfuerzos de los recien egreGados jesuitas alemanes del CQ 

legio Germánico de Rona (1552) y la tenacidad de Ped:::-o Canisio y 
Pedro Fabro. Para l556, los jesuitas· eran tan :fuer·tes que divi-­

d:Leron este .:po.ís en cua-i;ru provincias. Semejante trabajo desarrS!_ 

ll6 la Compañía en Suiza que se doblegaba ante su ÍmpeLu pcdae6-

gico y doctrin.q1 (1580). 

Como apoyo a 12. nueva Orden hubo congregaciones marianas 

para seglares la primera se fuI1dó en Colonia en 1573. Por inici§: 

tiva de la Orden los obispos reasumieron las costumbres mecénicas 

de1 renaciNiento, el obispo de Wursburgo fundó la·--universidad 

del mismo nombr~ 1582, el cardenal Truchess fundó la universidad 

<le Dilligen, do::ide ia:3 máximas personalidoides docentes jesuitas­

dieron cáte9-ra como Pedro de Soto (agregc-ido O.P.), 
0

Robert;o :OelaE_ 

mino y GI'egorio de Valencia és·te último descubrió la meta:física­

de Suárez a los teólogos luteI'anos. 

En Polonia, el Cc,rdenal I!osio introdujo jesuitas en su dió­

cesis de Varmia en donde fundaron los colegios de Brunsberg 

(1564); l'ult•.ú (:L505); Vilna (l5ó9); Jaronlau y Posen. 
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Con esto se puudo ver el forLalocirniento _de la Iglesia cat~ 

1ica frente al protestnn-ti:3mo npC\YEHlos en la edt1caci6n JesllÍt~LCe. 

y el desplazamiento de los disidentes como pti.ntales de las nue -

vas ciencias·. 

Metodología.- Organización de los estudios. Críticos, admirado -

res y detractores de la civiliRuci6n bárroca estan de acuerdo en 

resaltar la import2.nciE• excepciona.l de orden y método previos a 

Desce.rtes y Malebranche a la primera categoría de los valores 

científicos y filosóficos nanifestados como valores pedag6gicos­

en los reglamenios Jesuíticos. 

Nos podemos hacer la pregunta ¿Cuál será. el programa de en­
señanza impuesto por esta avasalladora y hegem6ni.ca orge.nizaci6n 

pedag6gica jesuita? un primer elen:ento la car"ca a_nua de 1586 pr~ 
c:!.sa algunos aspectos importantes de la vida escolar, tales son­
que se impartan siete clases: l) mínimos, 2) menores, 3) media -
nos, 4) mayores, 5) retórica, 6) artes y 7) teología. 

El plan de estudios (füe.tio Studiorvm) ha1:ía sido mucii.as ve­

ces revisado: La del P. Nadal hacia 1565, Ja del P. Ledesma en -

1575 y las de las concisiones de 1586, 1591, 1592 y 1599, a pesar 
de tant<J.S modificaciones, la educación jesuita mantiene i;;, través 

de su historia una estructura relativc.mente sencilla en general, 

pero_ en la práctica tiene importan.tes complicaciones. 

"Se preten~e crear, para los j6vE:nc:s, una edt."..caCi6n inte 

gral que les permita desenvolverse e;n la vida públicfl con una po 

sitiva agresiviClad en los aspectos culturales y naturalmente, 
dogmáticos". ( 30) Aunque seglares los alurmi.os y egresados jesuí-

30.- Arr6niz Othon: El Colegio del Espíritu Santo; Edit. U.A.P. 
Puebla 1978 año del cuarto aniversario de su fundación.P.39 
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ticos representan un soldado de cristo, educados y formados con­

la más cuidadosa sofística para defenderse a sí mismo y a los de 
su religi6n de los ataques de la herética pravedad luterana. 

El haber escogido al latín como instrumento de comunicación 

y como piedra angular del Ratio Studioruni, no fue simple casuali 

dad, con ello.siguieron a todos los humanistas del renacimiento­
y el saber más reciente. Los etimologistas co~nciden en.decir 

que es la lengua culta que permite una increíble ejercitación y 

disciplina intelectual, amén de significar un medio de comunica­
ción y un instrumento formativo. Era norma de la arder. dedicar 
todos los momentos libres al manejo de esta lengua de la cultu -

ra. 

Se ha mencionado como impresio:r-6 a Ignacio de Loyola, la º!: 
ganización y disciplina de la universidad de París, el modus et­
ordc pa:r-isiensiz ·( e:!.. ~od.o ;,r OY~.e!l en París). Le.s t:'Brac-t~rís-ti -

cas que el admiraba eran: el trabajo personal de los estudiantes 

en contra¡:iosici6n con la pasividad de J_o;; jóvenes en otras insti 
tuciones y la gradación ordenada de los cvrsos, en vez de la 

elección de los mismos hecha al azar. 

Así la conformación dnl plan de estudios quedaba: en primer 
lugar gramática, entendiendo pcr ésta el aprendizaje del latín ; 
luego retórica, poética e historia. Formando estas-las humanida­

des, después las artes y por último la teología. 

La mate::ia mec;lular de la formación jesuítica se'rá la teolo­

gía. En las constih.~cioncs, ubio::-. a la teología en primer lugar: 
"Y poroue así la doc·trir_a de teología como el uso de ella rec;ui~ 

re, especialioente en estos cognición de Letras de Humanidad y de 
las lenguas latina, grieea y hebrea destas habrá buenos maestros 

y en el número suficiente". ( 31) 

31.- Co1-:.stituciones, capí·tulo XII. párrafo. 2 
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Para l:Lcgar -::t.l c1•J 1nini.o r1~ }.'1. ~;0nl.('l.~Ía es po~ lo ·ta21t::> a.pre:l 

der, primero las len[;Ua8 (latín, grie30 y :1ebreo si es posi.1Jle)­

y después las artes. Otro linoam:L.ento de la Compañía era su ocu­

pa.ci6n excepcional en lf7i educac.:l..6n clc;~1c·.-1t:a.l, es-'.~?-. po!."' lo ~ene -

ral sería impartida por otras ins-t i tncion.í:~G y con otyos recurs·0z. 

Ir~:nacio de Loyol.F.J. ,;ustifi.ca eGte aparente abandono en sus Const:!_ 

tuciones. "Enseñnr a leer y escribir to.::ibi én soría obra de cari­

dad, si hubiere t8.rrta.s personas de la Compañía que puclieran ate!! 

der a todo; pero la falta dellas no se enseña esto ordinaria 

me21.te". ( 32) 

La instrucción primaria quedaba, en consecuencia, en manos­
benévolas, ya fuesen las del Sacerdote del pueblo, el maestres 

cuela, o la institu·triz; encargados de dar al niño los princi 
pios del latín, pues la lengua vernácula no era objeto de estu 

dio ni de preocupación pedagógica. A los diez años o más el mu 

chacho ingresaba en los colegios para recLbir allí los primeros 
cuatro cursos de gramática in.ferior. Er.?tos cursos no eran. años , 

porque se podrían prolongar hasta perfeccionar, o a0reviar1.::> si 

demostraba in¡¡enio. Los adolescentes recibían una for:::aci6n casi 

militar aprenuiendo latín a todas horas para ejercitar la memo 

ria, annlizar y para redactar y sobre todo a expresar limpia y 

concretamente au pensamiento: Proprie et pu.re et ahsque v:Ltio 
(con propiedad y p·,lr<Jza y si"."l vi.cios). 

El excelente resultado del Ratio Studiorum fué aplicado a -
la religión derivándose el Ratio et· Oratio, así pues el hora.rio­

para el alumnado comenzaba a l9.s cuatro de la mafíana para la li­

turgia de las horas, desayuno, aseo, etc. 

A las siete de la mañana comenzaba la lección para ejerci 
tar la memoria, el jefe de cada diez almnnos llamado decurión, 
les hacia repetir la lección o pesum (pensamiento) diaria, has 

32.- IBIDEM , párrafo 3. 
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ta 1a memorización más abso1uta: El personal docente aceptaba J."a 
antig'J.a teoría de Quintiliano+ re:f"erente a la memoria como pri:~cr 
signo de habiliilad ( Primun ingenii sigmun): La prelecci6n se in;h_ 

ciaba a la segunda hora y oonsisi:;ía en comentar un tex·t;o clásico, 

analizar su retórica y búsqueda de vocabulario. 

La.misa se celebraba a las diez de la.!!lañana y la co:nida al­

término de est~ con pequeños ratos de recreo. A 1a una entraba...~­

ª las au1.a.s durante tres o cuat:?:"o horas más para come'1.tar e leer 

a los poetas la·t;inos o griegos contenidos en el programa. La co!l 

certaci6n o debatH fué lo más interesante, msi.nejando co:no arma -

única el latín, aprendiendo durante el día. 

Para la formac:i.6n jesu·.l'.tica no exist;e ur1 tiempo explícito , 

Ignacio responde ante esto: " En las letras de hu.'1lanidad no pue­

de haber curso determinado de tier.:ip·o para. acabar el stucli•) 

dellas por la diversi:l.ad en los ingenios y doctrina de los que 
oyen, y muchas otras cal)_sas q_ue no permiten 0tra limi taci6n. de 

tiempo, sino la q_ue para cadn. '..lno dictare convenir la prudente 
consideraci.6n del Rector o cancelario". ( 33) 

La eliminaci6n de ineptos para Ignacio es imprescindible, 

al tomar e11. cuenta el inge.nio de los estuii.iantes para no obliear 

a seguir a los mác torpes en. ese carnina ·tan difícil: "Para bue -

~nos ingenios quA comenzazen, 
da una de las q_uatro classes 

tre Ret6_rica y las lenguas". 

se vea si IJastar:ía medio año en ca­

más baxas, y ·dos en la primera en -
(34) 

El. siguiente nivel fué gramática superior en donde se veía, 

retórica, poética e historia. 

La retórica apreciadR. por el hombre renacentista ·t;enÍ8. com.o 

programa funii.amen·tal el es tud:Lo de text0s ciceronianos y de 

+ Quintiliano (Marco Fabio), ret6rico hispano latino n. en Cala­

horra (¿35 - 96?). Esp:Lci tu é1ásico, reacciona en sus "Insti t,, 

cienes oratione'' contra el estilo rebuscado de sus ciontempórH­
neos. 

33. - CQ!·1sl; i tuc·_\.ones '· ,
7
1apítulo X:V, párrafo 1. 34.- IBIDE:il, parrara 
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Quintiliano, e·L ob,jeti vo del plr.i:-i y du la época era llegar a la­

eloquentia ( eloc\4encia). 

No se q.uer:La si:npleme:TtG armar B-1. e!;; l.;-;.,t(lia"."lte con adjetivos-

1ujoGos p2ra ornar U:1 di.::>c1J2·so festiivo, sino prepararlo para es­

grimir argumentos que pudiesel"l conr:i.over, d.isuadir. y conve::"l.ceJ.... a 

un auditorio generalmente indeciso, o aún pe::'le;.;ra<ln por los gér­

menes espirituales :le l'1. duda dogmá:tica. 

Para en-co·'.lces habían pasado cuati"'o o cinco años de estudi.a.r 

la leng-.. 1a Lat:i.n.a. Y estaba en posibilidad de CO!nenzar J..a F::J.cul 

-tad de Artes, habiendo curnplido ruoo2 trece o cato:~ce años. 

Las artes comprendían el triviu:n, in·t;egrad'J poi· gramática , 

retórica y dialéctica y el quadrivirnn comprendía, música, aritm§. 

tica,. geometría y as·cronomía. Estos es-tudios equivalían en cier­

ta manera, a nuestra enseñanza media (secundaria y preparatoria), 

en J.as univer.sidadeA med:Levale;;;; erD..¡"l cla.si -fi_cf3.d.os c.:::no in:ferio -

res y las áreas de derecho, medicina y teología co~o superiores. 

En 1.P- Facultad de ArteB los alum .. '1.os pci.sa~'Ja:'l tres años pao:-a­

obtener en caso de éxito el ·tít·.J.lo de bachiller en artes. Pero -

esto era más rig>.iroso en otras universidades como de Parí_s·, Ox­

ford Siena etc. Ar:r·owood dice "en el siglo Y::f los canuiéiai;os ""· 
obtener el grado de 1Jachiller en artes debia tener 20 años de 

edad y haber estudiado de cLnco a seis años. Para el doctorado_ 

en teología Sf? ·P.x"Lgi.an ocho años de estudios de acuerdo a las Ti:_ 

:formas de l366, ·cuando desde setent~~ años antes se iniciaron las 

leyes para otorgar grados". (35) 

Así pues el jéven estucl3.ante alrededor de los veinte años 

si todo iba bien, ingresaba a la Facultad de Teología por espa 

35 .- Frederj.clc and Arrowo0d, Ch. F. The His·t;ory and Philosophy 
of Educo.tion ancient and medieval, Néw. York Prentice Hall­
l940, p.789 traduc·tor el sustentante. 



95 

cio de cuatro años es-tudiando, teología escolástica, teología .,PQ -·· 

sitiva, derecho canónico y escritura, a los que eventualmente pQ 

día agregar dos años más para obtener el título de doctor en teQ 

logía~ 

Las otras dos carreras, abiertas al"bachiller en artes, 

eran la de derecho, y la de medicina. 

Este esquema general para las universidades nacidas de la -
Compañía de Jesús recibía adaptaciones de acuerdo con las necesi 
dades, por.un lado, y las limitaciones por el otro. 



Edad 
Aproxirn::i.da 

del alumno 

5 
6 

PLAN ESQUE!l'!ATICO DZ r,os ESTUDIOS EN LAS 

UNIVERSIDADES JESUITAS.+ 

7 Educación elemental (hablar, leer y escribir en latín). 
8 
9 

96 

lO El niño ingresaba normalmente a esta edad en la univarsi.::12.d. 

lO Facultad de lengu.as: Gramá·t;ica, en 4 cursos que duraban T..or-
rnalmente seis meses cada uno. 

ll 
l2 Dos años de Retórica, Poética e His·toria. El estudiante de -
l3 bía saber per:fectnmente el la"tín. 

l4 
l5 Facultad de Artes: (Lógica, Física, Metafísica, Filosofía 
l6 moral y Matemáticas). Obtenía el grado de bachiller en ar-ces. 

l7 
is Facultad de Teolo¡;ía 
l9 o 
20 Facultad de Derecho 

o 
Facultad de Medicina. 

2l Estudios CQffiplementarios para los que deseaban obtener el 
22 
23 grado de doctor en teología. 

+ Cuadro tomado de Oth6n Arroníz: El colegio del Espíritu Santo 
en el sigl.o XVI; Ediciones IV centenario, Edit. U.A.P. 
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Los j esu:i tas remmciaron a la forr:iación enciclópedica y to­
maron para ~iuc alumno::; una formación excluc::ivarnen·te literaria, -
teniendo a las humanidades clásicas. 

Al principio gramatical poco a poco otras ciencias se intr~ 
ducen como auxiliares deJ. J:umanis¡:¡o: histeria, física y maternát.=!:_ 

cas, i:ara que así los egrcf:n.clos con 1¡na cultura general sean ap­

tos en las univereidades de reci1:ir los cc-nocimientos científi 

cos y técnicos destinados al perfecc:ionamiE-nto de su eaucaci6n -

integral. La. filosofía será la rr.anzana ele la cHscordia de la Re­
forma sea católica o no, se trata de concilia.r a Platón y }.ris -
tóteles objetivo de los humanistas, en tanto los reformadores :La 
repudie.n como Martír.. Lutero que la llana "bellaca del diablo" o 
Juan Calvino que intenta enla~ar la inspiración profética con el 
antig!io y nuevo derecho positivo de la iglesia reformada. 

El Ratio Studiorum aceptará con el tiempc diversas discipli_ 
nas (mencionadas anteriormente)7 Al amparo del plan de estudios­
jesuíticos, la historia inicia su desarrollo aun cuando en su 
forma y fondo sea dominada por las humanidades acepl;ada por el -
Ratio de 1599, es confirmada definitivamente con el título de 
profesor rhetoricae et historiae, los ignacianos tuvieron un éxh 
to tan rotundo en la enseñanza. de la historia que el re;,• de Esp§. 
ña les conf:i_ó las cátedras de Cronología en el colegio de Madrid. 

La física hi~o su aparición como filosofía natural, más o 
menos ligada a la historia del pensamiento griego, y se tendrá 
a Aristóteles como su máximo maestro. 

El Ratio de 1586 autorizará la lectura arist6telica en los 
tratados del cielo ~ los meteoros. 

El área de Matemáticas fv_é más difíci:L de aceptar por los -
renovadores del Ratio, el siglo XVI y XVII; serán hostiles a es-

+ V~ Supra pp. 34 
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ta importante área, despresti6iadas por la cábala y la geometría 
aunadas a los trabajos de Nicolás de Cusa sobre Plat6n y Pitág~ 

ras que inquietaban a sabios y religiosos, además se creía que -
era un saber inútil por carecer de escala de las criaturas corp§. 
reas. Los profesores de filosofía, celosos de su autoridad, no -
ce·sar- de rebajar las matemáticas a los ojos de sus aln.'11!1os, no -

se olvide que el renacimiento escolástico se r.ace e::i menoscabo­
de las ciencias exactas. 

San Ignacio, se mostr6 entusiasta partidario de las matemá­
ticas con cierta, moderaci6n para el fin que se pretende en sus 
constitucior..es (opu.s cit. constituciones, p.IV, C.12 decl. F. 
Textos B. M H S J, t.II p.470). Sin embargo el númerc de estu 
diantes especiaJ.istas nur..ca dejará de ser escaso por las caro.et~ 
rísticas religiosas de la orden (P~ Clavio Kircher ). 

EJ.. observar el panorama general del Ratio Studiorurn y el 
repunte de destacados religiosos jesuita.e en-las ciencias más di 
versas cer-t;ifican el enorme espler'.dor alcanzado pcr sus planes 
de.estudios, sus objetivos y metodología, que harían de la con 
gregaci6n jesuítica la más poderosa, en lo cultural, econ6mico y 

político, dejándola lis·ta para extenderse de firme por Asia, A 
frica y los dominios espaííoles de Iberoamérica. 



CAPITULO 3. 

LOS JESUITAS EN MEXICO. 

3.1 EL SIGLO XVI MEXICA..~0.- Para estudiar la pedagogía jesuítica­

en. México, se deben tener antecedentes de.l ptJ.eblo al cual se diri 

gi6 y que añadiría alementos de una civi1izaci6n que se le impon­
dría tra:.'lsforma~do sus ideas, costum~res y religi6n. con natices -

propios. 

La geografía de la Nueva España (nombre dado a México duran­

te la colonia) presenta ~igantescas cadenas mont~ñosas recorrien­
do su territorio siendo las más importantes, el NUDO f.'IIXTECO for­
mado por las cordilleras oriental y meridional. La primera bordea 

el Golfo de México, de Nuevo Le6n pasa a Coahuila para entrar a -
Nuevo México y unirse a las Rocallosas. La meridional termina en 
la gran fractura del río Santiago, en donde col'!lienza la Sierra M§; 
dre Occide:ita.1 que co:n:'::inus. costeando el pacifico l.,_<:)_ste. .. _,_n:i~se e!'! 

California (E.U.) con la Sierra Nevada y montes de las cascadas. 

Por el Sur se encuen-bra el Eje volcánico o sis-te:na Tarasco -
Náhua, donde se ubican los conos más altos del país como el Pico-

de Orizaba, Malinche, Iztaccihualt, Popocatépetl, Nevado de Tolu­
ca, Volcán de Colima y que a juici:> de rnuchos ge6grafos es el lí­

mite físico de .América del Nor-te. 

Al momento del arribo español al país, los mexicas de tendeg 

cias imperialistas+ C<)mo pueblo esencialmente guerrero se había -

extendido hasta las costas del Golfo y Coatzacoalcos por el orieg 
te; al nordes.te hasta ·la huasteca; el de los otomíes ·y Chichimecas 

por el norte; a los cacicazgos de Tonallan y Jalisco;. a las tie -

rras de Michoacán al Oeste y a las de Xoconochco al sudeste. Te -
nían como ·.rec"inos a los Tarascos en Mi.choacán y a Tla:<cala con a1_ 

gunos pueblos, que no llegaron a dominar, luego estos dos últimos 
serán conquis·tados por los españoles sea por alianzas o po:r-

+ V. SUPHA p.19. 
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la f'uerza de las n.rmns, nt';re¡i;n.nclo PXtenso.3 territorios tanto al -

norte como cil sur de la i·ie::.eLa llel Anáhuac. 

"En términos generales se pueac, decir que la ecor..omía del M! 

xico antig"to era nna economía poJ.íti.:'.!a Hn el sentido literal de -

la palabra; el cuerpo -político r>rgrtnj ZA.ba directamente los rasgos 

fundarnentaJ.es de l'1. econ:>m{a. EL gCJbicrno contr-olaba los recursos 

f'.l.ndament3.les, la ·tierra y el trab0tjo; r-e;;lárnent8.ba, e incluso 

participaba :ie mo:io inrni3'1irr to en el procezo de producci.6n, y deo:!:_ 

día las lÍ:'.leas genera.les de la di.stri buci6n de la riqueza". ( 36) 

Usando ls terminología ~nodarna el sector público predominaba 
sobre el sector privado. El labrai'lor plebeyo recibía su parcela -

de las tierras co1:iunales del Ca.lpul, el cnal iJasaba su posesión -

en la ocupaci6n. origin.::1l mediante conquists. o d.o:-iaci6:n de un señor. 

El campesino, a cambio ·t;enía quP. p::tga:r- ·tribnto y dar servic:Lns 

personi3.les tanto a la corm.in.itlé::i.Cl como n. :iu~ori.J:=irl_-es snpP.ri.ora:=J. La 

producci6n artesanal se hc-1.cía en fami 1. i_a basándose en la di visi6n 

sexual del trabajo a la mujer se asignaba el tejido. Las obliga 

cienes estatales exigi.das al campesi:-io podían i'.'lcluir tejidos o 

,,..-- trabajo domés'tico que aporta.b:o.n J.3.s mujeres de la familia. Los ª!: 
tesanos tenían obligaci6n de dar Gribut·J y ser-·.ricios en ~ti ofi.cio. 

El mercado era u.'1. medio para la distri buci6n de los profü1c 

tos de la .actividad familiar, per·:i. sa importancia resultaba li:ni­

tadr, .para proveer a los· gri.1pos clorninantes, estos 0011.taban para c~ 

brir sus necesidades con los labradores y artesanos especial101ente 

a sas 6rdenes. 

36.- Historia General de !l'léxico: Ed:'..t. Colegio México. México D.F. 

1981 p.p.22l 
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Hablando de 1a producci6n y distribnci6n mayores esta se ba -

saba en 1a organizaci6n pol.íticamen-te dirigida, para 1.a ez:tracción­

de tributos y 1a producción mediante 1os servicios personales de ,.. 

1:>s :plebeyos en lao tierras y con materias prirnas con-trolada.s por 

e1 organismo pol.í ti·~o. 

"El carácter político de la economía es uno de los rasgos que­

han llevado a caracterizar el México antiguo como un despotismo 

oriental o sociedad hidráulica en 1a que el :lo!ninio político cle la 

economía se basaba en el control de las ob1·as hidráulicas del Valle 

de México". (37) 

Ciertamente las granc1es obras públ.icas de irrigación y los di­

ques construidos con sus calzadas indican que las autoridades polí­

ticas dominaban un recurso :f:mdamen-tal, pero P.l co:Ttrol político de 

1a economía i:=!S tnnlbi..fn parte de la fusi6n institucional~ encontrávi­

dose también en regiones de Mesoamérica donde 1as obras lüdr#i.ulicas 

eran poco importan.tes. 

La tierra era el medio de producción :funde.mental en el antigüo 

México por tratarse de una civilización agrícola. 

Los in:f ormes más verídicos sobre la tenencia de }.a tierra sefi~ 

lan la e_xistencia de distilrt;os tipos de tierras asignade.s para e1 

uso de los estratos sociales. Así pues definense seg.ín la·entidad a 

quien se 1e concedía y la fm~ción social que redituaba esa tierra.­

El lenguaje náhualt la describe perfecta.mente: el rey tenía las 

tierras reales (tlatocami11~); los sefio~es, las casas sefioriales 
(teccalli) o tierras de palncio (tecp::mtlalli); los nobles, las ti~ 

rras ele l-::is nobles (pillali); los maceguales de los pueblos, las 

tierras de los pueblos (altepe·tlalli) ; y cada barrio en particular, 

37.-IBID::<:ri! p. 223 
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las ·tierras del ·barrio ( calpul.l-:i.li). O·craB tierras, productoras de­

·tribu·tos, se conocía.n por l!\ fin::.lic1:id ele esos ~r:j_butos. 

Así eran '.!:'econocid.as: las ·tierras JJ8.ra las guerras (milchimalli) 

etimol.Sgicamen·te, rodela de seme:q.teras y tierras de los templos 

( teopan·tli). Las tierras con car<•.cterísticas ele propiedad :;:irivada-: 

como, lD.s ·tierras d.e los nobles y de los maceg"V .. ales, suponen el de­

sempeño de una función pul)l.icn: los maceguales han de dar tributos­

y trabajo, y los nobles deben prestar servicios a su señor o al rey 

en la guerra y en la administración para hacerce acredores a tierra. 

La forma de transmisión de la tierra fuá la herencia y las me­

didas admin:Lstrativas del soberano, qi..iien re:pa~·tía ·tierras d.espués­

de una conquista, las daba como ·premio a aus serYidores, las quita­

ba como castigo a los delincuentes o las reasignaba para atender a­

las necesidades del moment.o. 

La división sexu.al del trabajo establecía q·.le el hombre culti­

vase la. tierra y casi tociao las ar-t;e::n.nia.s .. LR mujer, además de los 

ninos y la cocina ( y el moler grano tarea muy laboriosa), tenía a 

su cargo el hilado y el tejido. Sin er:ib·~rgo en los principales cen­

tros urbanos había art; esa.nos dedicados a su oficio, sobre ·todo los­

servidores al palacio T;inochca. Había un sinnúmero de especializa -

cienes en·tre ellrrs: la caza, pesca y recol.ecci6n de :productos fore§_ 

tales como resina, ocote o miel silvestre, había especialistas de -

la cons·trucción: los carpinteros iban al monte a cortar la madera -

y labraban las vigas para los edificios; los ca~1.t eros extraían y l~ 

bra'oan la piedra·. Los oficios más importantes era:-i. los de alfareros, 

pe_tateros, canasteros, cur-hidores y huarac?i.eros, productores de ar­

tículos de uso bastante general. De distribución más limitada, don­

de abundaba la materia prima, eran los aroesanos dedicados a traba­

jar obsidiana, hncer sal, papel o construir cano2s. Las ar·tesanías­

de 1.ujo producidas en palacio era::1. el arte p1.um2ria de los amG.nte~~ 

el tra~ajo en metal de los orfebres y cabreros, 1.a lapidaria, la t~ 
lla de madera y el de pintor y escribanos hacedores de libros hist~ 

ricos, religiosos y administrativos. Un impor·tante grupo lo consti­

tuían los floristas, que hacían ramilletes y adornos de flores y 
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los tabaqueros que preparaban los carrizos con tabaco para fum~r, -

Hubo u..~a distinci6n entre los ar·tesanos caseros (calla a~anteca) y­
los artesanos de palacio (tecpan amanteca): Puede supone:?Cse q'.le los 

artesanos caseros podían ::ultivar parte de sus mantenimientos y q".J.e 

además comerciaban P-n el :nercado. Los artesanos de palacio C'1rt12ní.an 

su materia prima del rey y recibían ali.men~o del pnlacio. Exis·tía -

una escuela de artesanías en palacio llamado CaJ.mecuc-selecti.va pa­

ra hijos de señores: 

Debe aclararse que los ·tributos y servicios prestados al ·tla -

toani se hacia en forma de mano de obra. 

Existía un patrono para los diversos oficios aztecas, equiva 

lente al gremio europeo tenían un dios patrono cuyo culto pnrticu 
lar contribuía a la organizaci6n corporativa y a la solidaridad del 

grupo. 

Las obras públicas representaron un factor importante de la 

producci6n organizado por los mayo:?Cdomos d-el señor mediante el tra­

be~jo y el ·tribtr:;o de los maceg1..tales. D-3 este modo se construían te!:!_ 

plos en los centros ü.rbanos, y en la zona lacns·tre de la cuenca de 

México las calzadas, albarradones, ca_nales y acueductos. Los produs 

tos que se pagaban a Méx:Lco como tributo y que se g•-lr-t:?Cdaban en los-'­

almacenes reales, incluyen grandes cantidades de p:::-od,,cc tos a,;p.·íco -

las, principal:nen·i:;e maíz, fr:Ljol, huantli, chía, c:-ii]:es y cacao; o­

trps mantenimientos como miel y sal; materias primas, como cal, al­

god6n, .cochinilla, madera de construcci6n y plumas; otros procl:,cc tos 

como leffa, papel, copal, asientos, petates, jícaras y·cnrr~zos de 

t8.baco para fwnar. Hay auemás -:mermes cantidades de ropa, trajes y 

divisas militares y armas, .también objetos de gran valor: oro en 

polvo o en tejuelos o ya hechos en adornos, cuen-tas de Chalch:Lhnite, 

pieles de ja.guar; casc:,,.beles y hachuelas de cobre. El origen de los 

dist:Lntos productos está claramente relacionado con las posibilida­

des locales de producci6n: ropa de henequén y hus.u...'1.tli de las tie -

r:cas frías, papel do am;'.tc y alr;od6n :lP. la tierra templada. Los ID"'-!!; 

tenimion·l;oo más pecados y volumi.nooos llegaban. <lo la3 pr.ovincias 
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más cercana~:~, mi~~·1tr:.,.a qu~ 1.t:.t.n p:ovt{1ci:i.:i :r·emo.Júan rn:t~daban prod:tc 

tos exóticos de gran valor, CO•!lO pieles tle j:.1}J1.lar., cha.lc~-iihuites y 

plumas de quetzal., l;:i. cocina :. ... ea.l·, sus al:nace·ri.es de ropa, alime:..'lt.:-;s, 

y adornos, servían para solventar las necesidades del rey y de la 

::!apa dominante (señores del consejo, mayo.rdomos, recolect-'.lres de 

tributos, sacecdotes etc.). Los aJ..:nacenes reales se habrían como m~ 

dio logís·tico al ejérc1to, y al pueblo en caso ele hambre. 

El pueblo r:iexica había desarrollado ;,¡na agricultura. intensiva­

en chinampas a falta de tierras de labor. Entre la variedad de pla~ 

tas cultivad8.s, el amaranto, yuca, camote, cn.labaza, algod6n y :.a -

base de su u.lirnent::ici6n lns.~z, frijol y chile, n. raíz de J...a. conquis­

ta se agregarían trigo, cebada, garbanzo, len~ejas, arroz~ ~va, ~a­

ba, 9.ceitunas, chícharos, caña de azúcar y dívarse .. s 1.egu.mbres,. 

Los aztecas no criaron gt;¡_na:lo, pero contaba~ con el ¿?..taj:Jlote­

y el xolocscnintle (perro comestible). El conquistador en'.!'iquecería 

esta rama agregando vacas, borregos, cahras, cerd•:is y diversas aves 

d.e corral, sin faltar '3.nimales de ti ro, buey-=s, caballos y as•-:.os. 

Cuando los europeos 11..egaron a México, los p-,i.eblos indígenas 

explotaban el oro, la plata y el cobre, labrándolos con precisi6n 

pero con valor de adorno. Más tarde los hispanos explotarían las '-·i 
n:a-s, prod.ucirían co~echas en escala comercial, se con.ver·tiría ~!"l g~ 

.nadero y mercader. 

El colono español trabri.jará con fines diferentes lo que qu<iría 

era conver·tir la riqueza y el trabajo en mercancías ·;endi bles: en -

.oro, plata, pieles, lana, ·trigo, caña de az1icar. Para él la riqueza­

ha.bía ::le estar inver·tida en mercancías espa:tí0las, en u.n ca-pi. tal qu..e 

se multiplicaba por medio del i.ntercambio. No se enfrentará a todos 

los peligros y dificultades q:.i.e representó la conquista de las in -

días s6lo con el fín de recoger la herencia :l.e su predecesor i:'ldi::i; 

lo que quería era organizar y explotar los recursos humanos 
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colocados b:?..j o sus ÓJ.~;l.en~s, p~.c;:,_r ~:c:ür.=-- d0:.l(l:::ts, en{;ra:T1ecer su cl:r::-d .. -

nio y ·tcn~;)r un \.ugar 1..!n trc Lo;.; U c:n:"L:; ito:.:bre~ poderosos y enriq:.;.eci­

dos por la conquista. 

La o:c\:sanizació::t política del México prehispánico es difícil de 

an~lizar por lo incompleto de los datos y p~r la com~lejidad de se­
ñoríos ex"intcntns. No existo u::i. conce·rto ele estado ;.J.'.:1.Ct·:>nal e~1. el -

idioma nahualtl. Las palnbras "tlaca" (gente) y "altepetl" (agua y 

cerro) no suponen nin[';Ún tipo 1.o or ~:::iniz.ac i6n poli tica. Para di zti!! 

gu.ir niveles de organizaci6n o ,gro.d•:)S d.e tJOdcrío se dice huey al-te­

petl, huey ·blatoani, huey tlatocayotl, "gran ciudad" o capital, 
"gran rey", "gran reino". 

El nivel más nmplio de intí?gre.ci6n polí tico-t erri torie..l es el­

imperio azteca. No deba uennarse en u::1a adminis·Craci6n uniforne ni 

centralizada d.e todas l.as pa.i·Ges C..el i~perio; e".i. ... a Ul'la alianza C..e 

tres grandes reinos, riré::ico, Tetzc·oco y Tlacopan, con objetivos li­
mitados. El irnperi~ azteca estuvo rep~esentado por tres partes, ca­
da :Ana de ellas estaba encabezada por un gran rey (huey tlatoani) -
soberano de la ca pi tal del reino, el cu;:ü comr:irendía tanbién ·,·arias 

otras ciudacles con sus res-pecti von tlatoa:ci, l :>s cuales era:i los 6E, 

ganos supremos de gobierno. 

Un estrato impor·bante son los reinos o se:-íoríos q_ue :formaba::i 
-parte del imperio. 

La ciudad-estado gobernada por un re;¡ ( tlatoani) se puede to 
mar como la unidad uolítica :furn1amen1:al, b.i.en fuera la capital de 

un reino o uno de sus señoríos componen"::es. Com9rendía una zona ce:g 
tral q_ue incluía los edificios públicos (palacios de gobierno y ·be;:!_ 
plos) rodeados de un¿;i. zona de densa población de carácter tanto por 
la densidad de las construcciones como por la ocupación de los ha -
b:L tantes que era11 los CTObcrnr.tn·~co con sus servidores, artesano o y -

comerciantes que debían de sustentarse de los productos agrícolas­

traídos desde fuera. 
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Era característico de Tenocnti tlÚn y Tetscoco que los P':tlacios 

y los templos principales de los dis·t;intos grupos que componÍ9.n la 

ciudad estuvieran agrupalo3 en un recinto central. La3 civ..L1..ades d2-

pendientes por lo que su3ier8n los pocos datos disponibles debían -

tener una organización semejante aunque más sencilla. A veces en l~ 

gar de un tlatoani heredita:::-io, tenían gobernadores militares nom -

braC .. os por el soberano llamo.das en nái'luatl "cuai~tlato 11 , gobernante 

aguila o gobernar1:;;e guer:cero. 

Unidad políticamente dominada por su prod,_tcciÓ:'.l agrícola, eran 

los caJ.pules ·comtulidades en posesión de tierras ocupe.das desde su -

establecimiento en el país. Los ca:npesin.os podían transmitirla por­

herencia a sus sucesores. Esta pose:oión, sin embargo, estaba condi­

cionada por el cultivo efectivo de la tierra y pcr el pago de tribB 

tos y servicios personales al rey de la triple alianza. 

Los emperadores aztecns decidieron la movilizaci6n de distin -

tos grupos étnicos para evitar sublevaciones y revueltas. Tecnotla­

latzin también decidió que los distintos grupos étnicos es·t;uvicran­

rep.:-ese!.-itados en. cad.~i. i:r.;.eblo de S"..1. rei:"lo y orden6 cambios de pobla­

ci6n para lograrlo. Por cjem::ilo, si en un plleblo tepaneca !1abÍH 

seis mil vecinos, sacaba dos mil y los pas.aba a un pueblo me-tz.oteca, 

y de éste sacaba otros tafftos para llevarlos al pueblo tepaneca, h~ 

oiendo lo mismo con lo·s colhua y los acolhua. De este modo dice ToE_ 

quemada, "los setí0ros de estos grupos no tenían ·~odos sus súbdj_i;:os­

en una misma p:J.r·t;e sino mezclados con o~ros grupos étnicos, pn.ra 

que si pensaban rebelarse, no hallaran apoyo en los otros". ( 33) 

La desccipci6n de las casas reales, sugiere varios principios­

de organizació:i. polít.Lca. Los principales órganos de gobierno ¿;u.ar­

da1Jan rP.lR.c L 6n co:':'l los nrincipo.les estr?.:cos sociales. Los reyes ( -
·tlat;oque;o;), los :3cfior·e;:; (teteLlctin), los rrnbles (tccpipiltin), los-

3¡3.- TorqL>cmada, Jua01. de: Mon:•,rauía India:-ia; Edit. Porrúa, 3 volÚ -

inerlGs .• México D.~'. 1969. T. l, p.51 
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capitanes, los mandones de las casas de solteros, formaban consejos 

que trataban las actividades propias de cada rango. Todos ellos es­

taban a las 6rdenes del rey y en la enuneraci6n de casi todas las 

salas se dice que IVIoctezwna castigaba a los fu.:'1.cio.!.1.8.rios allí co:::1 -

gregados mandándoles matar en caso de mal ejercicio ele sus dGberes~ 

Es posible que cada consejo combinaba funciones legislativas, ejec~ 

tivas y judiciales dentro de su esfera de actividad. Para los cons~ 

jos supremos, sus miembros parecen incluir la totalidad de ~ersona­
jes de su ra'.'.1.go; los reyes y señores. Los consejos de nobles, e;clC -

rreros, solteros y se#ccrdotes., estaban organizados en tandas que se 

turnaban al de::} empeñar s·:.::.a fi..lllcio:::.es, a 2..as 6rüenes de ;:;us cabeci -

llas. 

La alianza de México, Tetzcoco y Tlacopan que constituía el 
imperio azteca tenía fu..YJ.ciones limito.das y bien definidas: Ful1.dame!!_ 

~almente era una alianza para hacer la GU-erra y cobrar tributo en -

los lugares conquistados. El rey de r.iéxico tenía la funci6n de .sen~ 

ral de los ejércitos aliados, esta posici6n le daba ante los alia 

dos un poderío indiscutible. Por otra par·i;e se describe al rey ltC' -

Te·i;zcoco; Nezahualc6yotl, como legislador, poeta y constructor, es­

to puede no sólo representar algo personal, si.no una especializa 
ci6n funcional de los tetzcocanos dentro de. la alianza. Ca·:'la una de 

las partes aliadas podía hacer sus p::opias conquistas y tener s-,;_s 
propios tributarios, pero había tam':lién pueblos sometidos por la 

alj.anza que se repartían en lo particular entre los aliados o que 
tributaban conjuntamen-l;e a los tres, repa;=-tiéndose el tributo de 

manera variable, la f6rmula más conocida es la de dos partes a Méxi_ 
co , dos a Tetzcoco y ur1a a Tlacopan:• La alianza también se manife§_ 

taba en la organización del comercio a gran distancia co~ las rcgiQ 

nes en los límites del imperio. Los mercaderes de varias ciudades 

en las tres partes del imperio tenían 1..1.na organización com{tn, con 

establecimientos en Tochtepec (hoy Tuxtepec, Oax.), la base delco­

mercio más distante. La autoridad Suprema del imperio era el conse­

jo formado por los soberanos ele los tres reinos. Cada ochenta días­

se reunían por turno en ]~2.S tres capitales. También estaban co:::1ectQ;' 

dos por alianzas matrimoniales, aunque algunos d.atos son cont:!:"'adic-



l08 

torios, parece que los hi.jos de princesas tcnochcas sucedían a sus 

padres en Tlacopan y Tetzcoco, mientras que en Mé"xico los reyes te­

nían madres de su propio linaje. La elecci6n o confir~aci6n de los­

soberanus de los tres reinos se hacía con participación de los 

otros dos soberanos. El equilibrio del poder en-tre los tres rei!"!.os­

ca:nbio el curso de la historia con la tendencia al crecir:iiento del­

poder de los mexicanos, q'.tienes en vísperas de la conq'.Aista españo­

la habían irn:.1uesto en Tetzcoco a su c2.ndidato Caca:na como sucesor -

de Nezahualpilli. Los mexicanos ts.mbién habíon estableci:lo se:.'íorez­

dependientes directamente de ellos en lugt.:t:r-es antes perte!'lecientes­

a los otros dos reinos. 

El imperio azteca alcane:6 el ma¿ror grado de extensi6n de todas 

las 1.ll1.idades políticas conocidas de las tr8.c!.ic:l.ones históricas 

A finales del siglo X)[, el sistema de gobierno mexica, era ya­

(seg{m documentos halJ.A.dos por los misioneros) 1.L"la oligarquía teo -

crática militar, con tendencia a partir de Moct ecuhzo!Ila hs.cía la r..1g_ 

narquía~ La estratificaci6n política, e!'l este pweblo religi:::so lo -

formaban. los Yoarp1is'!_UO (guerreros) y los sacerdotes muy poderosos­

perfectamente orE,2.nizados, además de los pochter.a (mercaderes) por­

::iu riqueza y ftLYJ.ciones impor·tantes que desem.,,efíaban, llegaron a ad­

quirir gran influencia en el poder. El Tlacatecu1l"tli, H:iey tlatcani, 

gobernaba auxiliado de el Tlatocan que en tj_e:npo del Hueytlatoani , 

Motecuhzoma Xocoyotzín, vino a ser su consejo por la tendencia absQ 

lutista que al mismo señor carac·t;eriz6. Además que el Tlatocan se 

componía del Cihualcoatl y subordinado al Tlacatecu.htli y doce Te 

cuntlatoque, quienes componían el supremo tribuaal, tenían a su vez 

acci6n judicial y gran influencia ejecutiva con poderes para le&is­

lar, ya que el Tlacatecu."ltli debía acordar con eJ.los los astL"ltos -

graves del I!ViPE.."'iIO AZTECA. Aniquilada la resistencia indígena enca­

bezada por Agu.ila que cae (Cuahutemoc), el poder político qued6 r::io­

nopolizado por la CASA DE CONTRATACION O DE INDIAS, establecida e::i 

Sevilla en l503, ésta acapar6 el voluminoso comercio trasatlántico­

Y sus privilegios se conservaron hasta l717, cuando su sempiterno 

rival Cádiz se convirti6 en un punto terrninnl del comercio transo 
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ce8.nico y en la sede máxima de J_a CG.co. de Con:!:;r::-•.te.ci6n. Por Sevilla. 

pnsnro11. lD.s autoriclades españolas, e,j érci tos, rirp;.eza.s, esclavos 

tanto de venida como de ida a América en sus archivos llamados de 
indias quedarían consignadas J.:as tr2.nsacciones, co.-:ierciales, polí-ti_ 

cas y relie;iosas con el nuevo mundo • "Las múl·i;iples actividades de­
la conquista, la explotaci6n y el comercio reclamaban una agencia -· 
para facilitar la preparaci6n, la dotaci6n y el control de las nue­

vas empresas ••• Así se expidi6 el decreto del 14 de febrero de 1503, 
firmado en Alcalá de Henares, fundando. la Casa de Contrataci6n en -

el puerto fluvial". (39) 

Entre las funciones de esta Instituci6n se contaban, las a~~i­
nistrativas y científicas, a medida que sus operaciones se complic~ 
ban, supervisaba el comercio con las islas Ca~arias y c-::;n las poss·­

siones de Africa y América, su modesto personal inicial se convir 
ti6 en numerosa burocracia· entre sus fw1.ciones se co~taban, de:s-pa -

char expediciones marítimas, conceder licencias, fijar cuotas de e~ 
vi6 a las colonias, cobrar el quinto a los metales· preciosos que C.Q 

rrespondía a la Corona ..• etc. La casa de Contratación era cm cuer­
po legislativo y juc1icial. Originalmente se organiz6 con: l) un te­
sorero, 2) un contador, 3) un factor (abastecedor de las expedicio­
nes marítimas). Corriendo el ·tiempo, la expansión de las activida -
des requiri6 los servicios de otros empleaclos, co:no el piloto r.10.yor 
(el primero fué Américo Vespucio) para adiestrar pilotos y marine 

ros; el correo mayor {servicio postal) y 1L'1. cosmógrafo dedicado a -
la navegación te6rica y a coleccionar mapas. 

Así pues la Casa de Contrntaci6n de Sevilla era un arma i.mp:n.·­

tante del gobierno español para el con.trol 1:,eneralizado de sus col.2_ 
nias de América. 

El aspecto económico era suficiente para ;na..~tener una sociedad. 

populosa y compleja, el tlatoani o rey, era el soberano de una ciu-

39;_ Irving A. Leonard: Los libros del conquistador: Edit. f/c/E. 

México 1986 tr. Mario Monteforte Toledo p. l3l 
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dad o señorío, como México o Tetzcoco, también existía._,.,_ otros seño­

res del mismo título, jefes.de ciudades de~endie!'.l~es, esta Últi~a -

distinción se marcaba llamando huey tlatoa..YJ.i o gran señcr al de ma­
yor autoridad, como lo era Moctezuma en relación con los señores de 
otras ciudades dependie!'.lte::; directamente de Tenochtitlan, Coll:l:.~1.ca.~:11 
Itztapalapa, Ecatepec etc. El Tlatoani era la au"'uoridad su9::-ema de­

su seilorio y combi.nnbu funciones civiles, militares y relicio~;no, -

judiciales y legislativas. Era tnmbién el centro rector de la orga­

nización económica, recibiendo tributos y servicios de la gente co­

mún, así como los productos de ciertas tierras (tlatocamilli). 

El tlatoani gobernaba por vida y por lo general le sucedía un­
pariente. El teuctli, eran títulos variables a veces creados por tL'1. 

tlatoahi, eran jefes de una casa señorial, teccalli, dotadas con 

tierras y gentes del común llamadas_teccalleque (gente de la casa­
señori:;ü), q_ue rendían sus tributos y servicios al teuctli en vez 

de darlos directamente al tlatoani. Por lo con{m estos títulos se -

transmitían .mediante herencia, semejan·tes a la sucesi6n real bajo­

el benéplacito del rey. 

Los hijos de un teutli o tlatoani, eran llamaios pilli ( en 

plural pipiltin), relacionados con la casa señorial, tenían derecho 

a recibir sustento de los bienes de la casa señorial en forma de e~ 

pecie o _tierra, esta última era trabajado generalmente por rente 
ros llamados mayeque (en singular maye). Los pipiltin tenían la o 
bligación de prestar servicios a sus señores o al rey. Se les em 

pleaba en los puestos inferiores de la organización civil o militar, 
los más distinguidos y cercanos parientes de tL'1. señor lograban as -

cender hasta alcanzar el título de teuctli. 

La gente del pueblo recibía el nombre de macehualtin (singular 

macehualli), más tarde hispanizado como maceguales. Los maceguales­
eran los gobernados y tenían la obligación de pagar tributos y ser- , 

vicios personales. Estaban organizados en las unid~des territoria -

les llrn,1ados c::>.lp~tles, barrios que poseían la tierra en co:nÚ...'1. y que 

eran también unidades pa.ra la recoJwecci6n de trib·.l.tos y servicios . 
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El <lest;ino l).0J_ ·trihuto 1.1.'J.ce;_';-te.i.l !~:1c"i.~1 1.a 11ivisi6n entre eGtos, la 

mn.yor{a t rihu.-r.. tl1:.1.n. n:L rey •) i, l:·1 1, :Kt·1i., pero r:ra7!d0s ~u-ros tri bnt2. 

rios a los señores o te·te-,_,tctin eran llamados teccaleque, los rente­

ros de tierr~•s a1. pilli se denoninnban mayeques (braceros). Los 

Poch:tecaf; .:> c0r.1ercian.r.es, eran los et1cargad'os del "trueque" de pro­

ductos aztecas por los ra:cos o cx·travaga~tes de los vecinos, en 

tiempos ele paz, en ticnrpr)::; de gur;rra servían co:no espías y e1. acoso 

de estos por tribus vecinas 10odía servir co:no pretexto de guerra. 

Los individuos lJ_a;:iados en náhuatl tlacotin (sing11lar tlacoli) 

es al equivalente en es'Pafio'J. a esclavoG, estos ti.enen ·,¡artos oríge­
nes, por autoventa, a s;;_s descendientes (hijos) y por crímenes. El 

tlacoli co:-iservaba su libertad individual, podía tener bienes pro -

pios y aún esc-L::Lvos. Se podía casar libremente y sus hijos no here­

daban la condición de esclavo. Los esclavos prestaban servicio do -

méstico, 1.as mujeres en moler y tcj0r, los i'lom"bres en e1 trans:por-';:e, 

traer leña y aderaás en el cultivo. 

La familia era una 1-LYüdad econó,·.o-ica en la producción y en el -

sistema tributario. El concepto náhuatl de fa:nilia se refiere a la­

residencia en co1nún en un g1·upo dor.i.é:-:tico. La familia car:ipe.si::.1.a po­

día también incluir criados y esclavos. 

Con la conquista de 11éxico su -¡ioblación varió. Se han tratado­

de establecer curi.dros re.feren~;es de sus habitantes. E1 siglo XVI en 

oscuro a.i respecto- no s6lo a la escasc~ d.e d8..tos, sino tambié;1 a la 

dispersión y reacomodos de la población en lur;CLres sólo conocid·:is -

sup8r:ficialmen~.:;e. La c;ran epi<le:nia de ti:fo exantemático (me.tlFtsa 

huatl) que comenzó alrededor de l576 y térin.Lno hasta l579 y lar; '1e­

funciones indígenas se cree :fueron rl<:: dor; millones. Otra.s epi1.::::~;i·::.c 

mermaron el núrnc.:.ru lle ahor.L~~unr;:.: ;.:.:u calc.:ula que i1::.tr:·.1. l597, qur.:cl:J.1K.in 

2, 500, 000 <le naturaT'es. Los desarraigad:ls cuJ_ turales, de.saj·.lstes SQ 

ciales y econór:iicos hicieron más difícil la existencia de los ü-idí­

genus. La redistribuci6n de l~ poblQci6n 2ndígena como co~secuencia 

de la nueva ocupación del suelo, la i•1VuGión de las co,:iLtnids.:les in­

dígenas, Con ganados y cultivos de los españoles, obligó a1 de3pla-
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zamiento de pueblos densamente habitados y a la búsqueda de lu[;"ares 

lejanos adecuados a la vida, acompaño.nd.o 8. los conqu:...stados hacia -

el norte, o habitando los reales nineros la migración indígena des­

pobló lugares densamen·ce poblados en el centro del país. La pobla -
ción ind:í'¡',ena fue cediendo nnte el avance de ganaderos y labradores 

espailoles. El uumenLo U.e pol.Jlc.ci6n imlí;_;c11a de 1670-J.Gc\O, con:·iucra 

también, a los mestizos que vivía'.'.l. entre los indios, y para hci.cer -

los pagar tribu·t;o y prestar ciertos servicios de los que solía:; es­

capar estos y otras medias castas. 

Los españoles fueron legalmente los únicos europeos admitidos­

en las colonfas hispanoamericanas, por la desconfianza que Espo..fía -

tenía frente a otras naciones de Europa en los aspectos de p·:·lítica, 

guerra y religión. Entre los ibéricos hubo limitaciones pa~a los e~ 

talanes y gentes de reinos que no fueran :.os de Cas:till2. y León. 

Aunque hubo excepciones, Nueva España casi no admitió extranje::?."'os,-

· 1os Casos de aleme.!1.es, :flamencos y franceses etc. ftieron excepcio!1~ 

. les, sólo en·Graban corno viajeros o temporalme:::Y~e . A po..2--ti:r de J...580, 

cuando España y Portugal se unieron, hubo 

América Española, pero se limitó en 1640 

i.rLTnigraci6n portv.t:,uesa 

fecha de su sepc.ración. 

La población blanca de Nueva Esp~ña aumento sensiblerr.ente, en-

1570 había alrededor de 63 000 espafioles legales, hacia 1750 se a -

proximaba a los 600 000. La resistencia a enfermedades, el trabajo­
menos duro y la mejor alimentación y distribución. Sobre el territ~ 
rio, contribuyeron a es·te aumen·to. Esta población blanca incluía 
otras razas mezcladas, es decir mestizos. con siete octavos de espa­

ñol, mestizos de matrimonio legítimo etc. La distribución en el 

país vari6 pero las ciud~cd,,s de Méxi.co, Puebla, Guada1ajara, Oaxaca 

y zonas aledaüas a Dura::igo (reales mineros), Guanajuato y Zaccctecas 

contaban con mayorías bl;_:.ncas. 

La población negra, uwnentó a medi:ia que se necesitaba rr.ac1.0 de 

o1)ra para l.an mi nn.r: y l.nboros de]. campo en l580 se autorieoó por la­

Au.diencia ele México (Virrey Enríquez) la entrada de 5 000 al afio, -

nunca se cubrió este número pero entre 1590 y l6lO el promedio fue­
de 3500 por afio, el :'trea de su distribución comprende zonas econ6 -
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micas como Zacat;ecas, San Luis Potosí, Guadalajs.ra, Pu.ebla, Atli:<:co, 

se¡:.ún Aguirre Bel trún p.:i.ra l580, habían 20 5 69 (o. 6%) a.e la pobla 

ción total. La. disminución de la im~ortancia relativa de la pobla 

ción negra, se deberá más tarde al aumento de la población indígenaJ 
blanca y mestiza. 

El crecimiento de la población mestiza,· s.e co:1.sider2.ba en la 

Apoca colonial sólo a los hijos de los espailoles e in~ígenas, se 

advertía desde mediados del siglo XVI. El virrey Martín Enríquez 

creía en l580 que.los mestizos, m:.tlatos, negros libres y demás ra 

zas mezcladas como el peor peliGrO para la conservaci6n de l~ paz y 

el orden en el virreinato. 

Los mestizos y las cao·tas ( afromestir,,os), se mezclaron y mul t_i 

plicaron a tal grado, que las denoninaciones, más cuidadosas , re 

sultaron anácronicas por la complejidad de la población, pero la 

ine:-:::act:-itud de dc:!:os se a.cbc o. ccult:lr le::: críf;c~c= de :::a.1-:.grc r.:cz 

clada , por considerarse infamante:, t:catar de eludir el pago de t?_i 
butos, al que legalmente se sujetaban las castas. 

Es muy difícil ubicar la distribución de la población ~estiza­

en eJ.. territorio de Nuevo. Esp3.f:a. Sin em-:::·argo es verfdica su axis -

tencia hasta en los más apartados rincones deJ. Virreynato. Algunas­

reg:i,.ones les estaban vedadas como J.as misiones de]. norte principal­

mente ~as jesuitas. Al ll'.estizo lo encontramos sie:-r::pre en los c:;,.r.1i -

nos, en las grand~s ciudades, en los reales mineros, en los pueblos 

de indios, pese a las repetidas prohibic:iones que se dieron a lo 

largo de toda la colonia para impedir que entraran a inquietarlos­
con abusos y n:.3.los ejemplos, lle1>nmos a encontrarlos en despoblados, 

vagando, aún en compañía de indios bárbaros, con los que llegaban -

a ponerse de acuerdo para saltar poblados y caravanas. 

Las causas del aborrecimianto del poderío mexica por sus vasa­

llos fueron el ciesmedido abuso de los sacrificios humanos y su no­
menos ambici6n imperialista, que motivaron en sus conquistas, u..~a 

resistencia llena de odio y rencor de parte de sus enemigos y la 
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alianza de diversos pueblos aborígenes a los conquistadores. 

Poco antes de la conquista varias cosas se conjugar:in para 

q_ue los aztecas viviera;'l. con inquietud. Cuando desde el Golf·::i de 

México se trajo la noticia de que habían surgido de entre las agaas 

del mar, dos torre::> o cerros flo·ta!1·te::>, habitados por hoc:ibres que 

vestían sacos colorados, otros de a·zúl, otros de parrlo y •le ·,,rerde -

•.. y la piel de ellos muy 1.Jlanca excepto que todos ·tienen ba'.!'ba 

larga "J' el cabello recortado hasta las orejas. El Tlatoani Motecul1-

zoma Xocoyotzin era hombre religioso y bien i.n.st;ruido en las tradi­

ciones a:n:tigi..~a3 guardadas en el seno del calmécac.+ Sabia bien que -

de acuerdo con '..lna de ellas el dios Quetzalc6atl, gue se :1abía :nar­

chado mar aderrtro :1acía mucho tiemno , había ele volver un día a re­

clamar su dominio usurpado. Se le sumaba a c·ato '-l..>ia profecía que h§. 

bía dicho el Tc-t2cccn""r:o ~Tczah".J.n.lpilli c:-i :!..os 32.f;'--lieY!te= té:r:!li!'los: -

"de aquí a muy pocos años nuestra3 ciudad.es serán destraid8.s y aso­

ladas, nosotros y nuestros hijos nuertos y nuestros va:3allos apoca­

dos y destruidos y de es·to no ten¡;aG dudas"'. ( 40) Todo lo cual le -

pesaba al Tla toani me:.cica de ·tal !llanera que al inf.:irma~se de 1.a ve­

i1.i.da a la cos·t;a del golf:) de u:.1os h.onbrc:J dz faz; cxt_rañc.. y con "ba::-­

ba larga, ca~r6 en. la fatal creencia de que eran los dioses cttyo re­

torno estaba anunciado en sus códices. Este concepto se corrigi6 p~. 

co después y se susti.tuy6 por una incertidumbre acerca de lo que 

eran de verdal1 los advenedizos, pero no cabe duda de que el pri.mer­

iinpacto psicológico acab6 por compror11eter todos sus actos posterio­

res hasta el último ~nome:-ito de su vid.a .. 

El retorno de los 1lioses ex:patrlados no hacía esperar a los 

habitantes de· Tenoch·t; i. tlán sino angustía y miedo. DifW1.dida la not~ 

cia, habían cafdo presa de w1 estado de pánico ·tanto el.. tl9.toani C.Q. 

mo su paeblo. Este, con los hijos en. brazos, leirantaba al cielo vo­

ces de desesperación, :naldic:i.endo el d;3s tiino que 1.e había tocado al 

40 .. - D"lego Du .. rá.11.: His·i;oria da las indias de Nueva España e Islas d~ 
tie:::-ra ::'i.rme. Méxtco Edit. ~facional, 1.967, 2 vols. t.l p.479 

+ Celméca.c, escv.ela para la nobl.eza a.z ... ceca, ct:.yos egresa.des ocupa -
rían puestos diroc~ivos .. 



ll5 

nacer. AqueJ., que una vez quiso huir y esconderse de:!. e:ncuer .. t-ro cc·n 

los dioses barl•a.dos e hizo toclt· Jo ponjble por medie de hechicerc.s­

y magos para evitar que los r.:isr.1os vir,.iesen hasta su ciudacl y ver -

le, se dio ci.lenta de le· inútil que ere. toclo ~- se resign6 a c~perar­

cstoicamente lo que podía suceder. Fue creciendo el te:uor ger,eral -

ae Tenochtitlán a r;:edicin que se fueron su.mando noticias posteriore:s 

sobre 1 os a ioses repatrj a dos. Tra.íe.n éstos caiior.es que estallaban -

corno .un trueno cuyas bolas de piedra hendían un cerro o hacían ast;k_ 

llas un árbol, armas terribJ.es hechas de hierro, metal hasta er.tor.­

ces desconocido, perros enormes con unos ojos chispeantes; vcrH1dcs­

extraños Ol.:.yos re:Linühor.; eGnaban Gomb vooes ~rs.oundt=i.s dE dei:c3.arles ~ 
Más tarde, se enteraron los mex:Lcas de que a pesar dE. su superiori­

dad en núr;iero les valientes otoníes de tierras de Tlaxcala habían 

quedado aplastados por los misr,1os dioses blancos c01l barba larga y 

que éstos habían caído seguidamente- sobre Cho lula, y sus habi ta:1.t2s. 

Toda Tenochtitlán "no hacía otra cosa que dedicarse a la tristeza,­
~' todoA <'lecíA.n: VA.mOR A. ver con m>PRtros ojos nuestra muerte". (41) 

El 2l de abril de 1519 anclaba en el puerto de San Juan de 

Ulúa una armada de doce navíos. A bordo venían más de seiscientos 

hombres, que en su mayoría eran j6venes y hombres maduros de veir..te 

a cuarenta años de edad. Su capitán eenere.l era Hernán Cortéz. Ere.­

hombre de treinta y cuatro añoo. Todos ellos ya lleva.bar. aSos de v~ 

da americana y por consi¡;uiente estaban muy bien aclin_atados a las­
condiciones del medio ambiente de la tierra e incluso experir:,enta -

dos en las guerras con los indígenas. Poco amigos del quietismo se­
dentario de la vida de er.comendero en las villas de la isla de Cuba, 

estaban dispuestos a lanzarse a cuala.uier señuelo de a.ver.tura, cua,;:;; 
do se les pregonó una expedici6n que iría a conquistar y poblar la 
tierra recién descubierta al oeste de dicha isla, gozosos acu.dieron 
a la llamada dejando ~trás la vida holgada de la isla e invirtieron 
en la expedici6n cuando pudieron. 

41.- Bernardino de Sa..~agún: Libro perdido de las pláticas o colo 
quios de los doce primeros misioneros en México. José Ma. :Pau­

y Martí (ed) Roma, Tipografía del senato, 1924 p.105 
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Eran hombres es cierto ávidos de riqueza, pero e1 oro y la pl~ 
ta no eran el único m6vil que les arrojaba a la empresa ya que si -

por el sueldo 1o hiciesen, a otras partes más cerca j_ría:1., algo más 

les aquijoneaba a la acci6n y al peligro. 

Cortéz era un personaje que satisfacía todas las condiciones 

necesarias para convertirse en caudillo de este p 1.iñado espo1-itáneo 

de duros y difíciles hijos de Espafía. La mejor prueba es el hecho 

siguiente: apenas zarpada la armada de Santiago de Cuba, el gobern.§_ 

dor Diego Velázquez se arrepintió de haberle n02:1brado c".l.pi tán ;;ene­

ral d_e la e:<pedici6n, lo revoc6 y se lo comu.-iic6 a su"' su"!:Jordinados 

:para que le de·t;uviesen pero a los que había escrito Dlego Velé ... 3qucz, 

ninguno le acudía a su pcop6zito, antes ·todos a u:"la ~e mostraron. 

por Cor-béz, y le contestaron al gobernador, diciendo q'..le Cortéz es­

taba "muy pujante de soldados" (42) • Las dotes pers;nales del capi_ 

tán era:1. tan atractivas que todos los consultados co,"J.cordaron por -

Hernán Cortéz era un ho.nbre de Estado por excelencia y co1'10 

tal estaba, desde u..~ princip~o, bien consciente de la tierra a do!'l­

de ir y de la obra que llevar a término. No hizo, pues, caso CLw.ndo 

Jerónimo de Aguilar, el rescatado en C0zw:1e+, se o.frec:Ló a e~i.señar­

les la tierL~a donde había es Gado, porque no venía seeLm él p;...ira ta¡'l 

pocas cosas , sino para·servir a Dios y al rey. Más tarde, ya a pu3 

to de desembarcar en definitiva y contemplando en la lejanía u..-i pi­

co coronado de nieve, uno de los so1dados_le dijo a Cortéz: "Mirad-

1.as tierras ricas y sabeos bien gobernar, a lo cual con:test6 el ca­

pitán, diciendo: Denos Dios ventura en n.rmas, corn,:) al Paladín Rol 

dán, qv.e en lo demás, teniendo a V' ... tastra merced y a otros caballe -

ros por señores, bien me Gabré entender". ( 43) Venía Cortéz co'1 un-

42.- Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la conquista 

de la Nuev'.3. España •. México. Ed. Porrúa, 1970 (Sepan cuantos •.. 

• ' 5) p. 40 

43.- IBIDEM: p.6l 
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firme pro116si. to <le connuis·t,,.r, J10b°J:'.r y p;obero1ar la tierra. Esta, a 

su vez, no dejaba de mostrarle mayores posibilidades de oro que las 

otras hasta entonces co'.:'l.oció.as. Eagámo:1os bue'.:'l. cargo de la profu::léla 

dl.ferenci:'l. entre las disposiciones de los represe¡1tantes de los dQ::; 

m:;ndos que pronto se enco!ltraríá :frente a fren':;e: el u:no apoderado.­

de u:.1 derro·~ismo fatídico, el otro c::invo:-icido de la buena causa que 

·perseguía. 

Pese al derrotismo que se había apoderado del tlatoani Motecul]_ 

zoma Xocoyotzin y a la zozobra que dominaba al p·J.eblo azteca, cier­
to es que ellos no constituía:-i, en el momento del encuentro con los 

españoles, u_i-ia en·tidad hu:nc .. na cualquiera, si!lo que llevaban tras de 

sí casi tres cuartos de siglo de existencia jalonada por hec!'l03 di.§: 

nos de orgullo nacional. Ale:"ltados p::ir u .. "l.a. convicci6n religiosa y 

providencialis·ta de ser -pueblo elegido del dios sol, habían desen -

_vuelto en el ámbit:> mesoamericano U..."la política de imperialisr:io mil1. 

tar, sometiendo nurn-ar?tH;S pu~blos d.e la regi6n a su d:nninio. Un mi­

litarismo político religioso de corte místico - baste record~r a1 

culto de Huitzilopochtli impuesto a los pueblos sojuzgad.os a Tenocll_ 

tit:>.án- saturaba la mente de todos y cada uno de los habitantes de 

la ciudad lacustre, sosbenido por un fuerte orgullo nacional. Ade -

más, su pujanza avasalladora se estaba disponiendo a e:nprender otra 

etapa de mayor expansi6n: Cholula ya se ha.oía con•,-ertido ea su ali§. 

da; Tetzcoco se había dejado degTadar al mismo nivel que Tlacopan , 

"estado títere" a juicio de Le6n-Portilla; Moc-tezuma ostentaba no 

sin funda:nento e1 reluciente tí tul o de Cemanáhuac Tlatoani, es de -
cir, Soberano universal. El autogolpe pensado p::ir moctezu:na para ha 

cerse absoluto, comprometía la paz inte·cna del propio 'i:enoch-::itlán, 

pero por encima de todo eso, hecho evidente es q~1e el Estado nexica 

se enco~trab_a en el cenit de su poderío, Ia última sí~tesis mesoa!'!l~ 
rica.na, el pueblo mex:i.ca, representaba con toda raz6n, a principios 

del siglo XVI, todo un mU-~do hist6rico cu1tural que conocemos por -

Mesoamérica, de una tradici6n y vigencia milenaria. 

Otro tanto se puede afirmar de la España al umbral de su carr!:_ 

~------------·-



ll8 

ra ascendente de hegemonía universal al servicio de la realizaci6n­
de una utopía "Sui generis'' de la república cristiana.Todas las CD;} 

diciones de la aituación sociopolítica e~opea de entonces favore -

cían a cualq-i.lier español en su vida '",)T su misión en lo !1.e:r•6ic8, GY·g.!!. 

diosos y providencialista: el advenimiento a.e los Reyes católicos , 
mu•r distintos a sus contemporáneos, y que acertaron a poner fin a 

la anarquía bajomedieval a.e sus reinos; la conclusi6n victoriosa a.e 
la reco::iquista con la caída de Granada; el descubrimiento del Huev-o 

Mundo; la incorporación a.e Navarra a la C·:>m-..inidad hispánica, reali­
zada en l512; la unión de la corona española con ·la <lina.stía impe -

rial de Habsburgo en la per.sona de Carlos de Gar,te, al subir al. trQ 
no en l5l7 a la silla real de los Reyes Cat6licos; su entronización 

en el solio del sacro Imperio Romano Germánico en 151.9. En el espa­

cio apenas de cuarenta años, España experimen~6 una t~ansfo~nació~­
de vértigo e irru..i-npió e11 la Ed.o.d M1-,ñ erna C0!1. una precisi6n casi ma­

temática, pero sin ro::lper con la Edad i'lledia, a diferencia del resi:;o 

de Europa, condici6n muy importante para comprender en términos ju~ 

tos la obra española de incorporar América al mundo occidental. El 

ideal supremo de la Europa medieval, "la universitas Christian~'-", -
alentado por el espíri·tu de cruzada que por entonces estaba en pro­

ceso de desintegraci6n en Europa allende los pirineos, Iue aco~ido­

con amor y ardor por el pueb1.o español, p'.leblo de conciencia de ma!:_ 
ginalidad con respecto a Europa y multisecularmente fronterizo en -
virtud a.e su vida inin·t;errumpidamente contigen.te en la lucha contra 

el Islam, de la cnal había sacado como consecuencia u:1a habi tuaci6n 
a la lucha con el infiel, la iden-';;ificaci6n de los enemigos de la -
com>L"lidad ~olítica con los enemigos del catolicismo, la con::iepci6n­

dcl caballero cristiano com::i arquetipo de la estirpe. En el español 

del sigl::i XVI se fundían el idealis:::o 1~ed.icva1 o' el a:::tivismo ;no:ier_ 

no .. Y con su exceso U.e occidental i.smo o super-o.:::cidcnt~::i.l1.s~no, el 

destino ~ist6rico del país entraba de nuevo en el ciclo de expan 
si6n U!'liversal :ie su movimiento pendu:!.ar entre aislamiento y ecu.."Ilc­

nidad. 

l!!sta Espa.?ía, repreBen~ante de todo un co1:1plejo de espÍrj_tu 
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pensamiento y C'--fltura de rair;ambre a su vez milenaria, es la. que­

atravesó el mar acéano y se a:~incó al m·..L'1.do :"esoa:o1ericano repre­

sen"'.;ado por el pueb:!..o mexica. El en:::!uen~ro decisivo tuvo lugar en 

Tenochti tlán, cuyo sen~ido r~i tológico era luga.c .'le reunión de Gs­

pera de las diversas gr;;n-'.;es de los cuatro puntos cardinales, o 

sea la encrucijada de dos mundos. 

Fue inevitable que un encuentro de dos r:lundos tales, parase­

en una destrucción total :le uno de ellos. Las circu:1stanci?..s fav9_ 

recieron el bando ofe~'.lsivo, y la contienda se liquidó en la caída 

materlal de Tenoci:i:titlán y la desaparición de Mesoai01érica co:no 

superárea cultural. No se perdonó ningún sig¡.'.l'? de tolera:-:tcia ni 

transigencia. 

Es cierto que Hernár¡ Cortéz ilabia recon::icido que "los '.'.labi -

tantas de la tierra firme a diferencia de los del es-tado an(;eli­

cal" de las islas antillanas, viven :nás política y razonablGmente 

que ninf¡'..J..1-:0. de lo.z gc::ltcs :;_ue !°'.asta :ho~r ~n estas· partes se h?. 

visto" ( 44) y o:.Ae entre ellos '.'.lay toda manera de buena orden y· 

política, y es gente de toda razón y concierto. Hasta aquí hacía­

quedado admirado ari-te el panorama de Tenochti tlán, excla~.1a!'.ldo que 

"l.os que acá con n~.les-t;ros propios ojos las ve~os, no las poden<Js­

con eJ. ent endi.:I1iento comprender" ( 45). Y arrastra:"..G.o pcr ~al :::ccQ 

nacimiento.su deseo era reducir a lo raínino los efe~tos d~ la 
' obra destructora de conquista miJ.i tar. Pero la por.fiada defensa 

natural a la que los mexicas se entregara~ con todo su heroísmo 

y amor a su co~unidad hizo utópico el propósito de Cortéz, lo 

cual le peso en el alma. Por otra parte e<> induda'ole c;ue el sac:ri_ 

ficip humano de los mexicac, "cor:a horrible y abominable 
de ser punida que hasta hoy no habj_amos visto en ninguna 

y dir_jna­

parte" , 
(46) 

44:·- llernár.. Cortéz: Cartas de relación; Edit. Porrúa, Méx. D.F. 
1970 (Sepan cuantos .•• ?) p.22 

45.- IBIDEM • p.4l 
46. - :J:.B~DEM_. p. 62 
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cuyas víctimas fueron sus propios compañeros'de armas a la. vista -
de ellos, obr6, sin duda, como un fuerte factor negativo, esfuman­

do todo el aprecio que sentían los conquistadorG:3 al ¡;r;u1.do mcsca1:1~ 

ricai.J.o. Por lo tanto no es lícito exigirles una me:;.'ltalidad. ta11 co2 

prensiva como La posterior de algunos misioneros. 

El 13 de a¡;os·i;o de 1521 cay6 Tcnochti tlÓ.n al cabo de sctenta­

y cinco días de ¡;-..i_erra sin cua:::-tel. El joven tla.toani C;;.a:J.Ji:t é:oJoc 

que "había hecho todo lo que de su parte era obligad::l para defen 

derse así y a los suyos hasta venir en aquel estad::>". ( 47), -;,·a es­

taba a merced de los conqu~stadores; los mexicas abandonaron su 

ciudad, huyend:> del terror de la matanza; ~'labían ~1iclo -valicn-tes 

pero la destrucci6:n y el hambre habían aparecido y a,_;udizado tanto 

que la defensa se hacía imp:Jsi.ble ade~ás el material Oélico E" .. x:ro 

pGo era superior al indígena por lo que la rcnc1.'.ci6n fué lo más 

adecuado. 

La caída de Tenochti tlá.'1. constituye un caso difícil de encon­

trar sus semejantes en la historia de la humanidad. !'lo :fué uns. de­

rrota más o menos convencional de un pueblo a otro, partes de ·.in -

mismo mlli'ldo c;.i.l tural o entrelazados a través del tiempo por ililos­

de mB..yor o menor urgencia de comv.nicaci611 CO::lO en los c:J..so:::: C..e los 

pueblos del continen-te euroasiá·tico. Fué un caso de destr;_1cci6n en 

grado superlativo, resultan-te de un choque de dos mu_v:i.dos tan clisp§:_ 

res e incomunicables entre sí qu.e nada extraño es que Sahag(u1., 

"buen conocedor de la psicología indígena posterior a la catástrofe 

mexica, recuerde la fulminante mnldici6n del profeta Jeremías con­

tra Judea y Jerusalén, diciendo q'.te eso :fue lo que a la letra aco!), 

teci6 a los mexicas cnando la venida ele los españoles. 

47. - Diego Durá.~1: Historia de las inclias de Nueva España e Islas -

de tie.rra :firme; Edit. No.ci.'.Jnal. México 1967 2 vols. t.l p.19 
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3.2 LAS DIVERSAS ORDENES RELIGIOSAS FRANCISCA!WS, DOMII!ICOS, A'FJS­

TINOS 

Durante todo el Medievo había llevado la cristianc1ad u1'la vi­

da de resignación forzosa, le pesaba e inquietaba el supre:no :::ian­

dato impuesto por su religión, que decía: "Id, p·ies, e instr-,i.id a 

todas las naciones, bautizán:iolas en el nor.1bre del padre y d8l 

hijo y del espíritu Santo, enseñandolas a observar todas las co 

sas que yo os he mandado". ( 413). Pero la realidad es que no se v~ 

ía capaz de cur.1pc.ir con tal encargo ante 2'.l Di0s a causa rlel ceE_ 

co inflanqueable que le imponía el Isla:n. El u:'liversal i.s:.10 DEdie­

val. de la cristiandad parecía agot:o.rse en un ensuefio. Fsr otra 

par·te, el cierre de las vías tradiciona1.es de cor:ierci:> para las 

~spec~erías de Asia como conRecu~nciA de 1.a caída ~e C0~sta~~~na­

pla en 1453 en poder de los turcos había obligado a ios europeos­

ª buscar otras n-.tevas que las sustituyesen. Ante ellos, s6lo las­

aguas del extremo occidente que permanecían hasta entonces.práct_h 

ca:nente inexplorables encerraban alguna que otra espera'1za de riue 

se las encontra::ze. Así, pi.ies muchos p:leblos ~e<literráneos de les­

costas europeas habían dado comienzo a una :w.eva etapa de su 

orientación históFica hacia el oeste y llevaban u:-i.as d~cadas de 

aventuras marítimas a lo largo de las co.sta.s africanas 'lel Atlá.n­

tico, CU8.ndo de repe:lte se abrió una ruta nueva para la anhela'1a­

Asia, que poco después resultó ser un Nuevo M'.J.ndo dezcoJ"locid•) !:a§_ 

ta entonces. La extensión Universal co"1 la que durao<-';e tantos si­

glos de desesperación había soñado la iglesia, cobraba ahora bri­

llantes posibilidades de hacarse realidad. La coyontura hist6ri­

ca había querido tocase al pueblo hispánico, que a través <le su -

lucha multisecular contra el Islam había vivido una existencia e~ 

traordinaria para me.ntener vivo su ideal político religioso sing>¿_ 

la~. 

4i3 .- Biblia de Jerusalén Evangelio San Mateo. 
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Una de las evidencias del medievalismo que caracteriz6 la e~ 

pansi6n ultramarina del pcieblo español en la Edad Moderna es, Hin 

duda, su preocupaci6n religiosa que se tradujo en la obra de cva~ 

gelizaci6n de los natural..es de América, que implicaba, uno de lon 

mayores intentos que ha presenciado el mundo, al decir de Hai.,,te , 

por un idealismo cristiano que allí se perseguía. Este sello re -
ligioso fundido con el ideal político medieval es lo que permite­
ª algunos historiadores afirmar que España se sentía como un pe -
queño orbis christianos durante su siglo de oro, o que Esp:1ñ'1 cn­

con:tr6 su otoño de Edad Media d.urante los dos primeeos siglos •le 
su edad moderna, si bien e-s cierto que el llamado español debi6 -
sus máximas manifest::i.ciones en la mística de Santa Teresa de .Te -

sús y de Juan de la Cruz, el teatro de Lope de Vega y Cnlder6n <le 

la Barca, la escolástica de Vitoria y Suárez etc., a su relie;ion_!. 
dad. Tanto que se ·puede afirmar que el aflojamiento del espíritu­
religioso condujo a la decadencia de la eficacia del Estado y de 
la Iglesia así como de la organizaci6n y vida general del mund·:> -

hispánico. 

A pesar de no ser espa'.'íol de nacimiento, el propio descubri­

dor de América era un hombre de tal religiosidad de tipo medieval 

que se sentía inspirado por el Espíritu _Santo y que escribía de -

la Audiencia con los reyes cat6licos: En este tiempo he visto y -
he estudiado en todas las escrituras: Cosmografía, historias, cr§. 
nicas y filosofía y de otras artes a que me abri6 Nuestro SeCTor -

el entendimiento con mano palpable que era necesario navegar ha -
cía las indias y me abri6 la voluntad para la ejecuci6n de ellos­
y con este fuego vine a vuestras altezas. Todos los que supieron­

de mi empresa con risa negaron burlando. Todas las ciencias, de -
que dije arriba, no me aprovecharon, ni las autoridades de ellas; 

en s6lo vuestras altezas qued6 la fe y constancia ¿Quién duda que 

esta lumbre no fuese del Espíritu Santo, así como de mí, el cual­
con rayos de claridad maravillosos consol6 con su santa y sacra -

escritura, a voz muy alta y clara, con cuarenta y cuatro libros -

del viejo ·t;estamento y cuatro ev,·ngelios con veinte y tres epÍSL2_ 

las de aquelJ.os bienaventurados ap6stoles, avisand6me que prosi -
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guiese, y de continuo sin cesar un momento me avivan con gran pri­

sa. Se sabe que Col6n era hombre obsesionado del pensamiento apOC.§: 

líptico, es decir, hombre que veía ya muy cercano el fin del m;;.."ldo 
antes del cual debía el Evangelio ser predicado a todas las nacio­

nes de la tierra~ a la vez que anhelaba hacer realidad., con el po­
sible tesoro del paraíso terrenal que crey6 haber descubieroo en 

las costas venezolanas, el rescate de Jerusalén de las manos de 
los musulmanes y la reconstrucci6n del templo del r:ionte Si6n. Nada 

de extraño, ·tiene que hasta en su propio nombre viese el almirante 

un designio de la providencia: Crist6bal, portador de Cristo. Le -
apremiaba y precipitaba a la acoi6n su responsabilidad ante Dios. 

Hombres de no menos convicci6n religiosa y sentido de respon­
'sabilidad ante Dios eran los reyes de Espafia y sus vnsallos, uso -

fructuarios del éxito del genovés. Los reyes obtuvieron sin pérdi­
da de tiempo las bulas de la famosa concesi6n alejandrina que pro­

clamaban··~· ••• por la autoridad del Ol!L"lipotente Dios a "-OS en San -
Pedro concedida ••• las damos, concedemos y asigna~os perpetuamen­
te a vos y a los reyes de Castilla y de León vuestros herederos :;• 
sucesores •• (Y) procuraís enviar a dichas tierras firmes e islas­

hombres buenos, temerosos de Dios, doctos, sabios y expertos para­
que instruyan a los susodichos na·t;urales y moradores en la fe cat.2_. 
lica y les enseñen buenas oostumbre.s y poniéndo en ello toda la d;h 

ligencia que convenga" ( 49). Concesi6n que con ayuda de "otros jus­

tos y_ legítimos títulos" habían de interpretar la ;ealeza y el pu~ 

blo españoles en términos jurídicos, es decir, el de incorporación 
política de tierras americanas a la Corona de Castilla con la ine­

xorable obligaci6n de ganar a sus habitantes para la causa de la 

iglesia. Lo bual e~uivale a decir que sólo la evangelización de 

los indígenas justificaba la posesi6n de dichas tierras por la Co­

rona española, dando a,<f 118.cimieni:;o al Estado-Iglesia español. 

49.- Historia documental de México. Edit. UNAM; México D.P. l964 -

vol. I p.p. l05-l06. 



"La conquista buscaba su ~notivo juríclico ;1 religioso en la evange -

lizaci6n", (50) porque el descubrimiento de América se interpret6 -

en términos d_e relaci6n de un mund·~ cristiano con otro de infieles. 

Y con esto qued6 asentado el principio fundamental de futuras obras 

de España, el cual a través de mRs de tres siglos de su dominaci6n­

se mnntendría inr'lóvil pese a los contratiempos aue el transcurso 

del tiempo traerá consigo. 

Fieles a dicho principio, ya para la segunda expedici6n colm'1-

bina designaron los Reyes Cat6licos por una instrucci6n dada el 

29 de mayo de 1493 a Fra;,r Bernardo Boil, benedictino hasta 1492 y 
después mínimo y a otros religiosos y clérigos para que por medio 
de la conversaci6n y familiaridad, haciéndose las me.joras obras que 

se puedan y trabajasen en la co:1versi6n de los primeros habitantes­
del mundo Nuevo. Poco después a consecuencia de eRfuerzo tenaz, Fe~ 

nando el cat61ico 1ogr6 por fin redondear su ideal de política reli 
eiosa el Regio Patronato univP.rsal, al obtener la bula u,-i.ivarsalis~ 

Ecclesiae regiminis otorgada por Julio II (l503-l5l3) el 22 de 

Julio de 1508, en virtud de la cual el rey de Espa~a se convirti6 -
en "patr6n de ·todos los obispados, dignidades y beneficios", prove­

yéndolos como "señor absoluto de las Indias". (51) 

Dicho patronato consistía en ~a donaci6n de diezmos a la Coro­

na- Espailola, junto con la imposición de la obligación de que ella -
sustentase al clero, costease los gastos de viaje de los misioneros 
para América y construyese iglesias, con'ren-tos, hospi ta.les y otros-· 
centros benéficos. Es decir la iglesia americana y la obra de evan­
gelización de los índigenas quedaron· a cargo y merced del rey de 

España. Cierto que el pat~o-nato real era parte del pensamiento poli 
tico medieval de acuerdo con el cual el reino tenía por objeto faci 
litar a cada uno de sus vªsallos ·suficientes para alcanzar su salv§_ 
ción, en tanto que el rey se imponía la misión de extender la fe de 

Cristo. 
50.- Mariano Picón Salas: De la conquista a la independencia; Edit. 

f/c/e. México D.F. 1969 p.60 
51·- Francisco López Gómara: Historia General de las Indias; Edit. 

Iberia, 1954, 2 vols. Barcelona España p.358 
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Después de dos expediciones de tanteo, otra tercera se or~a­

nizaba a fines de 1518 en Santiago de Cuba que iría en explora 

ci6n de las tierras firmes hacia poco rlescubiertas al oeste de 

la::; antillas.· EJ.. gobernador de Cuba, Diego Velázq,_tez, nombró ca.pi 

tán general de la expe;iici6n. a Hernán Cortéz a quien el 25 de oc­

tuhre di6 u.na instrucción que rezaba: n.EJ.. principal moti·:.i-o que 

vos y todos los de vuestra compañía ha1Jeís de llevar •35 y :"la de -

ser para que en es·te "'Ti aj e se:J. Dios servido y alabado' y nuestra­

santA fe ce..t6lica ampliada, tendreís cuidado de inquirir si los -

naturales tengan secta o creencia o rito o ceremonia en q·..ie ellos 

crean o en quien aioren o si tienen mezquitas o al.guDas casas de­

adoraci6n". (52) Con todos sus defectos flun1:t1Los, Cortéz hombre de 

u.na religiosid..=:.J. arraigada y enal.tecida cuya sinceridad no ad.n::i_ te 

duda alguna. Era hijo de aqucü pueblo que según Durán, "se dejará 

hacer pedazos pcirnero qae dudar en un artículo de la fe" (5 3 ) • fu..::_ 
día fervorosa en él la fe de un pueblo por siglos cruzado. Duran­

te su jorn.11.da a Tenocht:Ltlán, fué limpiando los cués mar:chados -

de la 8an.gre U.e lo.s :::-n.c::'i:fi.cios, colocando cruces e imá¡g-enes d .. z-­

la Virgen, ~aciendo celebrar misa a 1.a vista de los ató:--1i tos inU~ 

genas y hasta predicando él mismo. Hubo al !:>Unas veces en lR.s c¡ue­

su capellán Bartolomé de Olmedo,· fraile merceda.r:!_o, se vio oiJlig~ 

do a frenar el ánimo preci i::>i tado :l~l conq1.tistad.or: "Paréceme, se­

ñor que en estos pueblos no es tiempo para dejarles cruz en su p~ 

der, porque son desvergonzados y sin temor •.. y esto q-.1e se les­

ha dicho basta, hus·ta que ·tengan más conocimientos .. de nuestra 

fe". ( 54) 

52. - Diego Durán: Historia de las Indias de N'ieva España e Islas­

de tierra firme; Edi·t. Nacional, México D.F. 1967, 2 vol. t. 

II P• 69 
53.- Ibid. P• 133 
54. - Bernrtl Día7, del Castillo; Historia verdadera de la conquista 

de la Nuc·.ra España: Edit. Porrúa, M6xi..co D.F. 1970 (Sepan 

Cuantos .. ; 5) p.104 
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"sei1or 11.0 en.re vt.tcstr'a mcrcoc1 de :n6:-; leG impo:!:'t 1J.~1.ar so-ore c:3to 

que n.o es jucto que po::- :f~crza les hn.gamos ser cristianos, y an:.'1.-­

lo que h:icimos en Ce1:ipoala de <J.81'rocn.:c1.es sus ídolos no quis:iera­

yo que se hiciera has·ta que tengan conocimiento de nuestra santa­

:fe ... bien es que vayan .sin·tiendo rr1.iestra.s amoneGtacicnes ..... -pa­

ra que CuilO?.can adelante los 1Jucnos cGnsejos que les da7aos". (55) 

Merece la pena hacei' not::i.r un µu:nt·::i; la :'..ntr:::nsigencia religiosa­

era el Si.€'.:UO de la época, y el pueblo esps.Sol n.o era la excepc:Lén, 

pero el forzar la conversión era rechazado por r.iuchos e incluso -

:por J.a Corona, au:.."1.que hnbo ciertame::lt~ o·.pin'iones a1. a!)08tol.9.c1.1) <le 

simple persuaci6n Hombre ·tal, Cortéz nos aso~r.ora por su fir:ne fe­

en el éxito de su campaSa y por su visión política de largo ale~ 

ce, refleja.do esto cuando esc:clbe a Carlos I en :..os sigt..líe~tes 

términos a soJ.o ochenta días de dese'X.b<-J.rcado en. Vera.cruz, o 20:::::., -

::Jin conocer a1J..n Tenochti tlan siquiera: "podrán Vucs""üras Wfaj 0.G-::a -

des si fueren servidos hacer por cor,a verdadera relación a nuestxo 

Santo 'Padre para que en la conversión de esta gente se po"1.ga dil~ 

gencia y buen orden pues ri.ne de ello se puede sacar ·i;an g-~'a:-i fr:;;.­

to", ( 5 6) A tres a?l::>s de la caída de la ca pi tal z::cxic"'., le ve::.os -

dirigirse de nuevo aJ. em:peraclor; 11 10 terno a traer a la ;;¡e,1¡orla -

a Vuestra Alteza y le suplico lo manc1e proveer con tod3. brevedad" 

para que vengan a estas partes :nuct1as personas religiosas ••• y­

muy cal.osas ds este fin d~ la con""..rersi.6n de estas gentes",. puesto 

,que "os cierto y se cumplirá el deseo que VueGtra Alteza en este 

caso,_ como católico tiene". (57) o-sea Cortéz, no daba por su:::i -

ciente el número de los religiosos del Emperador, cuyo celo refe­

rente a la conversión de}. Nu.eVQ !11<.>.nd:) al cristianis:no esta::ia por­

encima de 1.a idea de colonización o COY.16rcio, dieron co:nienzo a 
una h:istoria 1:i:isional que distingue a Nueva España como pr:i.mogéni_ 

ta pues desde el principio el mejor personal político civi.l y re-

55~-

56.-

57.-

Bernal Díaz del Castillo: :ustor:i.a verfü1dera de la conquista 
de la Nueva España; Edit. Porrúa, rr.éxico D.F. 1970 (Sepan 
Cuantos ... 5) p,104 
Hernán Corté:z: Cartas.de Relación; Edit. 'Porrúa, Méx. D.F. -
19?0 (Sepa..~ Cuantos ••• ,?) p.22 
Ibid. p. 203 
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ligioso se concentr6 en esta colo1i.ia que sirvi6 como moC.elo pe.ra 
el resto de A.rnérica. 

Por documentos de la época de Motolinía se dice que los Frai -
les franciscanos fueron sus capellanes y predicadores en la conqui~ 
ta. Efectivamente, coli.ocemos docUP.lentalmente los cinco nombres si 
g-~ientes: Bartolomé de Olmedo, mercedario y capellán ae Cortéz; 
Juan Díaz, clérigo y capellán de Cortéz; Juan de las varillas mere~ 
dario; Pedro de Melgarejo, franciscano; Diego de A'lta;r.ira.no, fran -

ciscano y primo de Cortéz. 

De la labor misional de estos religiosos se sabe poco. Aparte­
ae los consejos de prudencia que hemos transcrito, Olmedo influyó 
en la conversión de Motecuhzoma Xocoyotzin y C\J.ando murió a .fines -
de 1524 después de haber convertido y bautizado más de· 2500 inaios­
en_ Nueva Espa..ña, le había llorado todo México y los indios hicieron 
penitencia ae no comer desde que marió 11asta q_uc :fci.e <>n·terrado y 
fu·é considerado por lo.s franciscanos como un santu varón, de los d~ 
más no hay informaci6n de su trabajo rnisio!lal. 

A la noticia del descubrimiento de México respondió un fervo 
roso entusiasmo misionero de los religiosos d_e toda la cristian 
dad • Tres franciscanos flamencos tuvieron la suerte de obtener -
la autorización del emperador y de 
to, Juan de Aora y Pedro de Gante. 
vento de Gante y confesor de Carlos 

su 

El 

I, 

superior. 
primero era 
y el último 

Eran J:i.an de Tec-
guardían del cog_ 
pariente del mi~ 

mo. Llegaron a Veracruz el 15 de agosto de 1523 y reiterados a 
Tetzcoco aprendieron la lengua náhualt. No se emplearon, sin_ embar­
go, U:."l.Ícamente al es·tuaio del 11.15.hualt, sino en la conversión de los 
naturales también, ya que cuando llegaron nueve meses más tarde 
los doce franciscanos y dijeron misa en un palacio de Te·tzcoco 
Ixtlilxóchilt co!:l. ·todos los señores , sus hermanos y deudos, se eg 
ternecieron tanto, ciu0 de contentos lloraron en ver lo m"..tcho q_ete 
ellos des8aban, si::gún se sabe p::>r conocer ellos los misterios de­

la misa, porque el padre Fr::;.y Pedro de Gante, co:no mejor pu.do y 
con la gracia de Dios, les enseñó la doctrina cristiana y los mi~ 
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terios de la pasi6n y vida ele n·.testro señor Jesucristo y la ley 

evan~~élica clesüc que vino a ~ri·ta tierra. 

La noticia que onvié. Cortéz de la con:,l.ITTB.ci.6n de J..a co~qui~ta­

de Tenochtitlán fue diligentemente acogida por la corte imperial, 

1.a santa Sede y las 6rdenes menüicantes. La enorme distancia en-­

tre Euro¿a y América, la falta de ob~spos en ésta y el que la 

Iglesia de aquel entonces fuere. incapaz de llevar adelante sist.§. 
mática~ente la gigantesca tarea que suponía la evanselización de 

sus habi ta:rtes, convencieron a Roma de promover dj_cha er:-:pre'sa, 

concediendo privilegios de lar.rro aloa~co n ::J,g~ :r-e1,-if-:'i9GG8 que 
atravesasen el atlántico. Las 1Julas "Alias Felicis recorclationis'' 

y "exponi 
S. s. Le5n X 

no bi.s fecisti", conocida por la 11 om:'lirnoda", dacla.s pOl"­

( l5l3 - l52l) y Adriano VI ( l522 - l523), respectiv~ 
mente, 
en la 

otorgaban a los misioneros de América Amplias facultades -
administraci6n de los sacramentos sin atlm:L Lir cc1-.... trc..di.cci.6:-_ 

de ninguna dignidad eclesiástica, y disp:J¡·,;[an que los prelados de 

las órdenes en estas partes de Indias tengan toda la autoridad ple­

na del Sumo Pontífice, tanta cuanta a ellos les pareciese ser con­
veniente para la conversi6n de los in:iios. Investidos de tales 

privilegios, no tardaron en venir a Nueva Es pafia una tras oti·a e~ 

pediciones de religiosos de las órdenes menüicantes con cuya llega­
da la evangelizaci6n del país se puso en marcha de veras. Los pri 

meros en arribar fueron franciscanos • Desembarcaron en Veracruz-
a. mediados. de mayo de l524~ Eran doce encabezados por Mar·tin de -

Valencia, exprovincial de San Gabriel de extremadura, de donde prQ 

venían también los demás menos uno. Era en este tiempo, una pro 
vincia a donde a la sazón se guardaba con singular pureza y per 

fección la regla de San Francisco. Dos años más tarde llegaron los 

primeros dominicos, también eran doce, dirigidos por Tomás Ortiz. 

Tuvieron menos suert~ que los franciscanos , ya que cinco de -
ellos murieron pronto por la fatiga del viaje y la falta de acli­

matación al nuevo medio de vida, y otros cuatro, entre ellos 
el propio superior, tuvieron que volverse a EspaITa enfer~os. Que­
daron pues, sólo tres, y uno de ellos era Domingo de Betanzos, el 
verdadero fundador de la provincia do;01inica de Nueva España. Les-
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ag...is·tinos tarliaron otros ::>iet e ar: os más en llega:!", pues des errlba~­

caron en Veracruz el 22 de muyo de 1533. Eran siete y su superior 

se llamaba Agustín de Gormaz o de Corufía. 

Es a estas tres 6:::-denes ::iendicantes a los que tocar0::~ d~ llQ. 

no lg, prj_mi3ra rotaci6!1. de las rel i.gion.es prehi.spánicas y la ir.1 

plantaci6n del cristianismo en Nue•ru. España. La p:::-i:)ririad en lle­

gar al país f·..i.e uno de los hechos pr:Cncipales que compro,11e-tieron­

el desarrollo posterior de cada o_¡na de ellas. 

EJ. número de frailes menores fue creciendo, ya que rlesde que 

arribaron los doce, casi no dejaron de venir religiosos. Por l536, 

había en Nueva España, "ubra de sasent"a fr.J.ncisca;i.os, dsscontanclo 

a los q·..re habían muerto o que se habían vu.el to a Esp<?:.ña, c~...::..y0 nú­

mero ascendía a más de cuarenta". (58 ) De acusrdo con ana rela 

cí6n franci.3c:::i.nA. esnri_ tR Pn l570, sólo rnJ. ·provinci2. de!. Sa!2to ~ 

vangelio con:t.aba con más de 210 sacerdotes repartidos entre sus 

cincuenta y tres conve1~tos. Otra relación posterior de la ~isma 

orden, terminada el 27 de febrero de 1585, ~abla de sese:::'lta y 
seis conventos atendidos por más de tracie~tos setetlta y seis 

frailes pe:rtenecie!'ltes a la misma provincia f:r~ncisca:'1.a. Pc.:::-2 fi- · 

:::'les del siglo XVI, Mendieta ya podía escribir lo siguiente "au:'.'l -

que para ésta del Sant::> Evangelio por estar provsída de l:is reli­

giosos que en ella toman el hábito, no ha sido necesa::-ic ve:::'lir 

frailes de España_ de más de ·reinte años a esta parte". ( 59) 

El nivel intelectual de estos primeros misioneros de la fe 

cristiana y de la cultüra occidental en tierro..s de .LtmGrica ·3-ra 

muy alto contando con el fel.Lz éxito de la refor;:ia religios"" baj:i 

Isabel la Católica y el Carde'Ylal Cisnaros, además poder:io3 !1.acer 

extensivo lo que apunta Mendieta sobre los doce franciscanos y 

extenderlo a los otros que les sigu.ieron en los días inr.1edi3. tos 

58 .-

59 .-

Toribio de.Mctolinía: H:i.stoTia de los indios de :l.a !~ueva Es­
paña; Edit. Porrúa, México D.F. 1969 (Sepan Cua:::'ltos ... 129) 
p. 85 
Ger6nimo Mendieta de: Historia eclesiástica; Edit. Po::-rúa 
México D.F. l97l p.248 
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Dice:"a'..lllque por su humildad y propio menosprec'.io fi.olga':)an de ser 

tenidos por simples y sin letras, todos ellos habían oído unos el 

derecho canónico y otros la sacra teología. Y así el m~nist~o se­
neral fray :?rancisco de los Angeles .... intitula a los mó.s de ellC3 

predicadores doctos". (60) Adc~16.s es cierto que los vocaoularios, 

gramáticas y doctrinas co:npuestos por alganas de ellos. p=i.ra su 

uso apostólico consti t·tyen tL.VJ. elocctente testimonio c1ocu:r.ell"tal de 

su f'ormaci6n superior y de S"',J.S cua.lid!:tdes intelectuales nar.1a iriJ.l­

gares. 

La apertura de la ruta oceánica y el d.escubrimien-to de tL.'1. 

Nuevo Mundo, que presenta"ban probable la con.versión de ·tod"'- la -

human.i1.ad ele J.a .. vicrra, infu:1diero~ a no p·:'.)cos europeos la crce~­

cia de que el mundo se acercaba a su fin. Entre los apoaerados de 

ta.l pensamiel"_to, se encontraban. J.os fr-=.tnciscanos. Phelan !:a l:f'..leS­

to de relieve c6mo duTant;e los Últimos siglos ~nedieve.les un 2isti_ 

cismo apocalíptico se había ma~1:tenido vivü en l8. '.!:':.~::.?. 0hservan·.':;e-

. de la. orclen franciscana. Se creia ~ue era ya inminente e1 fin 5.eJ_ 

mundo y que por lo tan-to hnbía que apresurarse para ::;ue el Evant-;~ 

lio fuese predicado hasta el último confín de la tierra. No cabe­

duda que -bal pensamien-to apocalíptico hizo que los francisca!i.os -

e1nprendiesen sus actividades misioneras co~ mayor di::-!'.:!.::'1.iS!:!.O e ím­

petu que sus colego.s do:ninicos y o.gw.stinos. 

Su temprano acto de presencia en el ámbi·to americano :y su 

mayor contribuci6n en el ::J.úmero de contigen:tes, no :fueron 

nos e. ese pensamien-bo. Incluso cabría Suponer que éste fu~ 

aje 

el 

motivo que arroj6 a los fro.nciscnnos a misionar entre los lT~teblos 

60.- Gerón'.imo Menc1ieta de: Historia eclesiástica indiana; Edit. -

Porrúa Méx. D.F. 1971 p.268 
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americanos que m<:.~s recal::::i tr3. tes s 8: ::1o::»!;raro!.1. al cr·i.st~~:--.is::ic .: 

al con·t;ac·[;o con la civili.zaci6n que c:llO•O: 1;::-~cÍctn: los ¿>;wclc:> ele 

Florida, los apaches y comn.nchas de Tejas, los chichimecas de r.1é­

xico, los l~:.cEnt!ones de Ga2.te:·ú0.lct., los c:.::1.!·~bes 0..-3 Venezuela, 1.os­

cu.rnbos y 8hipibos del Pcr...J.., los chirigua::'l.es O.e Bolivie. y los ara­

ucanos de Chile. La admin·.i.straci6n. prE:::su~ .. osa del bEutis:no a:i r:.a.sa, 

que después criticarían con durc~a. scbrc todn, loz dominJ.cos 1 

más teorizantes que los franciscanos, será otra consecuencia de -

ests disposici6n ideol6gica franciscana. 

El voto da poh:t"'OZfl y rn.t Gonseg1J.P~1:.s :-J.-2s:.~rP.ndirnis1::.to dr?- l8s .._ 

intereses seculares les dotab~n de un~ libert~d Qe acci6n no me-

· nos formidable co!:lo se aprecia, ante todo, en sus esfuerzos por 
proteger a los índigena.s, a la vez que allan:::~'"='ar.l- en gra:i m.9.ne:ca 

el camino de acercamiento mntuo entre éstos y los religiosos. 

Un último rasgo que constituía la fisonomía de los misione 

ros de la época es que éstos, en su ma;yoría, eran hijos de un pu.::_ 

ble en el que se h3.bÍa manten:i.do en ~ensi6n sur.;ierl;.tiva la. se:!Si­

bilidad religiosa a causa de la coaxistenci.a rlu::-.:i.nte lar,13os siE~C.C 

de tres relieiones en pugna constan·~e. Procedían de U-"1. p3.-ÍS do~.,_,:J..s 

estaban todavía fresc~s en l::i. memoYia de la e;ente los horrible:::i 

recueydos de grandes matanzas que habían ar~·asado las jutlerí&s; 

dond~ la voz del uueblo había conducido a sus reyes a restablecsr 

un tribunal "ad hoc 11 que inquiriese a los ele:nentos sospec"r:::;,s~s -

de la. sinceridad en su conversi6n al cristianismo; donde 1::.. ~eci­

ente incorporaci6n de multitud de musulmanes creaba un gra·.re que­
bradero de cabeza al Estado; donde no hacía mucho qae se h~bía o;: 

denado y pua'.3to an ?ráctica un éxodo d2 :=-n.l.:r.crosos hij·JS de Isr.s.­

el a fin de salvar la unidarl n2-ciono.l p::>co un~es con.serr.;.iC..n.. Por­

si fuera esto poco,, se lA sumaba la condenaci6n de Lutero (ao1o 
1522) cuyos martillazos en la puerta de la catedral de Wittenberg 

rettunbaba.!1 en su oído con toda persistancici .• To:ne.do esto en cuen­

ta.,. es más comprensible sLt actitud intr::-..nsigente a ultraYiza. C•Jn 

tra cualquier manifestaci6n o signo qua o1tE3e a fl.erejía y pr::.ga 

nismo, actitud que di6 lugar a la destruci.::ión de :::lur:.eroso::3 monu 
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mentos prehispánicos~ Hecho lStmentabl.e pero no acust.-1.ble. No se 

trataba de una obra de .fanatismo a.e ",J.nOS cuan-tos 7 sin:> die-taba 

por el espírltu de la época. Consecuente de tal estado psicológi­

co fue también su disposici6n esp2ranze~da de fundar e!l el 1~ue .. .;o -

Mundo una nueva cristiand8.d co.uiparable no a la europea corro!:lpj_­

da, sino ::::. 19. .primitiva de los tiel1'.pos de los apóstole , los ci.".lce 

franciscanos :fueron eletSidos intencion.almente en l"' .. '5..:::~ero: y libre­

de las lacras de vicios ctue habían hecho presa la vieja cristian­

dad occidental. Uno de los mejores exponen·tes de este pensasiento 

utópico-religioso lo encontramos en Vasco de Quiroga. "Para el 

buen·obispo de Michoacán, o_ue veía en los indígenas: la fe cris -

tia.na y la ortl2n y policía. Los :franciscanos persig~tieron el :a:..s­

mo ideal con tanto ahínco y a ta::.. grado que sus prord.os coé-t3.n2os 

les acusaron de pretender for1,1ar •..L"l imperio". (61 ) Dicho en l'º 

cas palabras, una sensación de amargura y desiluci6n con reopcc­

.to a Europa que dejaba atrás, y una ut6pica esperanza para cc1• 

América que tenían enfrente con sus habitantes de natv.ralezlil ::t~g~ 

J..ica1, eran ingred:i.en.tit:S del ser misionero de ]..os prime=os eva!~g.2_ 

lizadores del Nuevo mu'.':ldo y los llevaron a comrertir audazmenLc. 

lo te6rico-li terario de allende el océano en lo práci;ico-e;:ip::-e,1. 

dedor de a~uende lo misno. 

El hacerse, indios con los indios, fuG el principio "básico 
que l.os misioneros asentaron al poner su labor apostólica. Dejan­

do para atrás, la c61.era, altivez y presu.nci6n de los españoles y 
vo1viendose fl.emáticos, pacientes, pobres, desnudos, mansos, hu 

mil.dísirnos qo1no los indios, es decir ideh.tificándose co~ éstos, 

crc.veron que ~annrían su alma. El puente de acercamiento fue in 

tentadc y tendido no por el bando vencido a base de resign::-,i:;i6n o 

adulaci.ón, sj_no por el ven.r:e"'or "- fuerza de hu.'llildad y caridad hJ:! 

m:a~1a • Caso pcico com{m. en la historia de la hu.11anid2.d. Pero el vo1_ 

61· -Joaquín García Icazbalceta: Nueva Colección de Docume,1.tos pa­

ra J.a Hist;orie. de México, Cartas de Religiosos de Nue-,a Espa­

ña. l'lléJ\:ico. Salv2.dor Ch11vez Haynoe 1941. p.12 
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verse hu¡nildes no h::i.cían mcflos difícileo los problcr:-ias con los 

que tenían que habér:-;elas los r.1i::jioneros :-i.i se :i_os reducía a me 

nos. Primero tuvi.eron que Sof!1eterse al a1:n.rrrido trabajo de a 11ren­

der náhualt sin maestros, lo n.prGndieron juga::1.do con :1.iños, fue -

ron tan dedicados q1.te en medio afío algu.nos de los cloc e ya sabínn­

Gntenderse razonablemen~e con los indígGnas. 

"EJ.. idioma planteaba otro problema, e¡ de como exp:!:"'esar con­

ceptos que no Gxistían en las l8:1.VJ.C.S indígenas. Había dos mod.os­

de soluci6n: Introducir términos europeos o recurrir a perífrasis 
dentro de los idiornas vernáculos. fu¡,'ha.s 001.uoigngn i•:l,t?rtcn 8'-.lf=l ve;J, 
tajas e inconvenientes. La primera evita malas co:nprcnsion.es y -­

tergiversaciones, pero a la larga acabaría por presentar al cris­

tianis;no ante 1.os indígenas como ~ elemento cxtrafic. En otros 

términos, estorbaría su arraigo verda:lero en el alma indígena. La 

segunda se presta más a la asimilaci6n del cristianismo por los -

indígenas, pero ¿quién podía asegarar que no halJía errores e!'l la­

comprensi6n de los dog:l'as por parte de los c'l.eó:t'i i;os? En i·Iueva E2-

:paña, la escrupulosa ortodoxia de los mi.sionero3 !!izo preva~ecar­
la primera a consecuencia de lo cua.L se introdujeron muchos voca­

blos españoles y latinos en nó.hual t a menudo acor:1odo.dos a la exi­

gencia gramatical del mismo: Cristian6yolt, Diosé, Sanctome, 

etc. " (62) 

En particular, no se toleró que "Dios" se tradujese IJOr "Teg_ 

tl". Se decía simpie y senc:..11ame1Y~e "Di-::>s", o a veces se usaba 

la forma híbrida de "teotl Dios". Por raz6n análoga, Zu.--::árraga a 

su vez insisti6 en que r...o se dijese 11 Pa!Ja11 sino "Po:c:tífice", ya 

que "Papa" se llamaban algunos sacerdotes mexicas. Será consGcue'1 
cia de la misma psicología el empeño de Sa~agún ~or llamar a los­
mismos "sátrapas", a fin de rese::-var el tér1:iino "sacerdote" para­

el uso exclusivo de sacerdo~es cristianos. 

62.- Robert Ricard: La conquista espiritual de México; Edit. Jus, 

México D.F. l947 p.l47 
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En busca de mayor rendimiento de sus esfuerzos sie:npre :insu­
ficien·:;es los misi.oneros recurrieron desde el prir:ier !!10:-.1ento a 

cuantos medios les parecieron ;5.tiles para sus fines apostólicos . 

Músi.ca 1 pintura y teatro fueron los principales. Uno U.e 1.os :_1j.2i.e_ 

neros más conocedores del genio e inclina.ci6n de los i:'.ldio,,, Pe -

dro de Gante, escri bi.ó, "toda su adoraci.ón de ellos a sus d:i.oses­

era cantar y bailar delante de ellos ..• y como yo vi esto y c:ue­

todos eran dedicados a sus dioses, compuse r::.etros !:1uy soleu't'les SQ. 

bre la ley de Dios y de la :fe" (63). Se enseiiaro:-i así "el per sit: 

num crucis, el Pate:!'.' Noster, Ave f11aríe., Credo, Salv<?, todo carrta­

do rauy llano y g-.caciosoº ~· Incluso los artículos de la fe, los r!1:-:..i1 

damientos y los sa cramen·tos 11 en metros 11 y uca~taJ.os" se les pre-

sentaror1 a los in.dios. A esto se puede dar por segt1ro qu.e s<? les­

suutó poco riespués la enseñanza de los villancicos c::;pci.fíoltes. Otro 

:i.ntento con el mismo í·in dio por fr;;.to lec salmodia· Cr:i ::;·tia1~a de 

.Sahagún, impresa en 1583, en cuyo }Jr6logo se mencione c:'1e f'ueron­

muy C'.J.riosos los indios de Nv.eva Espa:"í.a en los cantos que entc:1a­

·ban de noche y de día en los tei:1plos y oratorios, cantando hi~n;·ws 

y haciendo coros y danzas en presencia de ellos y aprovec!o.ar.,do º2. 
to se les ha dado loores de Dios y de sus santos. Atinc.'5.a!·111::c!.te 11.§:. 

bían descabier·t;o los misioneros la ·tradición de macei·,ualistli. y 

la aprovecharon con éxito, pues de su efeci1o escribió Zi..unári-age. 

lo siguiente "la experiencia muestra cuánto se edifica::i de ello 
los na·turales, que son ·muy dados a la mús:!..ca, y los religiosos 

que oyen sus confesiones nos los dicen, que más que por las predi 

caciones se convierten por la música". (~4) Pero hay que adver·~ir 

que la popularidad de los cantos compv.estos y enscíiados por los -

misioneros decay6 al cabo de los Giwños, y los indios voJ_vían a tJTE_ 

ferir 51.l ·t.;radici6n .. En el .nicrn.o pr6loeo de la Psn.l:~!cC1j_8. cristio..aa, 

63.- Joaquín García Icazbalceta: Nueva Colecci6n ele Documentos p.§,_ 

ra la Historia de México; Códice Franciscano siglo XVI; Sal­

vador Chávez llayhoe, México D.F. l94l p.206 

64. - Joaquín García Icazbalce·:;a: Don J<'ray Juac-i d.e Z1.unárra.r;a: Edi t. 

Porrún. M6xico D.F. l9<17 4 vols. torno III p.l93 
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Sahagún se queja así "pero en otras partes y en las más porfían 

de volver a cantar sus can'tares antigüos en suc casas o en sus 

tect'as tienen cantares co:npuestos pa:?:'a esto y no los quieren de 

jar". (65) 

Del uso de la pintura, también fue Pedro de Gante el que pr~ 

mero. se di6 cuenta de su utilidad. En la misma car"ca a la que ac~ 

bamos de aludir, dice él: "tam"oién diles libreas i1ara pinta2~ en 

sus man-tas para bailar con e1.las 7 porque así se ·usaba en"'cre ellos, 

conforme a los bail.es y a los canto.res que ellos cantaban así se­

vestían de alegría o de lu,_te o de victoria". (66 ·) . El sinple uso 

evolucion6 pronto a lienzos en los que iban npintados todos loS 

misterios d.e nuestra fe cat6lica. Predicó con. este ir..étodo visual­

el franciscano Jacobo de •restera"; ( 67) método que se '3igui6 em -

pleando aún en el siglo XVIII como consta en las doctri'>'l3..S jero -

gríficas que se han conservado hasta hoy día, también "el domini­

co Lucero, a quien ·tocó predicar a unos indígenas ü.e a!a:ror simpl~ 

cidad, se vali6 del ::rismo !!led:!..o". (68) de su buen :!."'G~di::;ie!"l~o sc­

escribi6 lo siguiente: 11 hemos visto por experiencia que a do:."lcle 

así se les ha predicad.o la doctrina cristiane. por pinti.;.ras, tie 

nen los indios de aquellos pueblos más e!1tendi:ias las c9sas de 

nuestra Santa í'e católica y estan más arraigados en ella .• ~ 1 pa­

ra que en bre-ve tiempo fuesen tan ar:r·a:Lgados en la fe ..... el m'3 -

jor me.dio es la pintura". (69) 

65 .-Luis Nicolo.u D'Olwer: Fray Berno.rdi!1.0 de Sa..J-iagú.'1.. Jlléxico; 

I~stituto Panamericano de Geografía e Historia, co1nisi6n de­

!listoria, l'J52 p.110 

66. -Joaquín García Icazbalceta: Don Fray Juan de Zumárra;;,a; Edi-t;. 

Porrúa 4 vols. J\léxico D.F. 1947 p.206 

67.-Géronimo de Mendieta: Historia eclesiástica indiana; Edit. 

Porrúa México l97l p.665 
68 .-Robert Ricard: La conquisi;a espiritual de México; Edit. 1..Tus,­

México D.F. 1947 n.p. 222-223 
69 .-Joaquín García Icazbalcei;a: Nueva Colección para la iüstoria, 

Código Fcnno. S. XVI S.Ch.if. Méx. D.F. 1941 p.p.59-60 
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Al tener en cuenta la larea tr-adici6n pictográfica de los r~E_ 

xicas que au.n después de l:'.. conn;uisto. se m::t.ntuvo·, será fácil cvr:1-

prender lo bien acertad.o que fua este u30 de -pinturas y cuadros -

para fines misionales. 

En nn.tcho.;; pueblos, el h:i.ile constituye U:.1. elemento de m2.xi:ne~ 

imno-rt2.ncia en la ejecu:::ión del ritual. Desempeñaba un papel pro­

piciator:i.·J como por e j-3mplo el c8.so del m:3,cah"..l.9.liztli mexica .. TT.á.s 

tarue, d:'..cho bo.ile ritual ti.ende a desvincularse de sus fines re­

ligiosos y a convertirse en teatro inci-piente con mS.scr-:r.?~s y otrc.s 

medios de disfraz. El. mixcoac2~l 1.i, descrito por Sahag5n nos da. a. 

en·tender qi..ie funcionaba como teg,tro grivado del tl2.toani. Los !ni­

sio~eros, que eran por cierto hijos de 1.J.: .. "1. -:Ji..leblo en el o_us pro:'l-to 

iba a tener U...YJ. gran auge entre todas las c_n.p3.S so~i~les el r.;. 1.J.:t~ -

sacramental, no pudieron msnos de explotar est2 tYaé.ició~ p:.:--el-.::is­

ptÍnica tan aprovechab1-e, dan:lo nacimiento, a un teatro de fines -

mision2.les. La primP.ra .referei1.CJ.a sobre represents.ción te2.tral de 

tal carácter, se debe a chimalpa.in, qU·~ :tic~: .. : 6~0.a en S.s.ntia­

go Tlatelolco México, u:"l.a. :ca9resent::1.ci6n :l.el. fin C.el mur-do; los -

mexicanos quedaron grandemente e..dmirados y maravilla.dos. Se5ú11 lt'l2_ 

tolinía los temas preferidos eran la encci.rnació"1, el ns.ci:ni"en-':;o 

de Cristo, la caída de Adán y Eva, la destrucción de Jerus2.lén, 

la degollación de San Juan Bautista. Los ¿uto~e~ de estas obras 

de teatro edificante, de nuienes tenemos datos confirmc..ti.vos, son 

Andrés de Olmos, Juan Bautista y Juan de Torquem2.da, se -¡iuGde caGi 

estar seguro que Motolinía, Luis de Fuensalida, Juan de Ribas y -

otros escribieron obras de tal carácter. El teatro catequizante -

tenía desde luego por objeto instruir a los in¿ígen~s en l.os art~ 

culos de la fe, consolidarlos en los mismos y solet:L"lizar, al mis­

mo tiempo, las fiestas del calendario litúrgico. 

Música, plntu~a y teatro, es la trilo5{a que aún e~ ~uestros 

días no pierde su valor indiscutible pcira fines educativos y co -

municativos. Sólo que se llama ac oualmente eler:iental n'.".clie lo po­

ne en duda. El recurrir a dichos medios era un gr<i.n acierto psico 
pedagógico de los misioneros, buenos conocedJres del carácter .;; 
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genio de su8 discipulos. 

Una ~ririr:1era manifestaci6n de carácter oficial o_ue co:i.ocemos­
del prop6nito educativo de los nisj_oneros en Nueva España es aqu~ 
lla al entrevistarse los doce fra~ciscanos a pocos u~as de su 

llegada a TenoclYtitlan con los p:::·incipales y sacerclotE:s mexicas,-· 

aquéllos comu:_~icaron a éstos su deseo de ~ue les entregasen sus­

hijos. para su instrucci6n. "Para esto, hermanos a vuestros hijcs­
pequeí'ios, que convie:i.en sean primero enseñados: así porq'-te ellos­

están desembarazados y vosotros r:t"lly ocupados en el gobierno de 
vuestros vasallos y en cumplir con nuestros hermc-..,-ios los cspE<ño 
les como también porque vuestros hijos, como niños y tiernos en 
la edad, comprenderán con más f"ucilidad la do·ct'!"ina que les ense­

ñaremos. Y después ellos a veces nos ayudarán enseñándoos a vcso­

tros y a los demás adultos lo que hubieren d·'O!prcndiéio". ( 70) Poro 
en fechas anteriores a este acontecimiento, la obra educe-tiva pa­
ra los niños indígenas se había ya puesto en marcha, bien que en-
forma muy modesta, en tierras de Tetzcoco a cargo 
nos suyos de hábito que les habían pt'ecedido ur.os 
llegar a Nueva España. 

de tres herma -
~ueve meses en 

Las primeras expediciones franciscano::: destinados e- Hueva 
Enpaña se componían de unos hombres de dotes y cuulidades excelc!:!,. 

tes de diversa índole, recien acrisolados en la re:!"or:::a c:n,1ren<li­
da por el cardenal- cisneros. De entre ellos saldrían :pronto lin 
gUístj_cas, dramaturgos, cronistas, organizadores de la 1:lisi6n e 
investigadores de las "antigu°allas indígenas. No fc.li:aban u-';;ros 
que, una vez colocados en su car.1po de trabajo, no to.ruaron en no;;:. 

trarse buenos maestros por nacimientoº Uno de tales erajo 2~u!;..::_u.e 

de nacionalidad no española, al :flamenco Pedro :1e mura (1A76 -

1572) o de Gante, según se conoce mejor en las fuentes escri~as 

70.- José Ma. Kobayashi: La educación como conquista: Edit. O.M. 

Méx. D.F. 1985 p:6l 
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en español. Pedro de Gante y otros dos cor.lpafi.eros suyos de hábito, 

Juan de Tecto y Juan de Aora, se ofrecieron a -';raoajar por el 

bien de los nuevos vasallos de su soberano Carlos I ~- deseanclo 

por es-te ca:nino "mejor y más cumplidamente servir a Dios y a la-· 

corona real". ( 71) Se hicieron a J_a vt:la rumbo a Esp?.fía, d :r:1r1E· sr: 

detuvieron, más de un afio recogiend:i noti~ias mó.8 dei;n.J_lac.las do -

la tierra recién conquistada. Finnlmen-te se esbarearon en Se·1iJ_la 

con des-tino a Nueva E::~p3.ña, a donde llegaron el 13 d'2 agosto de -

1523, el mismo día de Ss.n Eip6lito en que hacía des afíos se había 

rendido México-Tenochti tlan nnte la acometiila espa"iola. 

Así llegamos a la fu.'1.daci6n de las prir.leras escuelas e::.1. !'Tu8-

va Esp:--.fía .. A sn J.J.ee;ac1a, la co.pi·tal del po.ís no ofrccíri :i.n:Oien:=.:e­

adecuado y se tre.cladaron al: palacio de l·Tetzahu::-~lpilli en Xetzco­

co y se abri6 la primera escuela ouc hubo e:i. PJUérica, h::tcía fines 

de 1523. Probablemente la dirigio fray Pedro de Gante, ayudad.o de 

:fray Juan de Aora, h:>.sta le. muerte de este buen padre fla1:ie;-ico, -

de quien por referencia, se sabe escribió un tratado clel ·· Sarrtís!. 

mo Sacramento". Se ignora con quién y por cuánto tiempo hayP. se -

guido trabajando después en Tetzcoco; solo se sabe que e:1 1527 e§_ 

taba ya en México Tenochti tlan. Para 1525 estarían a la Có\beza de 

U..'tlOS mil niños indígen8.s en la escuela de San Franc2sco. Sea lr:i 

que fuere, de lo que no podemos dudar es de que los principios 

hayan sido sumamen-~e difícilen y arduos. Dificultad para J:acerse­

entender de los niños, desconfianza que demos·traban los padres 

ya que con frecuencia rehuzaban enviar a sus hijos y tuvieron los 

franciscanos que acudir a Cortéz para que oblig2.se a los cacigucs 

a mand.arlo:J; en fin, el dc~;nlien..!Go natural a la vi~ta de las múl­

tiples penalidades que podían esperarse en el rústico trato de 

gente de cultura tan distinto de la qué de Gante había recibido 

Pero fray Pedro logr6 sobreponerse a todas las carencias y se en--

71·- José .Ma. Kobayashi: La educaci6n como conquista: Edit. C.!il.­
Méx. D .• F. p. Gl 
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treg6 por completo a edncar a los niñ'.)s ].ndígenas. 

De Gante regu1ariz6 la esc'.J.ela y prepar6 buenos alu.'!lnos que­

co;-i ayuda de los más !13.biles discíp·.J.los, tradujeron lo principal­
de la lengua ~nexicana y pusiéronl.o a disposición de los neodiscí­

pulos. La escritura fué fácil para ellos, p0r~ue en pocos días 
aprendían las lecciones y para demostrarnos tanto el aprovecha 
miento cmno la facilidad que algi.«-ios indj.o.s tenían para imitar 
nos refieren los cronistas que el .segundo nño en que comenzaron a 

enseñar, dieron a un muchacho de Tetzcoco una bula y la copi6 pe~ 
fectamente. 

EJ. tercer año les impusieron en el canto·, muchos se reían y 

burlaban y creían era desacertado porque cantaban desentonados 
co:::i. sus voces muy bajas y poco suaves; lo que atribuía al hecho­
Ue andar da:Jco.J.zos "J' m8l. ar·r-opados sus pechos y de cqmer poco. P~ 

ro el tiempo y la constancia les di6 el ·triu..'1.fo. 

En es·be colegio hizo sus primeros estudios D. Carlos, de la­
familia real texcocana y que había de ser uno de los fundadores 
del col.egio de Enseña~1.za superior de Santa Cruz Tlatelolco. 

A los más adelantados que mostraban i_neenio y disposiciones­
para los estudios los enviaban a Santiago Tlatel9lco. Al princi -
pio, a los más aprovechados se les daba "gramática" es decir se -
les enseñaba latín, a los demás se les preparaba en diversos ofi­
cios. 

Los primeros franciscanos pensaron aplicar el rígido sistema 
educativo que los mexicanos tenían costumbre de practicar en el 
Calmecac la idea -parecía :nagní±.ica, pues era conveniente que el 
cambio no fuera brusco. Se les instruía en los conventos, y dor 
mía:.'1. en la casa 

del convento, y 

para cantar los 

que exprofeso se les había construído, al lado 
se.les acostumbraba a levantarse a la media noche _._, 
mirtines de Nuestra Señora; y en la mañana pract~· 

caban retiros espirituales. 
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A pesar de muchos probJ.emas el curso del colegio siguió con 
un cambio de horario, pues' fueron después por 1.a m._q_qa,na a las es­

cueJ.as a aprender a 1.eer, escribir y cantar. De acuerdo al códi­
ce Franciscano que exige a los indios que allí entren no sean 
grandes s.i.no :iifí.os de ocho h~_t.sta. doce 8.f:l)s, cuando .11·J.cho, y lle 

gando a los quince años los envien a sus casas excepto los que 

empleen en enseñar a los menores. 

Entre los colegios Franciscanos el más destacado fue eJ. de -

SAN JOSE DE LOS NATURALES. A principios de 1527, Fr. Pedro de Ga~ 

te se encontraba en Uléxico; en el convento gre.nde de, San Franc:i.§_ 

co. La escuela entaba, como lo requería la orden, en el recinto 

del claustro, a la espalda de la CD..?illa, form~tndo escuadra con 

ella, orientada hacia el norte. Salones espaciosos para clases y 

dormitorios con edificios ac1juntos· para los dis.tintos tg.lleres, 

constituían esencialmente esta escuela famosa, que. fue la primera 

de artes y oficios que existiera en A.:nérica, cabiéndole al :Pad:ce­
Gante la gloria de ser el organizador y el alma dir•3ctora de t(~n­

magna obra. 

Este colegio, exclusivo -para los indios, llegó a reunir mil­

niños, a quienes por la mañana fray Pedro daba lecciones de eser~ 

tura, lectura y canto, y por la tarde les enseñaba la doctrina 
cristiana y predicaba. De esta predica se aprovechaba para diri 

gir a los educandos por el camino recto del deber, 1.os amonestaba 

e incitaba al bien y se esforzaba por formar su corazón, apoyado­

en el amor de Dios. 

Ytá.s tarde agregó (Gante) el estudió de las pri~eras letras , 

canto, música y de gramc'.:tico.. J..ctin2 .. 

No contento Fray Pedro procuró que los jóvenes naturales 
e.prendiesen u~ oficio y artes espafioles y fue tan eficaz que a 

los pocos e.ñas había oan·Geros, co.rpinteros, escultores y o·t;ros s~ 

mejan.tes. 
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No conten·t;os con la educaci6n para varones indígenas, el e -
bispo de México Fray Juan de Zumárraga, considerando que para :fo!: 

mar el corazón y el carácter de la mujer no bastaba enseñarle ]_a­

doctrina, había que prepararJ.a p2.ra el futuro e importaba preser­

var su integrifüul :física (Virginidad) tan expuesta a ser ultraja­
da por los caciques, decidi6, de acuerdo ·con los i'ra!1ciscanos, 

fundar un colegio para niñas y j6venes indios. La prirr.er·a escuela 

la abri6 en Texcoco, beneficio que extendi6 a unos ocho o nweve­
pueblos: Hue jotzingo, Otumba, Tepeaculco, Tlaxc,üu, Ch0lula, Co -

yoacán, etc. 

Desde 1530 a solicitud de los Frayles menores envio la rey­

na de España a su costa, seis maestras que enseñasen oficios fe­

meninos a las niñas y esas mujeres generosas, dirigidas por J_a. V§: 

liente doña Catalina de Bustamante, aducaron a la niñez femenina, 

con amor y o..bnc,3ación. 

Además de la doctrina, se les enseffaba a leer, escribir y 

los quehaceres propios de su sexo, se les preparaba a ser buenas­
madres cristianas y su solicitud lleg:iba hasta procurarles V2!'.!ta­

josos matrimonios. Fray Pedro procur6 siempre que sus discípulos­

tuviesen esposas cristianas, y en el ~rreglo del matrimonio no 

permanecía indiferente. 

-En 1534 Zumárraga pidi6 y consigui6 traer profesoras seglares 
pero fracas6 por la poca enl:;rega docen"!;e de estas y la escasez de 

recursos. 

Ante esto el Obispo de México se queja al ~nperador y le pi­

de con constancia que le man~e una docena de monjac o de beatas 

profesas para remediar el mal que esc.1s mujeres ligeras estaban 

causando entre sus educandas. 

Con el tiem¡JO ctU!'lC.ntaron las monjas, y con ellas los cen 

tros de educación p:tr~~ la mujer se hicieron. -:nás numerosos y si; 

prer:.1e11t6 el hecho curioso de que, así corr..o los francj_Gcanos se 
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preocuparon tanto por los :indios y establecieron las primeras es­

cuelas para ellos, sin descuid:i.r u la mujer indígena, de los hi 
jos de los espafioles parece que po·co se interesaron en su educa -
ci6n. 

Ailos más tarde, los colc~ios de niñas se multiplicaron y co~ 
tribuyeron fuertemente a la formación del car~cter distintivo de­
la mujer mexicana. No contentos los Hertn::l.nos menores, con la edu­
cación básica de los niños indígenas se propusieron crear cole 
gios de Educaci6n Superior. 

Los exceJ.entes resultados obtenidos en el colegio de San Jo­
sé de los Naturales, en donde fray Pedro de Gante pudo palpar la 
potencia intelectual de los niños indígenas en el aprendizaje del 

latín, llevaron a los frailes a probar, de una manera prác·~ica 
la capacidad de los indios para los estüdios superiores. Con este 
objeto, aconsejados por Fray Juan de Zumárraga, cuyo ardiente a.e­
seo era establecer "estudios .:;enerales en México y sus Eürededo -
res ayudados por don Antonio de Mendoza (virrey), establ¿cicro~ -
en Tlatelolco .un colegio que fue el primer centro de cu1.t•.tra sup~ 
rior en América. 

Por cédula del 9 de noviembre de 1526 ordenab9. al emperador­
Carlos V que veinte niños hij::is de los indios más príncípa1e:::, -
pasaran a estudiar en los monasterios para que, de regreso, tran~ 
mi ti eran a los n¡oi.·t;urales los conocimient;os y la cultura adquiri -
dos. Por diversos motivos esto no se-cumplió pero los Francisca -
nos subsanaron con creces este real tlec1·eto. Para tal efecto fun­
daron el colegio de SANTA CRUZ DE TLATELOLCO, para seleccionar al 
alumnado se procedió a escoger a los muchachos más hábiles y que­
mejor si sabían leer y escribir en un número de ochenta a cien 
con edad de diez a doce años, hijos de los señores y de los prin­
cipales. 
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El 6 de enero de 1536 fue :lnAr;ur::i.do y se encontraba en el P.!'::. 

·tio del mo1w.:~tcrio. L1cva1Jan Lma vi:ln. de internado (rc<0lamento mo­

nacal) y cantaban el oficio de acuerdo a la regla de San Francisco. 

El curricuJ.um incluía Gramái;ioa r.atina:, Artes y Teología Es -

colástica es decir el intento de alfabetizar al indio era en se 

ri.o y ne c:ont<>mpl:thn P.] nl1;jctivn <lP.l Snccrrlocio para proveer a la 

Nueva España de clero indígena .• No contento el Obispo de México 

con el plan de estudios agregó: Retórica, lógica, Filosofía y pun­

teado (música). 

Fue tan impor·tante este ensayo educativo que aJ. iguaJ. que 

Fray Pedro de Gante, esta c:rncuela comenzó a dar esplendidos frutan, 

en latinistas, gramáticos, músicos y hasta teólogos ( no sacer.do -

tes) en tan sólo u.~a generación. 

Sin dejar de lado la brilJ.ante labor del fundador, personal -

docente y n.lurnn8.do, el col'2'gio de Tlatel nlco c1ecr:ty6 por el voto 

de pobreza de la Orden de los menores y la falta de subsidios con~ 

tan:tes que obligaba a grr.i.ndes privaciones que acabaron por desani­

mar al excelente Obispo Fray Juan de Zumárraga tan sólo a cinco 

años de fundada la institución. Para 1576 su decadencia era ausol~ 

ta, Mendieta escribio a Felipe II "susténtase estos colegios· de 

ciertas rentas que se puso con haciendas que les dejó el virrey 

don Antonio de Mendoza, y por ser esta cantidad poca, los favore 

ci6 en su tiempo don Luis de Velasco con la ayuda de costa; más 

después que el murió ninguna cosa se les ha dado, ni ningún favor­

se les ha mostrado; antes al contrario se ha sentido disfavor de -

parte de los que después acá han gobernado, y aun deseo de querer­

les quitar esto poco que tienen y ese beneficio que se les hace y 

aplicarlos a los españoles". (72) 

72.- Géronimo de Mendieta: Historia eclesiás·tica indiana; Edit; 

Porrúa, México l97l p.622 
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Por más de diez años rigieron el colegio (de 1536 a 1546) y­
poco después delegaron las responsabilidades en exalu.mnos por más 
de 20 años ·tiempo en qne decay6 muchísimo. 

A fines del cig1o XVI, el gran colegio se había convertido -
en escuela de pri~eras letras para los niños de tlatelolco, pues, 

por el año de 1595 escribía Mendieta: "los niños indios que allí­
se juntan que son del mismo pueblo (de Tlatelolco) a leer y a es­
cribir y buenas costumbres". (73) 

Los colegios para niños y niñas mestizos se fundaron en 1547 
por don Antonio de Mendoza y Fray Juan de Zu.'1lárraga, el objetivo­
era educar a los niños abandonados, o que contaban s6lo con su m~ 
dre y sin recur~os para mantenerlos, se les enseñaban las prime -
:ras le"~ras, a cantar el culto divino, los más aptos. aprendfan las 
urtes liberales, y los otros las mecánicas. En cuanto a las niñas 
se les enseñaba a tejer, cucincr, hordar, liturgia y se procuraba 
sacarlas para casar'3e. Obtenían subsidios de la corona .:,s}oaEol8" 

(hasta tres mil pesos anuales) pagados del Er~rio virreinal. Se -
ubicaba en las instalaciones del colegio de San Juan de Letrán y 
más tarde tuvo carácter de "escaela normaJ..u. Esta institución 11.2,. 
g6 a contar hasta doscientos alumnos, pero ya l579 mostraba sig -
nos decadentes, hasta terminar en cofradía. Para este tiempo el -
procurador de la Universidad tramitaba su incorporaci6n a Pelipe­
II desde San Lorenzo, el 31 de mayo y el 4 de junio de 1597, c:on­

sulta este caso tanto con el virrey y la Audiencia como con el 
Arzobispo de México. Con todo la incorporaci6n no se llev6 duran­
te el siglo XVI. 

Se ha hecho una descripci6n esencial de las diversas activi­
dades de la Orden l!'ranciscana, para partir de una base s6lida, h!:!: 
cia las otras dos .o;rci.ndcs o::-denes mendican'!;es que llevaron el tr!:!: 
bajo de evangelizaci6n, educaci6n y aculturaci6n de la poblaci6n­
dcl virreina·to do la NuC>va España. 

72.a: IBIDElVI p. 622 
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El trabajo evnngelizador de la Orden Fre.ncisca-:-ia sirvió a 

los dominicos y agustinos para trabajar sobre sus ~ocel9s en la 

pe.storal y la Educnci6n pero tnr'..tizándolos con su .3ello muy pc'.rti­

cular de acuerclo a lo::i este.tutos de SCtnto Domingo de Guzmá-:-i y SE'.n 
Agustín de Hipona. 

Los Dominicos: Llegaron a México probablemente el 2 de julio 

de l526. Se ha hablado de sus inicios poco favorables pero a potr­

tir de 1528 en que llec;cS Fray Vicente de s,,_nta María co:.-1 seis cos 

pañeros, la provincia se fue desenvolviendo de r:i~0.nera normal. Los 

Últimos en llegar í"'ueron los Agastinos, clesemb.?.rc~:.ron en Veraci ... u:: 

el 22 de mayo de 1533, partieron para México el 27 y llegaron c1 

7 de junio. Eran sie·te Fr. Francisco de la Cruz, el venerabJ.e D. 

Fr. Agustín Gormaz, o de Coruña, Fr. Jerónimo Jiménez, o de San 

Es·teban, Fr. Juan de S. Román. Fr. Juan de Ose~uera; Fr. Alo:1so 

.de Borja y Fr. Jorge de Avila. b~a Superior el P. "Fr. Francisco 
de la Cruz. 

La evangelización en principio fué modestísime., eran IT't'Y ·po­

cos misioneros para tan abund9.nte mies pero sin llegar a ser tan­

tos corao exigía el volumen a.e poblaci6n, cc.S..z. ~-S.o, 8.U:T.Gn:~aba el 

número de religiosos. Quedaban así compens~dos los que morían, o 

tenían que regresar a España. Más tarde comenzaron a G!1.trar lo!? 

hijos de los conquistadores en las órdenes, dando principio a les 

religiosos criollos. Para todo México había en l559: 380 Francis­

canos, en 80 casas; 2l0 dominicos; en 40 casas y 2l2 a&-;Ustinos 

en 40 casas. 

En cu.:.tnto al p~-Lís que tlebínn evangelizar n8.da podía atr~er -

les, a no ser el amor a loe n:?wtur:·!.les, su vccaci6n y ai.1iz:.~ un po­

co el gu::d;o fJOr la o.ventura. Dejemos a un lado la nn.veg:lción lar­

e;a, molest::t en ex·t·L·cmo y veligrosa para venir desde EspaEa. No 

bien desembarcados en Ver2cruz, les acogía con su bai:'ío tibio una­

crtliente humed~:td t.i..brur.~l:·i.do.cc-i.., J.es acometían desconocidns fiebres , 
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al ir nubiendo 8. la meseta, si .J2.e:i ha1_1.absn. U~1. cielo más puro y 

\Ll'"la luz máo sonriente, un a~·1b·Lr..-d:.c :11•).0 so::1o en G.p<:J.riencta,. pronto 

los deseng8.fí::tba el frío insoportable y ra 1Jentino, con las bruscas 

oscilaciones de temperatura, el aire rarificado y fatigador del­

Organisrao que cxasp0rab::i. su:.~ nervi._os y hací.a a :ta 1.e.rga muy duro 

de soportar cualquier l!;énero de actividad continuada y tornaba 

muy ·11esndan y O.{~ohi:::td·Trao lo:-; •.;nfc•r1n.r:~1: 1.cl 1""!S más benignas. Ho hay 

que olvidar que el Val 1-e de Plle1Jla está a 2, 000 metros sobre el 

nivel del mar, el de México a 2,200 y el de Toluca a 2,500 , y 

q'..le los religiosos por lo general viajaban a l1ie, escurriéndose 

por los vericuetas de la dura montaña o por los flancos mismos de 
los nevados, ríos inn·J.merables h"-bÍa en diez kil6metros, cont6 

Motolinía veinticinco, pero en lug::tr ·le !lacer f{cciles las comuni­

cac Lones eran un nuevo obstácc.l'-o -para ellas: no eran sino tort~lo­

sos torrentes que cor·taban el C3.mino y hs.cían con frec"..lencia que­

el viajero diera enormes rodeos, si evitaba!'l tal país los mision~ 

ros, era para ir a d:;i.r a la !:ielva. del trópico, o a 1.os aterrado -

res desiertos en que se corría la triste fortuna de ir a morir de 

sed. Aún había otros enemigos:icisector;, reptiles, fieras s,;.n su 

mar a ellos la inseguridad de los caminos, o el casi. .;;ie:npre im 

pune ataque de los "Lndios aún ind6mi tos. Pues no eran los pobla 

dores, por cierto, los que nudieran da? ánimo a los religiosos o 

prometerles en esperanza frutos pinglles. 

Además la mul.tiplicida:'i lingUística era U..11. enorme obstáculo­

para la predicaci6n , si bien atenuado fel:!.zmente por la difusj_6n 

alcanzada por la lengua náhaa1. t, q·_le vino a ser una lengua a.uxi -

liar general. No rebaja la dificultad este hecho, pues por lo me­

nos se requería el conocimiento de cinco a seis idiomas, s:L no pg, 

ra. cada misionero, como es bien claro, si psra las congregaciones 

religiosas enteras, :;r todas estas lenguas eran de muy dificil 

aprendizaje. 

No contentos los provinciales de las tres 6rdenes Mendican -

tes (Francisca.nos, Dominicos y...Agustinos) con la fu.,~daci6n de co-
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legios para educandos Indios, Mestizos tanto varones como nifias 

determinaron la creaci6n de establecimientos para ed·i.car .~ los s!. 

minaristas de dichas órdenes así aparecieron los colegios de Xo -

c:'limilco donde se enseñaba Artes y Sagrada Teología para los can­
didatos a Fra.nciscanos. 

Los Dominicos tenían el Co!'lvento Grande de México e!'l clo•-idc 
leían Artes y· •reología, y en Puebla, el colegio de San Luis de 

Predicadores que tuvo carácter de Universidad con facultau de ex­

pedir grados a los religiosos. 

Los Agustinos: tenían su gran centro intelectual C!'l Tiripi -

tío. Después ocupó lugar preeminente el Colegio de San Pablo en -

México. También tuvieron mucha importancia los estudios en Tacá..'I!­

baro, Acolman, Pueb::.a, Actopan e Ixmiquilpan. 

El área geográfica donde realizaban sus trabajos las tres O!: 
denes mendicantes quedaba así: 

Franciscanos. En el mapa aparece el avance aposi;6lico de los 

menores en dos direcciones principales; una al sureste y la otra­

al poniente y el noroeste. Reprenenta la primera el grupo que 11~ 
mariamos, Puebl.a-Tlaxcala con los grandes conventos de las cerca­

nías, tales como Cholula, Huejotzineo, Atlixco y una punta en el 
sur del Ectado, rumbo a Oaxaca, con las fundacionef? de Tehuacán 

y Zapoti tlán. Más complicada es la :3egunda direcoi6n ;i• debemos 

ouOdiyidir sus conventos en: 

a) El Grupo H:Í.dalgo-Queré tarb-Gunnajna t;o, con los conventos­
de Tula y Jilo·t;epec , e.l oriente; loa de San i\Iiguel el 

g-r•audc, Apaseo, Ac:'.imbaro ~-a relacio!:ladas CO!'l :i.a misión 
Ü<:: Michn.~cún, al ponie11i.ie. Es te grnpo está en contacto 

co:.1 las c2~r~as agustinas de l;:t regi6n otorní. 
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b) El /~T'lltFl d·"."' M·i clln:18:ln, r.on :'!. L~1,:~0 d0 Pátzcuaro por cen -

tro y lJ::; c·1:1VP.n:;or; d13 '11 :,;-.ini,·¿unL·.~a.n, Pát;<:.cuaro, Quiroga -

( Cuc':lJ1'1.C), Eronr;arícuur·), ·urua!1"1n por la casa de ValladQ_ 

lirl (Morelia) -:,r la r1e z·tnnpécuaro t-J3te srupo se liga co!l­

el ~':Jrecedenl;e. 

e) EJ_ :•3"rupo de ,Talisr::':"i, c0n G1u1.rln.l~.iara .por cen~ro, y los 

conventos del lago de Cha pala ( Axixic, Cnapala, Ocotlán), 

y d0s pun-tas de penet:n1ción: hacia el sur, la líne'l. Guad.~ 

lajara Colima, con las f:1ndaniones de Zacoalco, A;11acueca, 

Zapotlán y Zapo ti tlé.n; hacia el noroes·t;e, la línea Guada­

lajara-Jalisco, con Et:<.a·tlán y Ahug.catlán, transici6n ha­

cia el ,:srupo Zacatecas-Durango. 

d) El ,:i;ru.~o ZacSttP.cB.s-Durs.nt-:o, poco firme aun en 1570, terr_i 

torio de ccnqu:L=::ta, m.is qü.8 t.1B apo.3tol2c1.o met6dico, con 

las casn.s de Zaca·t;ec8.3, nor:ibre de Di:>s, Sombrerete y Du. 

rango. 

Geog-.cáficamente hahlci.ndo, el apos-tolcuio DOMTNICO se ofrece -

más sencillo ya que d 13SCu!1l;antlo :L;:t ~e~:;ión cen·~ral, su acti:Jid:.=:i.:1 -

se ejerce casi en una zona única, en la .-::ual tienen el mo"no¡:iolio­

a.bsol1.l..:üo, o poco meno8: la de los m.i.xtecos y Z3..po tecos, con das -

centros princi·;iales ds irradi'Lci6n, que son Teposc:ilula-Yanl1ui tlán 

y Ant~quera. ·oaxaca. Esta misi6n se· e:'.Llaza con la de México por la 

línea de conventos de Puebl"1 y del Sureste del valle de México. 

Las ·t;res grandes di reccione:3 de· labor apostólica Agustina , 

se perciben bien en el mapa. 

a) La meridional, hncia Tlapa y Chilapa, marcada lJor la l i. 

nea Mixquic, Ocuituco, Jant8te1.co, Chietla y Chiauntla. 

b) La sep·ten·brional, que cocresponde al actual E. de Hid<a.l 

go y al nor·ce de Puebla ;; Veracru:~ (ter~·i torio de Otomíss 
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y Huastecos), con loe conventos de la regi6n de Pachuca (Ep~ 

zoyuca, Atot·:>tlilco, Actopan etc.) y el grupo l1letzti tlan-Nfo -

lango, con sus dependencias. 

c) La occidcn·t::i.l, •1101rcadci. por lac casas de la misi6n michoa­

cana y las que la ligan con :.a de México; an Mic}1oacán se 

ontrem(~ten lss casas agustinas entra lH:~ del t;rupo a) y b) 

de las casas :franciscanas. Pero en cGta regi6!1. los agus -

tinos avanz::i.ron más al sur, d.ejand~ 3.trás a los fr2.ncisc:~ 

nos y llegando hasta la tierra caliente. 

Para l.as tres Ordenes de R¿ligiosos se distinguen tres tipos 

de misión: misi6n de ucupaci6n, misi6n de penetraci6n y misión de 

enlacs. 

Se llama misión de OCUPACION a los sec·tores . en los cuales -

los conventos forman una red bastante estrecha, a distanc~a raci~ 

nal u.nos de otros y aerupados en torno de unº centro. A este tipo­

pertenecen, fuera del Valle de México, la mi<'>ión fra:1cisc::tr1'.3. de -

los al1"'ededo~e3 de Puebla, lFts misiones, tanto fran::!iscanas como­

agi..tstinas, de Hidalgo y Michoacán, lri misión dominica de la Mixt~ 

ca, la misi6n fl'.'anciscetna de la región d.e Guadala;iara. 

La misi6n de PENETRACION, esta represen·tada por la funde.ci6:-i. 

precaria de casas esporádicas , en zonas de di "fíci:t relieve, de -

clima ~:icnoso, aún no del todo TJacifie!adas, o circun·:i.adas de tcrr.!_ 

torios del todo ind6mi 1;0}3, un e j ernplo "sería :.i_a m:=..si6n frnnciscana 

cio Z:1cn.tec:.i.r; y Thlr:l!1/~o. E:~i.as miE:io:-ies d13l se~-:,ttndo tipo acompafían 

o prece!len a la eo11qni.st::i.. militn.r, en tc..1.nto que las Uel pl""imero,­

l::.i :....··d.tl;u•'Jll ¡f, como t?:~ n:.1tu~"::-l]., ln con:Jül i_dan. 

Lau c:!..:.1:tf.'3 du i~NLACE, son l;::r,s series dt~ convent()S que fornian­

una línr.::i m:-ts o nti.3110.g directa, que liga un grapo cualquiera. con -

la cl·..A.1"L~td dt.~ iVIS'.<:i.co •. 

Un ·ej:.::rnplo uc:cía ln. rn:Lsi6n 1.lomin5...c.:i d.e Puebla, que enl:tza 
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En con,juc"to las ORD8"1ES M"«'1DI'.::A11TES emplearon, tácnicP..s y m~ 

·l;otloG ele ::qn."'enr1iz~i.;j0 rnuy p;tr(•cidn;. qn·~ 'Y'l?··11nul:3.ron en la hispaniz~ 

ci6n de grrl.ndes cantidac:les d.':! in1.lÍ~f:1na3 ~r Prepararon el terreno a 

·:>tras órüenen etl.'iire ellas la m;Í.~• ífi•)(L~~rnn de lP- ét•oca la Jesuí l.;ica. 

3.3. LOS JESUITAS. Se puede considerar el acontecimiento m2.s im -

portante en materia educa·tiv<:l. <h1r,·1.ni;e el :siglo XVI. La llega.da de 

la Compañía insti tuci6n que obraba por l3. predicaci6n y la co:-if~ 

si6n, pero m1.ly especia1m~:.-1"ue 1~or la odncaci6n, sabiendo atrae:::- a 

sus colegios a to:las las clases :-;ociales en particular las direc­

·l;oras. Desde su venida hast'3. su ':lX"[lulsi6n en l 767, fun:iaron más -

dP. 25 colegios en todo e1. P"'-Ís y modernizaron la enseñanza procu­

rando introducir lentamente la filosofía moderna., y con ella l-os­

G3tud~os d~ ·f{~ica y la histo~ia. 

Cua;-ido 1.lef>o.ron a est8. ci.ud<J.d estos ínclj.tos ap:istoles de la 

jU".rentud, ya en Eur0pa como hemos visto en el se1".lndo capÍt'..llo, -

habían obtenido ·l;riunfos y éxitos notables en este ra:no del apos­

·oolado. docente. 

Desde 1564 fecha en que abrieron sus colegios particulares a 

1.a enseñanza general y logr«ro:o. con r;u famoso "Ratio Studioru.m" -

una celebridad cxtraordinEcrirt e ·i.nfluyeron notablemente en la foE_ 

ma y métodoG pedagógicos en e<lucn.ci6n de la juventud. 

El proT)iO Mi,:;ucl de CervanteG Saavec'lra, se eri.-tusiasms. ante 

el método edi.tca·l:;ivo de 10s j·-:sui to.s y ~oza en pi.ntar el ~acto y 

acertado ·tino con q~e educan. Con claros ma"ti.ces humanistas (el 
ser humano como centro \le cualquier activi:'lad, te;nporal), la peda­

gogía jesuítica, junto con las letras, los anim?.n con el ejemplo, 

los incitaban c::>n premios, y los sobrellevaba::i con cordura y fi -

nalmente les pintaban la fealdad y el horror de los vicios en co!:}_ 

traposici6n a la hermosura. de las virtudes, para ctue, aborrecidas 
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l:-1s Pri:nP.ras y amnd.:1s lr-t.~ se.:i:;,c1~l=1 G, cr_,(1:-~.ix_:vi..esen e1. -fin para que­

l'ucron creo.dos. 

Don Vasco de Qu·1.roga parece ,,u,, :fué el p::-ir:iero an pedir Jes!E'. 

tas pRra su di6ccsis. '!'ras él multinlicáronr;e los simpatizadores­

que solic·i.taron sus servicios r!r, \1••"'Vn España; pero existía una -

cédula :.'.'eal que cerraba las puertas de la Coloni'3. a nuevas 6rde -

nes reliff•osnn, y con esa apnrente indiferencia de Felipe II, to­

do result6 en vano. 

Don Mar·i;ín Cortez exnovi:::io de la co1:ipañía, bajo la direccifu 
de San Francisco d.3 Borj a, en Simn.ncrts, tH:[1:Ún :locunento8 ·prcbu.to­

ri.os publicados por E>l p. Cuevas, picU6 al visitador General P. E!.3-
tal algunos religi.osos de la Compn.fí{::i. rl·"! Jesús pRra un Colegio 

que su padre había ordenad::> se fund"1Se en sus Estados. En el de 

bía leertie Artes y Teología y para esto de.jaba cuatrCJ mil pesos 

de rentas. El mismo Marqués se c-·mp:r'Oirli~L:L:t. a obtener el pcr;ni.sc 

real. Esto ocurría en 1561 y la anhelada cédula no se obtuvo sino 

hasta 1571. 

San Francisco de Bor ja. quP- C'>mo se~lar fué el Duque de Gan­

día, Marqués rle Lombay, ex-Virrey dr" Cai;A.luria, cnh'·.J.1.ero y co1.10n­

dador de la Orden de Santj.ago y que a la muerte de su esposa in -

gres6 en la Compañía. de Jesús Gi8ntl0 su tercer Superior General , 

por la influencia que tenía con Felipe II obtuvo ·tal licencia. En 

dicha cédula dirigida al Provlncial de Toledo P. Manuel L6pez, le 

pide doce religiosos para la ciudad de MéxLco (26 de marzo de 

1571) y el 4 de mayo del m:i.smo afio recibe otra San Francisco de -

Borja, qi.üén nombr6 al P. Pedro Sánchez como Provincial con diec;h_ 

séis religiosos para que pasasen a la Nuev9. España. El P •. Sánchez 

antes de entrar a la 'Compañía era D·:ietor y catedrático de li:t Uni­

Yersidad de Alcalá y ya en , la Compafiía fué Rector del Colegio -

de Salamanca primero, y del de Alcalá des·riOAés. 

La ca pi tal de la Nueva España reci bi6 a los nuevos re ligio - · 

sos el 28 de Septiembre de 1572. 
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Los principios fueron para ellos arduos y muy trabajosos. El 

señor don Alonso de Villaseca les cedi6 una casa y extenso solar 

en donde, pudieron levantar después el colegio Máximo de San Pe -

dro y San Pablo. 

LA LABOR DE LOS JESUITAS. La necesida:l de Colegios en los que 

se educase a la juventud de Nue-.r::i. Espa?ía, se hacía ca.J.a día más 

imperiosa, para los hijos de españoles y c·riollos, p<c:ra las cla 

ses acomodadas o dir~ctoras y para la clase social que vend;:·ía a. 

constituir la clase media. A pesar de exis·t;ir la clase de grs.:né_t~ 

ca en la Universidad, no era suficiP.nte tanto para formar a la j~ 

ventud como para prepararla con eficiencia en los estud:'_os liter§; 

rios y científicos. 

Tal vaci6 ocuparon los jesuitas. El 12 de agosto d·2 157.3 se­

·C'.1X~ori,-,6 l8. :fundaci6n -:lel Colegio de San Pedro y San- Pablo. El 6 

de septiembre se reunieron los patronos quienes con:t2 .. b8.n con reg 

ta p;-1.ra ocho co1e:'3'ialec, :J. razón de dos mil cuá.trocient::>s pc30s -

de capital por cada uno, pero careciendo de local pidieron al P.­
Sánchez cediese la casa que tenía para sem:i.nario de convict:>res . 

Se llegaron a reunir cuaren·ta y dos mil pesos para el Sustento de 

veintiocho colegiales y dos fám~los, y la.construcción del edif~ 

cioo 

Hasta el 12 de Octubre fungi6 el P Sánchez como rector, pe­

ro en esta fecha design6 al licenciado Gl"r6ni.mo L6pe:; Pon.ce, nom­

bramiento que fué de<1pu_és rotif'icado por los patronos (biensclD -

res). 

Los n:lumn:Js U.ebían de tenor doce n.ñvs, segú_Yl las primeras 

Constituciones. Llev=i.ban traje de manto ::le paño obscuro, con man­

gas de arnascote negro y beca morada, y para el uso interior, nch~ 

marras y turcas lll"!~~rn.n". J.Jos .fámul:Js \fistie:ron "traje de -paño bu­

. ri.el con escurlo de pl-::tta rspresente.do las imágenes de los ap6st2_ 

lec Sa.n Pol_lro y San 1':1l1lo ~i.n beca.. Dur~i.b:i.n en el coJ.e.:;io ·tres 
años y se lez daba un mnnt.n y S·'.Jis pesos anuales para. zai;atos. En 
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las Constituciones del 2 de Octubre de 1582 se ordena que la bcca­

de los colegiales sea morada con roscas y sin ellas los convicto-

res. 

La bendición de los vestidos y solemne apertura del colegio­

se efectuó el lo. de noviembre del mismo año. 

El gobierno de este colegio resid~ó en los jesuitas y los p~ 

tronos, pero las ingerencias de éstos en el gobierno ir-terior del 

colegio dejaban a los prim"1ros poca libertad de acción e hicieron 

surgir serios problemas entre bienechorcs y la Compañía. En vari­

as ocasiones los jesuítas entregaron las llaves de la Insti tv.roión 

a los patronos, has·ta que una cédula real d-el 29 de ma:,·o de 1612-

puso fin a este estado de casas. Por ella se ordenaba se diese a 

los jesuitas el gobierno absoluto del colegio y se mandaba t::unhiÉn 

incorporarlo al de San Ildefonso y se designaba a1 virrey p:::.i·o. 

proveer l"is becas. Por fin la cédula de 1618 fuciona los cole¡:;ios 

con el no:nbre de CoJ.egio Real de San Ped"'o y San Pablo :;• San Il -

defonso. 

EL COLEGIO DE SAN PEDRO Y SAN PABLO, en-tS?ramente de los Jes!l!. 

tas. Abrió sus estudios menores el 18 de octubre de 1574 c·:n1 asi~. 

tencia del virrey, de la Audiencia, d.e los Cabildos eclesiás·tico­

Y civil, de las comunidader3 religiosas y de numerosos amigos y s;j¿n 

patizadores distinguidos. 

Los. alumnos de San Pedro y San Pablo y más tardé los de San­

Bernardo, San Migui:;l y San Gregario asis·tían ·a· clases de humanid~ 

des al primero. 

Los primeros profesores de Gramática fueron los P.P. Pedro -

Mercado y ,Tuan Sánches con rotu11do éxt to. Al año siguie;1te se es­

tableci6 el curso <le Filosofía t•o0niendo como profesor al P. Pedro 

López de Parra (29 de Oct'..to,•e de 1575), pero al a!'io s:i.gi.tiente lc­

continu6 el P. lJ!..!dro ~10 llor·Li¿;oti~1, con objeto de 9re:J::irarlos para 

los estudios teol6eicoa .. ....... ---------~ 
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Para 1579 el P. Francisco Parras, Procuraclor de la Compafiía_ 
en la corte obtenía del. monarca una cédula de Co:1.cordia po:c medio 

de la cual padres jesuitas, ensefí:lmdo sin cornpensaci6n alguna: L§!:. 
tín, Ret6ricn, Artes y Teol::igía, "se consideraban sus colegios c.2_ 
rno seminarios para la Univcroiclad, amén que sus estudiantes pue -
dan ser gradu:ulos en el.la." 

Como muy pronto se comenzo a ver la falta de capacidad de 
los colegios para tantos alum.'1.os, se impuso, la nece.sidad de nue­

vos colegios si~ilares. Así por los años de 1575 y 1576, se abri~ 
ron los colegios de SAN GREGORIO, de SAN BERNARDO, de SAN Ti1IGUEJ; y 
SAN ILDEFONSO. 

El padre Sánchez eón la ayuda del cacique de Tacuba fundó el 
Colegio de SAN GREGORH). El vir:cey di6 su autorizaci6n el 19 de 
enero de 1575. El patronato qued6 reservo.do al Rey quién aproba 
ría las constituciones y el VirrAy con facultad de visitar, co 
rregir y tomar las cuentas del colegio. Este colegio se unió al 
de San Bernardo antes de incorporarse al de San Ildefonso, en 

1585~ 

Más tarde al consolidarse l'Js jesu.íta$3 se extenderían a las­

principales ciudades del Virreinato hasta su expulsi6n en 1767. 

3.4 LA EDUCACION JESUITICA EN MEXICO (SISTEMA EDUCATIVO): 

El método de enseñanza practicado por los Jesuítas difería -
del rutinario y vetusto que ordinariamen~e se empleaba entonces • 
Aplicando el sistema pedagógico prescrito en la 4a. parte de las­
reglas de la Compañía, obtuvieron éxitos admirables entre la ju -
ventud. El RATIO STUDIORUM, más que la cristalizaci6n de la expe­
riencia docente, de uno o algi.l.nos educadores de reputaci6n, es la 
síntesis de las observaciones de más de cuarenta años de p:cáctica 

de toda una orden religiosa en las que no escasean los varones 

eminentes en todas las ramas del Saber humano, y que se mue-ve en-
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un crnnp.::> ·i.;o.n v:tri:.r.do, en pr; in::_>;: -: 0 cr:i~·t;n.:··~br.~r. e i ':teas disti:."1.ta.s. -

En ci •.:.?r·l,o r¡U.C! n]_ R:d .. Lo Sl.11·-li nrn-r1 no ~~lt~: r:i'uJ_lcndo ."":i.n:> Gn 1593 

pero toda la doctrina ~ue un ~l se encierra la encontra~os en la-

4a. de lns Re~las el•~ lt.3. Comp::i.í'cÍ8. tlc Jes1.J.s. 

Los Jesnít.ris irnplRni,r·ron y cli.eron im".1ulso en México a los e;:_ 

t;udios httmq"'listas: y los cl:'Í.rd cos, es d.ecir, a los autores grie -

gos y l•3.l;Ínos. La Conr;rew1ci6n de :La :>nu."lciata en el Colegi::i Máx;j,_ 

mo de San Pedro y San Pablo, publicó varios libros de texto en -

forma de recopilaciones aelectna de ~u-tores clásicos no-cristian~ 

Comenzaban desde los primeros años a formar al ni5o de una -

manera equilibnvla y rítmica. Con m.;>.tic<?s prácticos, el alumno e~ 

tu:iiaba latín (gramática). Las. trad•1cc1.one:;i q•..te hacía de los clá­

sicos despcrt9.ban en él u~ ;;us·~o m::1.s sereno y armónico a la vez 

que habrían h::irizontes n1rnvos ante ·su vista. Despertaban ansias 

de imitar a esos modelos y de producir algo semejante a lo que a~ 

miraba. De esLe H1:.Jtlo lé:io facultr:.c.les obtenían un desa.rrollo armo -

nioso, más general presentanc',·~ '-'~'1 marco rico y apto para cualqui­

er especialización. 

En la disci plinct, la empleada 1>or ellos ara su2.visíma, como­

s e apunta en el segundo capítulo. Los castigos bárb>l.ros a infamag 
tes usados en casi·todas las escuelas hasta el ciglo XIX, les es­
taba terminantemente vedados: el maestro jesuita debe guiar a sus 
discípulos más por el amor que p::ir el temor. Para desper·tar el i:i3, 
terés de los educg,ndos apela principalmente al cumplimiento del 
deber, el respeto a la ai.<i;ori:iad, y sin descuidar estímulo del 
premio y de una noble emulación. El trato íntim::i con el alurmo, 
le permite conocer las disposiciones ·.oarticulares de cada :ino de­
sus discípulos, capacit8.ndolo así p.c.ra darle la conveniente orieg 

tación, despertando la iniciativa personal y desarrollando todas­
las facultades del niño de una manera armónica, sin descuidar la­

formaci6n del carácter con raigA.mbres en la virtud y en la piedad 

práctica así estos competentes maestros de la juventud educaban -

en sus colegios. 
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Además, para sostener el est;ímulo, el crédito y reno:r.bre de­

la instituci6n: así como para mantener entre los educandos la al~ 

gría, el buen espíritu -:.r el carifio al colegio y a sus me.estros y 

ejercitarlos en el arte de hablar en público y en el trato social, 

organizaban en los cole~ios representaciones teatrales, nca:temias 

literarias, y actos públicos. Estos eventos des11er·taban entusias­

mo y regocijo tan~o et1. los 2.lumnos como en los familiares éie és -

tos, en ellos manifestab~n los alumnos, sus pro.o;resos académicos­

y "Proporcionaban a los amigos rno:nan~os agradables de sana ex:po.n -

si6n. 

En sus reprasen·ta.ciones ·~eatrales se d9.ban piezas literarias 

en espafiol, en lc~tín, en g.ciego y a veces en mexicano. Las cuales 

manifestaban los adelantos del alumno, y lo estimulaban a conti -

nuo.r superantl.oHo, movido por el a1:icicr1t8 que siempre en esos ceE_ 

támenes se concedía al triunfador. 

Además de estos colegios, los jesuitas dirigían a finales 

del siglo XVI, los de P{1tzcu01.ro y VallaU.olid en N!ich·:>acán, el del 

Espíritu Santo y San Jerónimo en Puebla, y los de Oaxac8., Gua.dale_ 

jara y Veracruz. 

Ya para es·te tiempo los provinciales Jesuitas en la última -

década. del siglo XVI, sienten ya la imperiosa necesid2.c1 de buscar 

e instruir a.s-pir8.n"tcs a Jesu.L tas no sólo ent;:re españoles peninsu­

lares, si.no criol1.os y ~-u-..s·ta m:ostizos para solVe!!tar las plazas 

de profesores en sus colegios en conseciJ..enci:.=t se va formando un 

clero verrlnd.cramente n·i.ciona1. nue ten.d.ra impo~tantísimas consocu_gi 

cias durcl.nte el si.,._;lo XVII y XVIII. 

Los col~r:,io:.J .Je!.JUÍ l,i1~-:>f; iWtrcnn a fines del :;;iglo XVI, un es­

ca1.6n :':JUfJt.~rior 1:n ln. edqc:.tci6n :noxj.can:.i. DÚbl·1 ca y señalan nu•?vos­

dorro·teros ;:t la obra tl'<.\SCC·nU.e!1t:~:.l c1e lo. ed:tcnci6n d·? la juven.t~.:J. 

y del pue17·io en ~unc1~~:·.~L por l:.•. ~"l::::c.Lón benefic::·~ cr.t2 e!1. -~odos los -

::.1 :=;pee tos .ioc:.i.nles e: ;j ..:.~i.·ci n1"'•.)11. e:·· tos n~.Jbilí c.~ira0s hijos de San Igna-

' cio de Loy0l:1. 



CAPITULO 4. 

REPERCUSIONES DE LA EDUCACION JESUITICA EN MEXICO. 

4.J. LA TRAYECTORIA DE LA EDUCACION JESUITICA EN MEXICO. 

"La historia comienza cuando los hombres empiezan a pensar en 
el transcurso del tiempo, no en función de procesos naturales- c;h_ 
ele de las estaciones, lapso de la vida humana, sino en función de 
una serie de acontecimientos específicos en que los hombres se 
haJ.lan comprometidos conscientemente y en los que conscientemente­
pueden influir. La historia, dice Burckhardt, es "la ruptura con -
la naturaleza causada por el despertar de la conciencia". La hist2_ 

ria es la larga lucha del hombre, medinnte el ejercicio de S'.> ra -
zón, por comprender el mundo que lo rodea y actuar sobre él. 

Pero el período contemporáneo na ensanchado la lucha en una -
forma revolucionaria. EJ. hor:ibre se propone ahora comprender y mod:i:_ 

ficar, no sólo el mundo circundante, sino también a sí mismo; y e~ 

tó ha añadido, por así decirlo, una nueva dimensión a la razón y -

una nueva dimensión a la historia". (73) 

Si la conquista militar de Nueva España parece estar influi -
da por el fenómeno de la reconquista española, la conquis·ta espir;h_ 
tual llevará como marca defü-ii ti va el peso de la Contrarref'orma. 

La conquista de América no es solo la incorporación de nuevas 
extensiones de tierra a los dominios de la Corona española, .signi-

73.- Gastón García Can·tú: Lecturas Universitarias No. 10 Antología 
Textos de Historia Universal de fines de la Edad Media al si-
glo XX; Edit. UNML México, D.F. 1985. p.p. 7-8. 
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ca ·bambién la incorporaci6n de los indígenaG nl mundo cristiano de 
occidente, incorporación que no I'ue s6lo vn resultado, sino una 
condición. La justificación del some·oimiento de sus antigüos sefío­

res a la corona de Castilla, la justa ..,-uerr:" , se estableció por 
la necesidad e importancia de convertir un mlmdo de infieles al 
cristianismo. El propósito reJ.igioso de convertir a los paganos 

fue el verdadero título de la expan::;ión jurisdiccional española. 
Así pues, el problema de la cristianización e hispanizaciól'l del 
indígena o en última instancia de su occidentalizaci6n estuvo siem 
pre ligado a la necesidad de justificar la expansión imperial eur.Q_ 
pea. Esa justificación se construyó sobre dos idoas :fundamentales­
que arrastraron con ellas todas las corrientes de pensamiento de -
la cultura occidental cristiana. Esas mismas ideas, aunque expresg_ 
das en forma diversa, se mantuvieron vigentes mientras duró la ex­
pansión imperial de los tiempos modernos; Una defendía que la liase 
de todo dominio se derivaba de la condición religiosa de los hom 
bres, lu oLra sostenía ~ue la base del dominio se derivaba de la -
superioridad de· una civilización. 

La discusión sobre si la base de dominio provenía de la condi 

ci6n religiosa o de la condición racional de los hombres enf'rentó­
las ideas de los seguidores del númida a las de J.os dj_sc:ipttlos de­

Santo Tomás. Para los Agustinos, cualquier oítulo legítimo que hu­
bieran tenido los indios sobre sus tierras había terminado con el­
advenimiento de Cristo.· Cristo había sido soberano temporal y esp1_ 
ritual, y el Papa, como su Vicario universal, tenía potestad so -
bre cristianos e infieles. Nincún reino de los recién descubiertos, 
tenía independencia frente a Roma. Los indios -po3eían tier1·as só­
lo de manera momentánea, has·ba que Roma q:lisi era recuperarlas. Si­
los j_ndios no abrazaban J.a cr:is-t;iandad y no se sometían al dominio 
de los cristianos, l~ guerra que se hiciera contra ellos tenía una 
causa. justa. Por el contrario. Santo Toiuás y quiene_s le siguieron @ 

mi,i;ieron que los i_nfieles :podían tener dominio y posesiones l:i'.ci -
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tas. Pcns0.1:a.n l!Ue el don-•:_rio crf1 un derecho inherente a toda c:ri§: 

tur~. rac::.c11a.1., irnlepc11c1.i.01üc1:-.e1:·~c de cu c.:mdición religiosa. Es d~ 

c'.i.rs que el derecho di.vi:.'lo (la c1is·tinci6::.-i entre fieles e :i.nfiel~s, 

no anulaba el hu.11ano) que se fundaba en ::.a ;razón, la justificaci6:1. 

de la guerra de conquista rlebia establecerse en otros tériainos, el 

reconoci:11iento de1. derecho da conquista como domi:'lac:i.ón de los ho9 

bres prudeu-tes sobre los bárbaros. 

Nacida de Arls~6telcs, sostenida por Oríe~nes y apoyada por -

San Agustín, la teoría da la servidu:nbre natural 3e sustenta':Ja en­

la afirmación d•o que existían <liferencio.o Gntre J.oo hombres, en 
cuanto a su uso de raz6n. Se sostenía en ella 1y.,i.e las jerarquías 

sociales obedecían a un orílen natural que iba r1e lo imperfee;to a 

lo perfec·to. Así los hombres p-::-uden·tes dor.iinarían a los bárbaros , 

y para los bárbaros, la servidumbre era "..lna ins lii .. ~uci6n jus-ta. To­

da guerra que se hiciera pa:-a implantar el dominio del hombre pru­

dente sobre el bárba::-o, también lo era. 

Así a principios del siglo XVI, se definen las ideas fu..'1.dameg 

tales que justific'irían toda expo.ns·cón colonial: las diferer.ci.as 

de racionalidad entre los hombres, la aceptaci6n de que algunas 

provinciaE" eran aptas para la º'ervidumbre ~r otras psr2. la libertaa, 

la obligaci6i::. lle civilizar y cr·istianizar a los bá.rba:r:o';:~· Tod~s, 
ideas de serviduinbre por naturaleza, que buscaban justificar el 

·trueque del beneficio civilizador por las riquezas materiales de 

las nuevas tierras. Toda esa reflexión culta de la conquista, será. 

avalada por Ginés de Sepúlvella. A eso.3 i'1eas, sin er~bargo, se en -

frei'ltaron dramá·tico.rnc~i:l.;e otras, surg-i_rla3 de co!'.'rientes cristia.nas­

que recogieron de Séneca la idea de que el alr:ia de todos los hom -

bree era J.ibre, aunque su cuerpo permaneciera esclav.:i. De esta co­

rriente surgirá el p.ensamie;1.to de todos aquellos que actuaron en -

defensa de los indígenas. De<Jde Luis Vives, que pensaba que el hoE;l 

bre es, por natuo:-aleza, li.bre y aman-te del derecci.o y por lo tanto­

hostil a toda manifestación de serv:i.dumbre, hasta todos aquellos 

que, desde las ' .. 1.niversidades de Salamanca y Alcalá, se opusieran a 

Ginés de Sepúlveda~ Como Fray Bartolomé de las Casas que en sus a~ 
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gustiosos alegatos contra las tesis de la servidlLnbre natural, ll~ 

g6 a afirmar que los indios no eran ni iri·acionales, ni bárbaros 1 

ni siervos por naturaleza ;:iorque de serlo, la Divina Providencia­

habría cometido un error al crear al hombre. 

Duran-l;e el siglo XVI se e!i.frentarán continua:nente esas corrí~ 

tes de pensamient·:i, al mismo tiempo que se desarrolla, en forma i!l 
medlata y frente a pro1Jlemas concretos, el esfuerzo de evan0eliza­
ci6n, cristianizaci6n y dominaci6n política más espectacular de 

los tiempos modernos. 

Ante esta perspecti,ra cuando los jesuitas arribaron al virre!_ 

nato, retomaron los m8t0doE 2tnog.cá.ficos de las órdenes ~nendican -

tes, la ubicaci6n de los ind{genas fué de seres necesitados de en­

señanza y auxilios espirituales, SG les enseñó en loi colegios je­
suíticos las prime'.!:'a.B nocio::1.es latinas para escribir,. leer y ha 

bJ.arlo. TraiJ la prohibici6n de ordenar a indios, mestizos y negros 

en 155:?, los jesuitas los ocuparan cor.10 9.Uxiliares en la conver 

si6n de los naturales en el norte del pa.Cs. Más importa2-,te fu<?ron­

los criollos para formar un clero vernáculo y más tarde de mesti -

zos como apunta Rober·t; Ricard, pero en forma desordenada y que ca~ 

saría una serie de p::-oblemas a las autoridades virreinales en cue~ 

ti6n de autonomía. 

Las p:imeras rnisi·:Jnes llegan a;nparadas con gra!1des privilegios. 

El Papa Adriano VI, en bula dirigida a Carlos V, cedía a lae< di ve:_ 

sas 6rdenes en misi6n del AnaJr..i.ác su au·!;oridad apost6lica en cual­

quier aitio dot1d2 no bub~era obinpos o donde se encon~raran é~·tos­

a :nás de dos jornadas de distancias. Esto es importa:'l.te porque si_s: 

nifica que durante los pr:i.meros u.í1os de la conquista espiritual 

los misioneros podían actuar con toda libertad. En esos años se -t.Q_ 

ma~con decision•3S de accl6n que en otras circ1.t:.1.stancias h'_J.biera:--.1. 

quedado ''.''1.ietn.::: a rtprob.'.'>ci6n episcopal. Durante estos primeros 

a5o3 los m~sioneros piarlen actuar con carta blanca. Aplicar todos-
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los métodos y recursos que lea aconseje su experiencia para lograr 

el fin último de convertir.masivamente a los ~ndígenas a la reli -
gi6n católica. Estas primeras liber·tades, estos años de acción in­

dependiente de cualquier autoridad seglar estarán en el origen d.el 

surgimiento de serios conflictos de autoridad que enfrentarán, 
años después, a las ordenes religiosas y a las autoridades episco­

pales. 

De la misma "nanera como los conq'..l.istadorcs se extendiero!'l de~ 

de los primeros años por todo el territorio entonces dominado, los 

conquistadores espirituale~ extenderán' su do2inio hasta las ree~o­
nes más apartadas. De la misma manera como los pobla::lores cubren 

el territorio en oleaC..as sucesivas, la oc;,i,pación territori,.:il de 
las órdenes religiosas quedará marcada por su tiempo de lce6ada a 

las tierras nuevas. 

L?l extensión l.d~.t·ritorj_al de estas 6rdenes religiosas, ilumi -

na s6lo la superficie del proceso. Las huellas de dominio todavía­

pueden Yerse hoy en sus res·tos .físicos, en mon·J.mentos y const:ruc -

cciones. Huellas espléndidas en la arquitectura de casas de .funda­
ción o conventos, h·J.ellas impresionantes en la ingeniería de rep::::-~ 

sas, lagunas artificiales y acueductos. Huellas perceptibles en el 

paisaje con la de cultiv0s antes no practicados en las zonas. Tes­

timonios silenciosos de una labor compleja que cambio profundamen­
te las estructuras men·oales de los dominados durante el si13:lo XVI. 

Desde la perspec·t.Lva de la ct,tl tura occidental, la conquista espiri 
tual del ntlevo mundo fué más que nad9. U"1 dilema, u"1.a crisis de cog 

ciencia y una oportunidad de reinterp:cetar la condición de los hom 

bres. 

En la brwnoGa madru,::;ada del 25 de junio de l 767, calladamen -
te, las tropas reales apresaron a todvs los miembros, socios y as­
pirantes, de la Compañía de Jesús en la Nueva España; cerraron las 

puertas de sus colegios, casaG y misiones y decomisaron sus bienes. 
Después fuerºon expLllsados. 
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Así termin?-.::on 195 afíos de intenso trabajo en la i'beva España 

durante los m.iales los hijos de San Ignacio se con-.rirtLeror. en los 

educadores de los criollos, la capa dir·igente colonial; en cristie_ 

nizadores de las extensas provi:i.ci.as del !'!Oro este de W!éxico; s.tes.Q. 

raron erandes riquezas urbanas y rur2 .. les y dev:inieron en la orden.­

más importante en el ca:npo intelec-t;ual y material dura::ite la época 

colonial. 

Para el presen:i;e traba.jo se ubicará a los jesuitas s6lo en 

el siglo XVI y a .3u.s colegios :prefe:centemente en educaci6n media y 

superior en la ciudad de México y en p'."."ovincia con colegios eleman 
tales y m•3dios. Enu.mera:r. sus primeras fundaciones es difíc·i]_ por -

la destrucci6n o saqueo de sus archivos de nuestro país, sin emb8.E_ 

go las casas inicial.es de apos·tolado y colegios fueron, en la ciu­

dad de 1,1.§xico el Colegio NI6.ximo de San Pedro y San Pablo (1573) y 

en torno suyo, tres convictorios:+ San Bernardo (1574), S8."1 :'llig . .iel 

(1574) y San Gregorio (1575): años después, los tres se fusionaron 

para dar origen al Real Colegio de San Ildefonso (1588), San Greg.2_ 

rio reapareci6 pero conver·tido en Colegio para niños indígenas 

(1583); en 1592 establecieron la Casa Profesa. No lejos ele la Capi_ 

tal es·taba la hacienda de San Borja donde funcio"1aba el :'lospicio -

para los misioneros europeos q'..le pasaban por la Nueva España rumbo 

a Filipinas; por último, Tepotzotlán que albergaba el colegio que­

:fue novic·iado (1535) y ju:'l.iorado ( a pa:.'.'tir de 1636) y el colegio­

de San Martín (1580) para niños indíeenas. En orden de importancia 

seguía la rica ciudaJ. de Puebla de los Ang<ües. En ella la Co:npa -

ñía había establecido cinco colegios y del Espíritu Santo (1579) -
destinado a la enseñanza de la gramá·tica: Aparte de estas dos ciu­

dades donde la Compañía tenía sus más ricas fundaciones, había es­

tablecido colegios en Pátzcuaro (1574); Oaxaca (1576); Valladolid­

(1578); Veracruz (1580); Guadalajara, donde contaba con el colegio 
de Santo Tomás (1586) para estudiantes gramáticos y el de San Juan 

+ Escuela Jesuítica para alu:nnos externos. 



1.63 

Bautista para te61.ogos y artistas; Zacatecas (1.590); Duraneo(J..593); 

San Luis de la :Paz (1594) y 'Santa María de las Parras (1534), amén 

de impor·tantes proyectos a con·~re·ta:c para los dos siglos posterio­

res. Su intensa. J.abor evanc;elizarlora se desarroll6 en el noroeste­

de México: 23 __ m~siones: tuvo en Sinaloa; 30 en Sonora y la Pime.cía; 

1.3 en ar:ibas Californias, la ·.rie ja y la nueva; 7 en Ifayari t; l 7 en 

la Tara!J.'.unara y 12 en Chinipas y Tepehuanes. 

En total, los jesuitas tuvieron en el territorio de la Nucva­

España, Chiapas y Yucatán 30 colegios, 3 casas, u.n hospicio y 102-

misiones. Su sistema educati.:vo compren.día las escuelas de primer:?..s 

letras para indios y criollos que, a cargo de U."l her"°'ano coadjun -

tor,+ estaolec.i.6 en en.si todos los lugares donde trabaj6 y C'.lYa im­

por·tancia hasta ahora ha sido soslayada; los cursos de lengua lati_ 

na asen·tados en veintid6s ciadadcs d.e la Nueva Espa:?ía y los de fi­

losofía y teología que .Lu11oionaba::¡ en, p0r lo menos, ·trece ciuda -

des. Ante la ausencia de un sistema educativo a nivel ~eneral, e­

incl'..tso particular del gobierno virreinal, la docencia - ordenada, 

coherente y con fines prop:!.os -que la Compañía estaoleci6 a lo laE. 

go del territorio nacional fue la única alternativa para la gran 

masa de la juventud oriol.la que aspir"1ba a formarse para oc'..tpar 

cargos de direcci6n en la cultura y la administraci6n, civil y re­

ligiosa, de la colonia. De a~í su importancia. 

Aquí, sin embargo, por la trascendencia que tiene para la hi~ 
toria de la :Pedagogía y en U0.'1-senti.do más general, para la histo -

ria cultural y social del país se incidirá en la docencia. 

Al final de la década de 1570, a cuyo inicio llegaron los je­

suitas a Nueva España, ya había 140 colegios jesuíticos en Euro1r''-· 

El éxito <le los colegios jes·._,_íticos se explica por dos raza 

+Coadjuntor, 'es el religioso jesuita no oriienado, ocupado princi 

pal.mente en loa quehacc·.ccn dom6sticoo. 
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nes fundamen-i;ales: sus objetivos y el método empleado en la ense -

ñanza. Los colegios jesuíticos, nacidos en la época crítica para -

la ielesia romana de ascenso impetuoso del Renacimien-to y de lucha 

enca:r-nizada con la Reforma, buscan esencialmente, la educaci6n 

cristiana de la juventud y la filial obediencia a la iglesia; para 

ellos la preparación teológica, filosófica y literaria de la ju 
ven·tud es solo un instrumento para su formación moral y religiosa. 

Su enseñanza, por otra parte, estaba íntimamente enraizada en el -

espíritu del Renacimiento. 

EJ.. htl.manismo, ciertamente fue su característica; un humanismo 
discutible, si se quiere; despojado de su "espíritu :~undano"; de 

marcado sabor eclesiástico-señorial, saturado de espíritu romano 

católico, pero que hunde sus raíces en la antigUedad grecolatina , 

cuyas letras mantuvo vi va~3 llesü.8 la mitad del Giglo Y:'i!I hg,sta fi 

nes del siglo XVIII ejzrciendo así u..~a grande y profunda influen 

cia en la cultura moderna. 

Revolucionó, en este contexto, la pedagogía de las lenguas 

clásicas, pues adoptó el "modus parisiensis" tra::.sformándolo ér. el 

"mos romanun". Sus princip:ú.co caractcrí:~tica.c; :>on: J.) di-Jide a 

los estudiantes, según su edad y aprovechamiento, en maiores, pro­

vectiores, rudiores, etc. que despuéo serían mayores, medianos y 

menores; 2) ubica a los alumnos con un solo profesor y les impide­

vagar de clase en clase; 3) periódicamente organiza repeticiones y 
discusiones p~blicas; 4) la docencia pierde el carácter de co1;fe -

rencia para dar paso a un trato directo con el alur..no; 5) pone es­
pecial cuida<lo en que el. alumno lea e imite a los autores de la 

época de oro de la literatura grecolatina; 6) promueve, por úl ti~10, 
hacia el exterior, solemnes actos públicos y otras r~anifes"taciones 

literarias en que el alumno y el pr»fesor pronuncian oraciones, 

conferencias y recitaciones latinas alusivas a la ocasión. 

Tal es el meollo de la educación jesuítica que buscó equipa 

rarse por sn calidad a la impartida por las principales v.niversi 
dades europeas de su época. 
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La actividad de la Compa!'iía tenía en la Nuev·a España un atrag_ 

tivo territorio de trabajo; no s6lo por el extenso ca~po para la -

conversi6n de eentiles sin::>, t:::.r.ibi &n, p~rque resu:i..taba un excele:..1.­

te punto de apoyo para o·tra.s misj.ones, pues a partir de la r:iitad -

del siglo XVI, desde aquí se organizaban las flotas para las lV!olu­

cas, China y Jap6n. Así p'.Aes, en 1572 partieron hacia Nueva España 

quince socios a cuya cabeza iba el padre Pedro Sá:-ichez. Aunque "el 

fin principal de la ida de la Compañía a las Indias, es ayudar a -

los naturales". (74) Al llegar a la Colonia se encontraron que una 

de las mayores necesidades que tenía, era la mala crianza e inst~ 
ci6n de los muchachos", (75) porque no había estudios y colegios -
para la instrucci6n de los criollos. Ello, sin duda, era compre!"l.s_i 

ble, pues aparte de la Universidad, la labor ed.ucativa había sido­

dirigida hasta entonces hacia l.os indios. La llegada de los jesui­
tas era oportuna. La fama de sus colegios en Europa y la calidad -

de su enseñanza indujo a muchas autoridades, civiles y religiosas, 

y a muchos par·ticulares a solicitarles con insistencia la apertm·a 

de estudios. La petici6n estaba eentro de las tareas de la Co~pa -
ftía y por eso los jesuitas desarrollaron en la Nueva España simul­
táneamente la labor evangelizadora y la edilcativa, esta última se 

enfocará hacia la enseñanza secu..'1daria, suponiend:i la educaci6n 
primaria como buena en manos de particulares o de otras 6rdenes 

religiosas. 

El ciclo ed·..l.cativo jesuita qued6 definitivamente integrado de 

la siguiente manera, según el Ratio Studiorum. Tres (r:iínimos, me -

dianas y mayores) estaban dedicados al estudio de la morfolo,gía :,· 

sintaxis; uno, para la prosodia y métrica, el últi~o, para la retQ 

74.- Feo. Javier Alegre: Historia de la provincia de la compañía -
de Jesús de Nueva España, Nueva edici6n por Ernest J. Burr~s­

y Félix Zubillaga, T.I. P. 523 

75.- Carta del Virrey Martín Enríquez al Rey Felipe II con fecha -
20 de marzo de 1576, en lVIM. T.I, p.198. 
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rica, coronamiento del. estudio y a cuyo término el estudian-i;e de 

bía dominar el latín hablado y escrito. En muchas ciudades de 1.a 

Nueva España la compañía estableci6 la enseñanza del ciclo co:npJ.e­
to; en otras, s6lo imparti6 1.os tres cursos iniciales. 

Los nombres de los doce sujetos primeramente no::1brad.os p:Jr 

San Francisco de Borja fueron, seB,Un carta escrita por éste al pa­

dre provincial de Toledo, los siguientes: Padre Pedro Sánchez, P.­

Eraso, hermano Camareo, hermano Martín González, herma!'lo Lepe Nnv§!:_ 

rro, Fonseca, P. Concha, P. P.r..drés L6pez, hermano Bartolomé Larios, 
i.m. novicio teol.ogo, Esteban. Valenciano y Martín i\lantilla. Posteri-9!' 

mente, por diversas causas se quedaron en Europa cinco de los ant2. 

rieres, que fueron Eraso, Fonseca, Andrés L6pez, el novicio y Est2. 
ban Valenciano. En lugar de estos fueron nor:ibrad.os ocho r:iás, llame_ 

dos Diego L6pez de Mesa, Pedro L6p~z, Francisco Bazán, sacerdotes 

y lo= trc::::: e::::d:;udian·Les L~úlogos Juan Curiel, Pedro Mercado y Juan­

Sánchez Baquero, que fueron los quince en total de que se compuso-

1.a misi6n fundadora. 

El período comprendido de 1572-1579, señala que :ol 28 de Sep­
tiembre de 1572 llegaron a la ciudad de México Pedro Sánchez y J.4-

compañeros para fundar la provincia de la Compañía de Jesús en la­

Nueva España. 

Arribaron a una ciudad que fiel.mente reflejaba y ha reflejado 

el. devenir de su historia, l~s relaciones y el. estado de ánimo de­
la poblaci6n que centralizaba. Por estos años la poblaci6n colo 
nial, en sus cinco obispados, constaba de 60,000 blancos, de el.1.os 

2500 eran religiosos; y cerca de ti 409 180 indios; la ciudad de Mi 

xico :ilbereaba a tres mil vecinos espal'íoles, entre encomenderos, -
mercaderes, mineros y ofioilaes mecánicos, de que hay muchos y m1a 
abigarrada multitud que al decir de Torquemada, la convertían en -

"una Babilonia, 1.lena de mestizos, negros y mulatos". (76) 

76.- Juan de Torquemada: Monarquía indiana, México, Edit; Porrúa -
1.969 T. III p.112. 
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A la ller;ada de los ;jesuitas, la sociedad novohispana del si­

glo XVI se sustentaba en dos facto:r:es; por una parte, grandes ma -

sas de indíge~as, integrados en comtmidades regidas por el modo de 
produoción que se ha llamado "despótico tributario" y sonetidas a 

la explotación por medio del robe, el tribu-to, la encomienda, el 

repartimiento, el teciuio. Por la o·tra, el mi,·.oritario nucleo de e~ 

pañoles deseosos de convertirse en señores de ·la tierra, organiza~ 

dos en un régimen feurlal-colonial. La Corona, como poder centrali­

zador y la iglesia, como nexo ideológico, eran el lazo de unión de 

estos dos mundos .. 

Para l570 el choque armado había pasado; pero se procesaba ya 
la rápida erosión de la estructura social indígena mediante la 

apropiación de las tierras y aguas por parte de los españoles y 

criollos; la obligada adopción por parte de los indígenas del esp~ 

ñol como idioma y la destrucción de la cultura prehispánica; la -
eliminación de las capas dirigentes indí~enas y la reducción de e~ 
tos, a meras masas de productores de trabajo servil; por último, -
la disgreción y el desastre demográfico a que se vió suje-ta la po­

blación indígena durante los primeros 150 años de la colonia. El -
sistema educativo de Don Vasco de Quiroga y de los franciscanos di. 
rigido hacia los indígenas, principiaba a decaer o ya había decaí~ 

do. En s-;i. lugar, una capa, cada vez n:.'is numerosa, de criollos exi­
gÍa .medios adecuados para su educación. 

Los jesuitas Fecien llegados como eran pocos e igaorantes de_ 

la tierra, se atuvieron, de inicio, a las instrucciones del gene -

ral de la Compañía, Fra~cisco de Borja, en no aceptar ni dirigir -

escuelas, pero si les pareciese habrían de avisarle, su principal­

objetivo debe ser la evangelización de los naturales. 

Sin embargo, la carencia de centros destinados a la enseñanza 

de la juventud movió tanto a eclesi8.sticos como a seglares para 
que acosaran a la Compañía a que abriera lo más pronto posible los 
cursos que tanta fama le habían dado en Europa. 
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Aqu.í no se redun:lará en datos concernie!2tes a la fundaci6rr de 
la escuela dé San Pedro y San Pablo manejados en el capítulo tres, 
pero se destacarán sus maestros a'llén de colegios en provincia con­
sus docen·tes más destacados. 

Después de la fundaci6n del primer cqlegio, en septic::ibre de­

l574 lleg6 un selecto gr'..l.po de profesores, tomados de las diversas 
provincias europeas. con miras a formar los incipientes estudi:::>s de 

gramática, el padre Vincencio Lanuci, llamado de Evcra Portugal p~ 
ra prefecto de estudios, y leer reth6rica, el padre Francisco Sán­
chez, para lector de mayores, el :i.ermano Hernán Anto,1io de ~!arc-,'.:.i­

na para mediados; el 11.ermano Juan de Tllerino para menores; el her::ig_ 
no Bernardino de Albornoz para mínimos. Para sustituto de estas 
clases inferiores, el hermano Pedro Rodríg·ue·z. 

Al iniciar la inscripci6n de alumnos h:i.bo gran dema.nda y el -
aprovechamiento ·t;al.. q_1).e 7 ~l finall~ar el curso ya escribía::! ensa -

yes literarios y representaciones teatrales montadas conjuntamente 
por los alumnos y maestros. La historia de nuestras letras se enr:l:_ 
queci6 en gran manera con las obras y poemas escritos para estos -
actos, varios de los cuales se realizarán cada año. Las primeras -· 

obras de teatro fueron la "matanza cie los cristianos hecha por Se­
lim II en Túnez el año de l574", probablemente escrita por Lanuci, 
presentada ante el Cabildo de México con tal éxito que repiti6 pa­
ra el tribunal de la Inquisición el ::lía anterior. U11.segundo even­
to fue un certamen poético apologético a San Pedro y San Pablo en 
cuyo d~a se hacia la fiesta y se entregaban los premios. Reseña L~ 

nuci, autor del Annua de 1574 que venimos citando, que era apenas­
de creer que en tan 'breve tiempo los alumnos hubieran aven·tajado -

tanto como lo mostraron ese día". (77) 

77.- Félix Zubillaga; Monumenta mexicana Societatis Jesu. Roma, 
apua.Monumenta Hist6rica Societatis Jesú, 1956-1976. 6 vols.­

T. I. , P .l43. . ¡ 
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Los primeros textos edi te.doG para los discípulos fueron com -

pilad:>s por V. T.~_;nuci y Francisco Sánchez, impres·os en México, el­

primero se inti tul6 "Omnia .•. emblema ta (todos bajo un emblema), 

del renacentista :i~::üiano Andrés Alciato y, el segundo P: Ovidii 

Nasonis tam de tristib'.l.s quam de Ponto - acc:npafiado de quibusdam 

carminibus divi Gregori Nazianzen:L. (Los hechos de Ovidio en el-· 

Ponto el porqué de los versos) (La traducción es el autor del pre­

sente trabajo). 

La compil.ación de estos textos, so1Jre todo del segundo por 

su sel.ectividad Tefleja el criterio prevaleciente en la Compañía 

acerca del uso de los autores cristianos y paganos:• 

Si bien es cierto que el poderío de l~ Sncietatis Iesus, se 

denotaría en los dos signientes siglos en México, sin la base de 

profesora::: y 8.lnmnos del siglo XVI les hubiera sido mu.y difícil, 

así los más sobresa1.j.en-tes profesores f"ueron.: J·u.::i.n de Mend0za, le.2_ 

tor de sintaxis, Alfonso de San-ciago de Ret6rica, ·l\'iartín Pérez, 

Agustín Cano y Pedro Gutiérrez d"3 gramática, estos dos últi1"'.los ju~ 

to con Pedro Gutiárrez fungieron en i'i1.osofía y teologÍa, ubicados 

en los colegios de la Ciudad de México entre 1578-1581 y con un 

alum:..~ado de casi cuatrocientos alumnos por colegio. A raíz de la -

epidemia de viruela de l575-1587 y que come!1.ZÓ afectar al insti t'..1-
to, el padre General Aquaviva envi6 un grupo selecto de jesuitas -

europeos, para elevar el. nivel de los estudios de los col.egios de-­

Nueva España y, en especial, de San Pedro y San Pablo, un nuevo 

provincial. vendría con ellas (fr. A..YJ.tonio de Mendoza) para iniciar 

la reforma educativa, decaida por la crisis de nano de obra i4dig~ 

na (maz.atla.za"hual t) por esta época destacó Eartolomé Larios her~:ia­

no lego, especializado en Arquitectura y autor de libros de georr.e­

tría. 

El mejor~~iento del nivel. de los estudios atraía no s6lo es -

tudiantes de la ciudad sino también de todos los puntos de la Nue­

va Espa.Zía¡ G1 misrno vi:rrey Vel.asco hizo que sus tres hijos vistie­

ran la beca de los convictores y 1.os maestros no desaprovecharon -

una de sus visitas para mostrarle los adelantos al.ca.~zados y aumen 
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tar el prestigio de la institución~ En esa época hicieron que los­

hi jos del virrey recitaron poemas alusivos a la visita de su padre. 

Existe u..YJ. mai<uscrito en la biblioteca Nacional, valioso custg_ 
dio de los textos hasta ahora j_nédi tos y desconocidos de los a:::tos 
literarios celebrados durante el siglo XVI en el colegio de San P~ 
dro y San Pablo, conserva un "Certamen ad nostrurn patrem Ignatiu::i" 

(Concurso a nuestro padre Ie;nacio) , cuya fecha es callada por el -
mismo manuscrito y por las crónicas. Alfonso Méndez Plancartc, prg_ 

ft.mdo conocedor de nuestra literatura colonial en su .obra Poetas -
novohispanos, conjetura que ~a fecha del certamen es l6lO, año de~ 
"las fiestas de la beatificacj_6n o bien según otros in<licios, por-

1597" (78). Las composiciones en él premiadas fueron eocritas casi 

todas por estudiantes y sólo algunas por profesores, corno Pedro de 

Flores· ·bodas sin embargo, mant).enen .alta calidad y merecen ser 

rescatadas y valoradas por ser testimonio de la vida escolar y al 

mism:> tiempo, excelontcc rr..ucst:ras de la via:=i.. literaria colonial. -

El 23 de enero de 1597, día de San Ildefonso, los est"J.diantes del­

colegio bajo su advocación presentaron trabajos en pro3a y verso,­
dedicados a Fray Ignacio de Santiesteban, primer arzobispo de Fili 
pinas y de San Jacinto mártir de la Orden de predicadores, recién­
canonizados pol" Cleme1-i-te VIII, trabajos hechos por alw1L""lOS cric 

llos con tal elegancia y fluidez latina y ro;nance que p'odían con -
los de España. 

El año de 1599-1600, vio _pasar por las aulas del colegio má -

ximo de San Pedro y San Pablo S.J.", u..YJ.a brillantisíma planta de d.2, 

cent es, entre los que se cuen-i;an: Bernardino de Llano, Pedro Guti~ 

rrez, profesores de Latín y retórica; Diego Díaz de Pangu.a y Pedro 

Flores imp~rtidores de GricGo y Teología. 

78.- Alfonso M6ndcz Plm1carJ;e ·:Poetas novohi spanos. Primer siglo -
1116xico, Ed.i t. UNli . .11., 19~,l p. 28 ~ 
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AREA DE OISPERSS.ON" DE INS'l'ITTJ'L'OS .JESUITICOS EN LA l\llJEVA ESPA5lA. 

HASTA 1600. - Co1mol i.dada la Co"1raríía d; Jes{ts en ·1a ciudad de r.1é 
xico, inicia la implantaci6n sucesiva por el virreinato. 

La ciudad de Antequera u Oaxaca, funilada en l52::! o 1526, pa -

ra 1580 contaba c'.'ln 4,500 i.nd.(genas tribnta:'.'ios y 350 vec:Lnos esp.§!_ 

ñoles. F.vangelizada exclusiva.nen-te, por lo menos ha.sta 1570, por -

los dominicos, todos sus obispos d·..trant e el siglo XVI pertenecie -

:?:'Ol'l a esta orden, la ci'..tdad vi6 aparecer e¡-rl;re 1529 a 1570 il".l'l'.J.::ie­

rables casas a.e los her·nanos pretl.·i.. cn.do·ces en sus co:-itornos ." Los 

jesuitas, llamados por el ca'.'16:U.go Antonio de San~a Cruz, llagaron 

a la ciuda<'l en 1574, casi de i=edj_ato, sin embargo, Juan Rogel y­

Diego L6pez, tal era el nombr'e d<-; los jesuitas,' se vieron envu.el -

tos en u...vi sonado litigio de jurisdicci6n., c9:n los doGinicos y con.­

el obispo Bernardo de Alburqu2rque. Serenados los á!'!.ii.los, poco ele~ 

pués, y llegados a un acue.rdo, el obispo los dot6 de cosas para el 

colegie. A.:::í, dura~'lte 1575 y parte da J.~·7S, s~ ~i.lJliCét.l"'üli a la. ~a -

rea de la evangelizaci6n, no fué hasta 1576, cu:?.'.'ld·o se abri6 el CQ. 

legio de San Juan, organizándose, las clases de gra.~ática. 

Teniendo al frente a los profesores Pedro Mercado venido de -

Pátzcuaro, reforzado por Juan Bau·i;ista Es11ínola y un alumno ''l.vent::!:. 

jado Juan Rafael (79). 

Para 1581 comenz6 a funcionar el serr.ina:?:"io tridentino donde -

cre6 las cátedras de gramá·tica, ar l:es y teología, u~:1a de las espe­

cialidades consisti6 en atender la escuela de párvulos, para in 

dios y españoles con alum:-iado considerable. El inte:r..t6 más serio 

de atraer la élite indígena f'ue en 1535 en tlo,1de el intendente A 

lonso Camai-·go pretendió c:cear tul colegio d.oncle los hijos de los e:=_ 

ciques de la Mixteca aprenU.ieran. las cuet1:ta3, las letras, la vi.r -

tud y la doctrina., proyecto in.fr1tctuoso por la condición del Pad:?:"e 

general "Aquaviva" de no atel'lderlo los jesuitas. 

79.- Félix Zubilla,:;a; Monumenta Mexicana Societatis Jesú. Ror.ia a -

pua; Monumenta Hist6rica Societatis Jesu, 1956-1976 6 "J'Ols.­
T. I. p.550-551 
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La regi6n Oaxaqueña fué latinizada de firme por la S •. J. dest§!: 

ca en este proceso Felipe Meza, Juan de r.lendoza, Hernaél.o él.e Altaraj,_ 

rano, Barto1.ome de Nagn'.3, Diego de Cue·t;o, Juan de Victoria :v Co2;:ie 
de Avendaño.· 

Puebla.- Puebla de los án,'.>eles, cor.i.o se le lla:nó por una tra­

dici6n au-~i,5;ua, fué 1··.n1dada el 16 de Abril a.e 1532, ciudad :.fbicada 

en el cruce de caminos el"l.tre México y Vcra:::ruz, la lftixtcca y la 

Huasteca, creci6 rápida:nente por la privilegiada situación q·J.e oc~ 

pa, la comercialización de los productos agrícolas l?rovenientes de 

los Valles de Atlixco, Vera~ruz y Oaxaca así co:no la in<'hJ.stria éi.<:­
tel.as, porcelana y cris·t;a:L, que e:'l su seno alent6, hizo q"..le, en pg_ 

co tiempo, ya a pr:Lncipios del siglo XVII, se convir·tie:-a en la s~ 

gund~ ciudad del virreinato. 

EJ. crecimiento acelerado de la poblaci6n e=iquecida en tales 

ac·i;iv:Ldad.e::J propici6 la apar:Lci6n de una muchedur:iore de escolares­

necesi tados de estud:..o; sin embargo, las pequeii.as casas de los 

frailes, ocupados más en la evangelizaci6n de los in2{genas y e:~ -

la formación de sus novicios que en la docencia de la juventud es­

pañola y criolla, no podía:::i. satisfacer es·~os req:.tericnientos él.e in~ 

trucci6n. La ciudad, vio aparecer una numerosa juventud cuyo of i 

cio, era vagabundear sin ocupación provechosa. 

Una alternativa a esta situac:Lón fue ocupar de preceptores a­

frailes escapados del con:crol conven-t;ual, a Cü.ras y a D.idalgos po­

bres, pero con frecuencia aba:i.donan el cu.rso iniciado para ir en -

busca de empleos más J_ucrativos; otro remedio, pero lim).tado a los 

aspirantes a c1ér:i.go>3, fue el co l.egio Carolino fundaél.o en l5 63 

1571, por d<.>n Berna:rdo de V:!.llagómcz, cuarto obispo de Pue-ola, pa­

ra 1at:Ln:t.s·tas adolesce:Ytes aspir0.ntes a sacerdotes secuJ.2..res. 

Con es·ta si tuaci6n, no es ex·tr<.ü'io que desde 1572, cuando los­

j esui ta.o 1>:>.naron h:.tcia México, loo poblanos hayan visto la convc -
niencig. de cºonta1"' con s~ magisterio y de que esperaran 1.a. primera-
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oportu..~idad para ofrecerles la direcci6n de un colegio. Esta se 

present6 en la cunres:na de i573, cuando Hernán Suárez de la Concha, 

predic6 en la ciudad. El provincial Pedro Sánchez, considerand'.) la 

conveniencia de fu..:.1.dar en U...1'13. ciudad tan pr6spera, acep·t6 éie in.-::~­

diato el ofrecimiento y, en consecuencia, fueron compradas con las 

limosnas las casas de Alonso Gutiérrez Pacheco; estas ::;e encon"0ra­

ban situados en el coraz6n mismo de la ciuda:l., a una cuadra de la­

ca·tedral, del Cabildo :r de la plaza :nayor. 

De inmediato, en oc·o:i1Jre de 1571, abrieron dos· cursos de gra­

mática. El de mayores estuvo a cargo del criollo Antonio del Rin·­

c6n, "eminente en lengua la.ti.na", y perito en 1a mexicana; durante 

su lectura, que pudo prolongarse iJ.as·i;a 1582, distribuy6 sv. tie;~po­
de manera que no fal ta:-ca ºni a las lecciones de sus es Gttdi.antes:-

ni a los indios. (80) La cátedra a.,,·!:'!encrc,s fue leída por I11artín -

Pérez e. quien 11 sacaron (del noviciado) (,. ... ) a. leer latin.i.dad al -

colegio de la Puebla, que entonces se fundaba". ( 81) A pr:Lncipios­

del año 1580 se estableció un convictorio, lla:nado Sa::-i Jeró:r:in:o, -

que albergó a lB alumnos que vestían mantos morados y becas de gr§'o 

na. 

Los estud:i_antes, ese afio fueron más de sesenta, ~scer;.ificaroil 

un "gracioso coloquio" con motivo de la colocaci6n de las reli 

qv.ias de loR Santos". 82) 

El crecl.:niento de U.."lo dé sus colegios el de San Jerónimo fué­

·i;an espectacular que para 1583-1584, tenía 30 convictores y los 

e~lumnos externos llegan a 100. La actividad académi.ca se intc¡'12if1:. 

caba cada día más y así el colegio pud·:> abrir la c6.ted1-a de Moral, 

destacando .ruan Bmx~is·~a Espínola, que había enseiiado en México y 

en Oaxaca. 

80.- A. Pér"'." de Rivas, Crónica, t. I. p.12l; Archivo Ge!1cral de -

la Naci6n (.rnéx,1 cr~ta por Luis de oonifaz, en F. Zambrano 
8~.- Carta necroL6giéa es ~ 

on. cit., t. XI, p.466 8 , , -~ M x· cana T I 82. - Lí tterae annuae de 15 79·-l5 O en füonume.1. a ¡e. J. • • ' • • 
p.p.527-528 
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Otros profesores. deztacad·Js fueron, en grar.1ática Gaspar de 

Carbajal, Juan Chávez en retór:ó.ca, Diego Díaz de Pan[,'U.a en ::-etóri­

ca y poética. 

Vallaclolid. - Al traslafüir:3e los poderes ec"\.esiásticos y ci vi­

les de Pátzcuaro a Vall3.dolid, la Compañía. un poco por la obliga -

ci6n con·t;raída en la escritura de fundación en c~ichoacán de nacer­

se cargo del colegio de San Nicolás y otro poco, porqué pensó que­

la mayor parte de ind:'.os y esp3.ñoles.de Pátzcuaro se iría tras e1.­

alcalde mayor y la catedral, consideró cornreniente trasladar el 

colegio a la n-..i.eva sede. Había, sin e·1bargo, calculado r~al. El 

amor con que los indios se aferraro!"1 a la ci·..idad q:J.e les l'°t2.bía fu_~ 

dado don Vasco y la pasi6n, casi r:!otín, cooi o_u~ i;:ipidiero:co que su 

cuerpo fuese sacado, obligó a la Cor:i-¡.iañía a. no cerrar el colegio y 

s6lo trasladar los estudios de gramática. Viéndose obligados, en 

COi.'lsecuencia a fundar n·J.evo coleig'iO en V::il..ladolid, le:: jezuita8 

llegaron en 1578 cuando sus mejores protectores, obispo y cabildo, 

se encontraban totalmente cledicaaos a la con:»trucc.i.6n de la n:ieva­

catedral. Juan Só~nchez y Pedro Gutiérrez, tales eran los socios 

mandados a fundar, debieron habilitar para colegio una casa vieja­

y ruinosa y vivir de la caridad Oe franciscar_os ~p a2~...t.3tin.os ya pa­

ra ent?nces mejor instalados. Mien·tras Jua!'l S:5.21.chez reunía re:CLU" -

sos para construir el colegio, Pedro Gutiérrez reuri.i6 a cuatro hi­

jos de vecinos y empez6 a enseñarles la gra~ática, estos fueron 

los difíciles principios del colegi:i.· En l58l en el colegio de 

Sa'.':l. Nicolás ya se encontraban instalados seis Junj-:>res a quieo:ies 

leía, probablemente Cosme de Avendaño que este año se encontra 

ba en la ciudad. 

Cuando terminó el curso, los juniores fueron distribuidos por 

la provincia~· Unos partieron a México a estudiar artes; 9tros fue­

ro'.':l. mandados a los colegios a leer gramática y dos se quedaron en­

Valladolid para auxiliar en los ministerios del colegio. 
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Le1'ltamente la Com1?añía es·tructuraba sus l:?..bo~cs e::1 Vallaclo 

lid:primero, la c:Jcuela de ni·~io8; en l5'J6, ~Los cur:;;os de Grat'1ática 

que enseñ6 Francisco de Arista, según el catálogo de 1597, un año­

antes, en 1595, aña:ii6 un cu7'so :le J.engua t8.rasca; por último, en 

1599, el estud.io de artes. Así al terminar el siglo los estudios -

llevaban una vida regular. Dos actos parecen ser pr"eba del aD.bie:J: 

·te acad6mico que la Comnafiía propiciaba: en 1595 uno a.e los soci'."Js, 

acompañado de un colegial de San Ildefonso, present6 brillan";er.ien­

te un acto literario; en 1598 lleg6 a ocupar la silla episcopal 

Fray Diego de Ulloa y en los festejos al~~"os capitalares evitaron 
que la Compañía tomase parte activa, sin e~bargo, ésta invit6 al -

obispo a su colegio y "por tres días continuos, con certámenes poi 

ticos, con panegíricos en prosa y en verso y otras amenísimas in -

venciones le festejó, superand·::i a;:;í a ::;us enenie;os". (83) 

Tepotzotlán o el Juniorado. - ·Todos los postula:'ltes o coaa.,Ju 

tores y candidatos a sacerdotes en la Cor.rpañía deben cursar, prim§:_ 

ramente, dos años, llamados de noviciado, en que aprenden los ide~ 
le.:: del institu.to y amoldan ~r organizan su vida a.e acuerdo con las 

reglas de este. 

Concluidos los dos años pasan ambos -postulantes y candidatos 

al juniorado en el que, por espacio de un a:~o, los primeros apren­
d.el e1 mayor ni...í...111ero de o::'icios mecánicos y los segundos se er:1plea~1, 

·por el tiempo conveniente, en el estudio profundo de la literatura 
y, en especial, de. la latina.· De esta docencia y aprendizaje resa;h 

ta su importancia. 

Lenta y difícil fue la formaci6n del Juniorado en la llueva 
España. Largo fLte, también, el camino ciwue tuvo q·..ie recorrer p:-ira 

llegar a ".llla sede es;table en Tepotzotlán. Por ello es coc,venie,'lte­
dividir su historia en dos.etapas; la formativa que abarcaría des­

de los co:nienzos hasta 1636; y la época de Tepotz.otJ.án o su estab_:h 

Francisco J. Alegre: Historia de la Corr.11añía de Jesús de Iiue­
va España. Nueva Edición por Ernest J. Burrus y Féll.x Zubill~ 
ga. Romaln Institum Historicum Societatis Jesu, 1956-1960 
~ vols. ~.I. p.p. 463-466. 
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lidad, a par-(;ir de este año hasta 1767 año de la expulsi6n. 

Para nuestro estudio s6lo lo ubicaremos hasta 1600. 

Desde 1579, cuando E. Iftercuriano dio instrucciones a Juan de­

la Plaza para reorganizar la P:fovincia Jesuítica de Nueva España,­
tuvo buen cuidado ae recomend.arle q-.te "procure hacer se;:linario a.e 

lectores de letras htuna~B.s, poniendo algv..nos que estudie::i.:o !JG.Ya 

este efecto, en Michoacá:'l o en otra parte". (84) Por la 1:iisr:ia épo­

ca, quizá e:i. el mismo año, a1. co:itestar las co?:Isultas de la prise­

ra Cong-i·egaci6n provincial, celebrada en Octubre de 1577 en la r,i~ 

dad de México, fue co:icreto y al tocar el p:tnto de v~-,ll.ado3.id r.1ém­

d6 "pornase en este colegio los lectores de latinidad, conforme a 

la necesidad " (85). Pero al ·tratar de las condiciones para acep 

tar postul.antes- o candidatos añadi.6: "que haya gran ~uen.-'.:;a y co:i.i. 

::.id.cr8.ci6n ~n el recibir los nacidos allá; y que, antes de ser ac.1T 

mitidos, sean bien probo.dos ~-us deseos y examinad.oti:o y y·.;.e, p~~ l0 

~enos, haya un año que persevere en desear la Cor:ipe.fiía. La edad p~ 

rece que será convenien-te de 20 años". (86) 

En cumplimiento, a esta disposición en oc·tubre de 1581 llega­

ron a Valladolid seis ec'.;ndiantes de latinidad y algunos coa:ijut('­

res; los primeros, de inmediato, se aplicaron al estudio de los 

Textos latinos bajo la dirección, probable de CosBe de Avendaño. 

Al terminar, en 1582, to'dos fueron distribuidos en los colegios de 

la Provincia y algunos de ellos empleados en la docencia de la v:-~ 

má·tica. Al curso sigv.iente, 1582-1583, debieron mandarse nuevos 

juniores que trabajaron bajo el cuidado de Raymundo de Prado. 

84.-

85.-

86.-

Félix Z'J.bi),laga: "IV!onumerr~a mexicana Societatis Jestt. Roma. 
apud Monumenta Hist6rica Jesu, l956-l976. 6vo1s. T.I.,p.419 
Francisco Javier Alegre: Historia de la Comp::.!.:fiía de Jc.sús de 
Nueva España. , Nueva Edici6n por Brnest J. Burrus y Félix Zu­
billaga. Ro,n2., Insti·tutum Historicum S·~cietatis Jesu, 195ó 
1960. 4vola. tomo I. p.p. 519-520. 
opus. cit. p.521 
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Poco duro Gl Jnniorado en ValJ.:ic1olid, P'1es las dificultades 

con loG rnicrnbroo dol. C:1h:Lld0 oi11.j,o;aron, :i. fi~1cs_ de 1583 o en loz 

primeros meses de 1584, a pasarlo a F·~:: zcnaro; ps:!:·o o.l afio s.igui e¿' 

te ya no hubo cotudiantes para el curso. El~ provin.cial, AJ1tonio clr= 

Mendoza, creyó conveniente, en esta s:i.t;.1ación, quitar el juniora -

do. Dos f'ueron las ra7.oncs de ¡v:>so que movieron :3.l ;¡?rovincial: los 

exar:0.rados requisi toe que Ro:~m. exi ~-:i:ía a los criollos para apro"bar­

su ing1:·eso a la Compnfiía, en realidad., hacían mHy C.ifícil c:_ue es 

tos franqueran la puerta del iYJsti tuto y, p:>r Ande, la p!"'c~1:..~1cio. 

consider6 más adecuado proveerse de 0:_ljetos en Europa. Por oi:;ra 

parte, Antonio de Mendoza consiclcraba quG la Compañía debía acoc~o­

darse a las necesidadt~o de la tierra y que en la Nueva Espafía ''::"lo­

es meneoter tanto primor en ol latín como en otras (pr0vinci8.s)" y 

por lo tanto, ''no había t~nta nece~idad de saminario 11
• De es~as 

de::: razones coúcluía que 11 para uno o dos r:ue h:::tbrá de cuando e~-i 

cuando que tenGa~ necenidad de C8tudjar latín, aquí en I·1Iéxico par~ 

ce que habrá mejor comodidad por profr;sarsr; ezto c;'.l es-te coleeio 

tan de propósito". (87) Así pues, ó::;~a. :fue la costu!:1bre durante 

los años ochenta. 

Al iniciarse la d~cada de loe noventa, DieGO de Avellaneda, 

Visitador y Provincial, tei'.lía ·'Jrdon de por.erlo en Tcpotzotlán, con 

todos los cu±dados y privilegios de los ·tenidos en .:::Bp3.5.a, s:L~1. 6!:i.­

bargo volvi6 a traslad.arse a Puebla, la ubicaci6n final en Tey.:otz2 

tlán no será sino hasta l6l8 cuando la bonanza eco'1.Ó!!:!ica y el pro­

tiTeso académico hicieron posible la creación estable del .1·_1,cioi·aC.o 

en esta ciudad. 

GU:adalajara.- En l53l Nu._"ío Beltrán de Gu"""~·"• conquis·:ador -

de la Nueva Esps.ña Galicia, mandó a su capitán Juan de Oñate para-

87 .- Félix Zubillaga: "Tercer concilio mexicaC'.lo, l585; les r.1e:-,oori§: 

J,.es del P. Juan de la Plaza"; en Archiuun. EistoricL~m Societa­

tis Jesu, Anno XXX, Facs. 59 (Roma, enero-junio,l96l) p.p.434. 
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fundar Guadalajara; después de ·.rac·ios in·te:-rtos, en l54l la ciudad­

qued6 ubicada en el Valle de Atemajac. La traza siguió los cánonEE 

tradicionales de la pen:í.nsula: una plaza central, en rededor de e§!_ 

ta. los edificios públicos, las iglesias y los co:lve.r!tos.. Di versos 

factores econ6micos y geogr-'tficos, propiciaron su crecimiento en -

riqueza y poder. En 1-550 la sede del obispado de Nue·.ra Go.licia, 

hasta entonces residente en Compostela, se traslad6 a la nú.eva ci~ 

dad y, poco después, se cre6 lQ Audietlcia de Guadalajara, la seg-~2 
da en Nueva España. Así paulatinamente, Guadalajara, logr6 conver­
tirse, durante el siglo A.VI, en el centro ·polí-tico, co;;1crciai y 

educativo de la Nueva Galicia, alentand'.l en su interior una sólida 

tradición de cultura hispánica teSida, con el tiempo, de intenso -

criollis:no. 

Los priiileros en evR.11~121 i 7.n.r l:=i rPt:,i ó~ :f1u?"!"•:'.'!! lo~ fr2..!'1~:.. ::c8.nc::; 

y ag1..tstinos, existen nucesivas visitas de la Cor.tp2fíía ha:::~ta 1577 . 

El colegio de San Pedro l'undccdo por la l>litra Episcop2l alberg6 di­

versos problemas de condi>cc-L:5n, hasta el llamada de los je2uít<'ls -

en l585. Al tornar dicho colc,'.:;io la Co1:1paíiía ca:nbio la advocacic5n­

por el de Ssnt"o TorriJ.?~s. Los P.1.ás co!'l~oto..doc docentes f\_ ..... &2 .. 0:::1.: P. i1ll 

llán Ortíz enseñ6 la clase de mayores, Fra,,-icisco Arroyo en Latín y 

teología moral, Francisco de Agúndez y Luis Covarrubias en gra:nát.!_ 

ca. 

Conviene señalar el creci:niento jesuítico en Guadalajara, a. -

fines del siglo XVI. La ciudad se afia:-i.e:aba cada vez nas su impor­

tancia como cabeza de Nueva Galicia. El ritmo de crecimiento de su 

poblaci6n, sin embargo, era lento. Guana,juato y Zacatecas era:'l más 

populosas; pero Guadal u jaro :~ .. inc6 las bases de su econo:nía en es -

tructuras menos fr6.gile:3 que 1-o.s 1~1ineras. 

Znca·t cea:;; y Durn.ngo. - Las enormes cnn·tidades de ;1lo.ta salidas 

de sus tiros, atrajeron a la regi6n una multit'..ld de a-ven-~ur·3ros 
que ex11lotu.rl)fl lo~J :1ü11c1~aJ_c:....: vcci110~~. Tanto ZacntDc3.s co1.10 Durn:1go, 

ri~~1.s regiones minera.:;, sin tener más que su mineral, es·tuvieron -
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rt.bastecidas coa los productos de Col -Lma, Gua:ialo.jara, f.'Iic'i;.:J:?..cá:-i 

Puebla y M6xico. Su a~~c propicio nl crecimiento n~rícola del Ea 

jío y del Val 1-e de Agu .. ascal.ien.tes que se tra:J.sforr:1aron en el g:r·an2_ 

ro de lFt reg;i6n, J.os caminoz qu2 COi!ln.:.'1ica::1. ~~::;tos centros rápida!:i.e~ 

te se acondi:!ionaron y para l555 el q·ic llnÍa a Zar:atecas c0!1. la 

ciudad de México ya eran tr2.nsi. tados por pesad.as carre"'..;as y las 

recuas de lo::-> arriero:J. E1. crociPiic~11;0 min2ro d8 la regi.6n fue ca­

da vez más en ascenso hasta llegar a u:--i ~áximo en la década de 

1620. 

La ubicaci6:-i estratéc;ica en 01 cruce de ca.11ino:o:, hacia las 

p~ovincias norte.?í.as (Cal i rornia, Sonol:·::i., Ch.ihu.a.hLtr:.l y Nuevo r,~6x:tco ), 

como estar la regi6n roaeadaa de grandes masas indíeenas dospsrt6-

el interés jea·1..1ítico, primerv se fundó en Zacatecas el colegio pa­

ra latinistas y retóricos a cargo Ue Diec;o de Avell2.neda eYJ. 1590 , 

a los que se a~eg6 la destacadísi1na p3.r"tici¿aci6n de Fra::.cisco de 

A¡;úndez, 1593-1594, y Pcclro Florr-><e en J.')q(i .• E'l rnl r>.r.;io cn:-it"lba ;o"!.­

ra l599 con l50 alU!n.'1.os. La regi6!1. de Nue·.ra Vizcaya actual D:.u·a:'sº 

fue conquictada en 1551 por Franci2co de Ibarra como un paso más 

de la expansi6n minera hacia el norte y para a:o·oyar, las explora 

ci ones y aunque ahora aparezca apn.rtaclo de las Gr<;i.~-irles vías de co­

municaci6n y arrinconado al pie de lR sierra, si~ e!"!'l~'Ja~so, cu..üp1.i6 

plenamente el objetivo para el 'lue los novohispanos lo funda7.'or .. 

No menos de 20 comunidades en l~ regi6n ofrecían, al iniciar­

se el a3.o 1590, ca:npo propicio a la activid'l.d jesuítica. La Co:npa­

ñía principi6 a atenderlas por medio de r.iisi::ines. Poco después, 

l593, Mar·~ín Peláez con otro compañero se es·bablecieron en la ciu­

dad. "Después de Z::;.c-:L·t ecas la Co1..;1a~'i.ía onco:-itr6 en D-..¡rango el cen.­

tro desde el que apoy6 y organiz6 las misiones de los vastos terr~ 

torios de Sinaloa, T.~peh•.ianes, Nayarit, Topia, Tara'.1.umara y Nv.evo­

México". (88) Sin embargo la fu.'1.d.aci6n de colec;ios se hará al si -

miente siglo. 

88. - Fundaci6n del colegio de Guadiana, en Archivo General a.e la -

Naci6n., Ramo jesuitas, II, vol.24. 
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i.so 

El haber hablado del ingreso, consolidaci6n y expansi6n de la 
orden Ignaciana en tierras mexicanas ncs conlleva a reflexion2.r y 

retomar elementos pocj_ ti vos de su trabajo pe,lnc;6r;ieo pnra lo. actuf!_ 

lidad, así como continuar con la gigantesca empresa educativa ini­
ciada y desarrollada pero inconclusa por la nobilísima Comp'.'i::lfa de 

.. Tesús, que al incluir elementos nacionales coi:io jesuitas mexice.nos 
culminaría con la latinizaci6n de nuestro país a través del Dere -
cho Romano y la Iglesia católica. 

~--------------



CONCLU SI ON ES. 

El período que llamamos Renacimiento, fue excepcionalmente 

prolífico en creaciones artísticas e intelectuales; en ella el in­

terés por todo lo educativo se manifestó ta2-rto en los textos de 

los hwnanistas como en las decisiones de la Iglesia y en las legi§_ 
laciones de las monarquías europeas. 

Los nuevos instrumentos de renovación (im:;;irenta, clásicos Gr§_ 
corromanos, nuevas disciplinas) influyeron positivar.:m1.te en la po­

blación europea de la época. 

El proceso de renovaci6n religiosa sea de protest:n:·tc8 y caL~ 

licos, desembocó en formidable progreso para la pedagogía. 

En es·te tiempo España, renovó su acerbo cuitural y extendió 

sus dominios sobre amplísimas tierras en otros conti:..'1.en:tes, la oc~ 

pación fué siempre apoyada por la fuerza de las ar::ias, n:ás la con­

solidación dependió del grado de asimilación de los pueblos somet~ 
dos en función del trabajo sutil y penetrante de los cléri¡:;os y 

frailes evangelizadores. Esta labor de sustitución de u;~os elemen­
tos culturales por otros, de aniquilamiento de ciertas c0ncepcio -
nes y categorías men·t;ales e implantación de nuev9s esquemas y for­

mas de vid2, era. una tarea cminen-',;emcnto educadora. 

La seculari~ación de los estudios inició su proceso a partir­
de la reflexión e imitación de los clásicos. Los clérigos no sería> 

los únicos le-trados, sin~ que muc:'1.os laicos ~Juscarían la el.Al tnra , 

en vez de las armas. Y no sólo la teología sería la :neta de los 

estudiosos, sino r¡ue la literatura, la retórica, las ciencias y 

J.as lene;i.tas, ex L0·Lcron su propio lugar y atrajeron el interés d0 

maestros y alumnos . 

........ ---------~ 
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La Iglesia, depositaria de la sabirluría occj.de~'ltal du~a~~e -

VR.rios sir:1os, no renunciará a :--:u pri-..ril er.;i0 de mac.stra u:'li verzal, 

mie·ntras que los monarcas recla::!laban el derecho a dirigir la f'or­

maci6n de sus súbditos y orien-:;ar el adic.:-:.:tramicnto de sus buro -

crátas. Las universidades eran sir.iul·t;ánear!'leüte po~:1tificias y rea­

les, las escuelas estaban en manos de clérigos o ele r.:aestro.s lai­

cos y nuevas órclenes regulares se dedicaban a J.a educación de jó­

venes seglares. 

En el nuevo mundo, la teoría y la práctica del p-snsar.iie::-J.to -

educativo ·t;uvieron carac"terísticas propias adaptad.3.s a la vida c.Q_ 
lonial, conocedores del pensamiento renacentista y de la realidaa 

novohispana. 

La ép:ica r¡ue en Nueva España se i:r.r>lantaro:n sistemas pedagó­

gicos originales · se prolongó hasta r.ied.i.ados del siglo XVI. Ea -

cia la segunda mitad de este siglo, las circanstancias cambia~on­

en ELU'opa y América, en el terreno político y en el religioso y -

estos cambios trajeron consigo una correspondie?1te evoltlci6n del­

pensa.niento educntivo y Gohre todo, m'.)dificaciones radica.les e::i 

la práctica pedagógica. 

Claramente se observó el paso de un interés prefere:icial 

por los indios a una atención casi exclusiva hacia los criollos;­

de una obsesiva dedicación a la evangelizaci6n a u..~a progresiva 
secul.arizaci6n de los estudios; de un cristianismo pr6:-:ir:i~ a la -

pureza apostólica a u_-ia recelosa vigilancia e-:i ortodoxia y de Lun­

porvenir optimista para la formación intelectual de los !13-ti_1rales 

a su exclusi6n, practicamente to·tal, de los niveles superiores de 

instrucción. 

Siempre se hará·necesario recurrir a las crónicas de los re­

ligiosos para conocer la práctica educativa d·~ la época relacion~ 

da con los indígenas, período en que la ed·_wación y evangeliza 

ción estuvieron siempre intímamente ligadas. 
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Se modific6 rad:ico.l·:nen-'.::;e :t_as costumbres, e~i. un árr,.bito -:an e._:; 

plio que abarcó 1a.3 rclcicioncs rarüliarcs, 1os m&todos de trabajo, 

las actividad es aociales ;,r la vid.a cor.rJ.11.i. taria, a :p2~rtir de una -

transformación de la propia conciencia individual. 

A largo plazo la obra educa..:.1ora d·? -Los r:iisioneros resul t6 s!::l 

mamentc l'avo:cab~le para lo:; i n:;crP;:c::; U.el ,:~rupo clorninante, pero 

el1.o no signi.fic6 riue las 6rc1enes re@lares asumieran. consciente­

mente su tarea dominado:i."'a .. 

La educ~ción de la juventud española, se confió a una orden­

religiosa que había ~emostrado s~ eficiencia en el terreno pedagá 

g·ico: la Compafíía de JesttR. 

Los j esui. tas trasludaro'1. a la Nueva Es pafia l.on :-r:étocios educ~ 

ti vos que les h.8.bÍ.:?.n. dt:.do excelentes ras-....ll t8.do.s en Ev..ro:pa. El ~:i.­

manismo enconiir6 sus cauces pr"'n.Los en los colegios ele la Co::lpa -

ñía y tradición y modernidad se armonizaron en un sistema ordena­

do, práctico y de infalible impacto psicolór;ico, el documento 

construido por lo.a ignacianos fue "Ratio atque Institutio Soci.et§:_ 

tis Jesu orden y método de lo:~: estudios de la Compa~~ía de Je 

sús). 

La Nueva España, con los pro1Jlemar' y contradicciones propios 

de su complejidad cult~ral, su subordinación a interese$ re~oto2-

y su afán de búsqueda de un.a iden·tidad, en.co:.<'l·'cró en :-La. Corr!ra?::.ía. -

de Jesús al.go más que unos mneotros experim3n~ados. :sn las ai...ilas­

de J...os colegios jesuíticos t:;crmin:?..ron J.as se'7lillas del cr·iollismo, 

en las remotas misiones norteñas se inco~poraro~ los indios a un­

sistema económico y social 0ue los introdncía en la vi3..a colo:-.. ial 

y en los confesionari~s y cursos de ::ioral se i:npu.so una :."luev3. C0?} 

cropci.6n de1. cristianismo por,'rnngl reflejado en el prototj_po C.e 

hombre tral1ajaC1or, caritativo, co'1Locien-te de sus ob:'..igaciones, 

conforme con su pertenencia a un determina.ele gru;_Jo social y u-til­

a J.a cornu:"'.l.idad. 
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Su labor no s6lo se res·t;ri:'1e;irá al siglo X:VI, sino que desa 

rrollará en la Histol."ia de la Educación t9.nto nacional como Lati 

noamericana y aún e:n .e1. con.texto in·ternacional, un papel- trascen 

derrba1. con nuevos m6t.odos pedac;ó~icoS y la fundaci.6n y orgnniz.a 

c:i.6n de insti t1..lci.on.es a ri_ivel su1Jerior, forma·loras d8 élites inte­

lectuales y grupos d.ir:i.gen.tcs a nivel 2.dministra~:lvo y p·:Jlítico, -

por la que su influencia educativa, política y social ea vital pa­

ra comprender la pedagogía contemporánea. 
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